
  
    
  


  
    Después de


    Encontrarte


     


     


     


     


    por


     


    Caro Blanca


    

  


  
    DESPUÉS DE ENCONTRARTE


     


    © Caro Blanca, 2022.


    Serie: El amor después del amor.


    Edición, corrección y diseño: Caro Blanca


    Imagen de portada: Depositphotos


     


    Primera edición febrero 2022


    Correo electrónico: caroblancapq@gmail.com


    Facebook: http://facebook.com/caroblancapq


    Página web: www.caroblanca.com


     


    OBRA REGISTRADA EN PROPIEDAD INTELECTUAL


    Safe Creative 2202180515109.


     


    EDICION ESPECIAL PARA AMAZON.COM


    Reservados todos los derechos. No se permite la reproducción total o parcial de esta obra, ni su incorporación a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier medio, ya sea electrónico, mecánico, fotocopia, grabación u otros, sin autorización previa y por escrito de los titulares del copyright. La infracción de dichos derechos puede constituir un delito contra la propiedad intelectual.


    Todos los personajes de este libro son ficticios. Cualquier parecido con alguna persona, viva o muerta es coincidencia. Esta obra ha sido publicada con el fin de entretener. 

  


  
    AGRADECIMIENTOS


     


     


     


    A mí misma. 


     


    A mis padres.


     


    A mi amado esposo, que acompaña mi camino y alegra los días de mi segunda oportunidad.


     


    A Paola Noguera, por ayudarme, apoyarme y, sobre todo,


    impulsarme.


     


    A Pamela Díaz Rivera, por ayudarme a concretar y por la inspiración que me da su amistad.


     


    A las dulces amigas de Las Historias de Caro Blanca, por leerme y estar ahí con sus comentarios. 


     


    A mi querido muso y a quienes se han cruzado en mi camino, cuyos recuerdos y enseñanzas en algún momento se han convertido en inspiración: hermanos, profesores, amigos.


     


    Siempre en mi corazón.

  


  
    ÍNDICE


     


     


    Prólogo


    Capítulo 1


    Capítulo 2


    Capítulo 3


    Capítulo 4


    Capítulo 5


    Capítulo 6


    Capítulo 7


    Capítulo 8


    Capítulo 9


    Capítulo 10


    Capítulo 11


    Capítulo 12


    NOTAS DE AUTORA


    ACERCA DE LA AUTORA


     


    


    

  


  
    Prólogo


     


     


     


     


    «¿Por qué?»


    «¿Por qué? ¿Por qué? ¿Por qué?».


     


    Marcel Domínguez, a sus veintiocho años, creyó que había alcanzado la cima del mundo. Trabajaba como abogado en un prestigioso bufete de Viña del Mar, donde cada día adquiría más responsabilidades, contaba con buenos ingresos y vivía en un departamento cómodo y espacioso. Sus padres, hermanos y abuelos, se encontraban bien. Pero lo más importante de todo, lo que le daba esa sensación de felicidad y triunfo, era el amor de su esposa y su hija pequeña.


    Un hombre serio y tranquilo como él podía tener su propio cuento de hadas: Trabajar de forma incansable, quedarse con la princesa y vivir por siempre con ella.


    En su ingenuidad, eso pensó.


    Sí. Eso pensó.


     


    «¿Por qué, Javiera, por qué?».


     


    Entonces vivía en Viña del Mar. Sus días estaban colmados de soles brillantes, de la libertad de la brisa marina y la belleza de los jardines que lo rodeaban. Marcel se levantaba feliz todos los días, con la idea de proveer a sus mujeres. Tenía algunos problemas de pareja, como todos, pero amaba llegar a su hogar.


    Esa cortina de bienestar se descorrió una mañana, enfrentándolo a una realidad difícil de asimilar. Se devolvió a casa a buscar algo olvidado, y encontró a su esposa con otro hombre en su propia cama. Ni más ni menos que un primo de ella, mismo al que Marcel sentaba a su mesa. No obstante, lo peor no era eso.


    Lo peor era que ese amante era el padre de Margarita, su hija. Si acaso Marcel vislumbró un perdón para su esposa, un «lo podremos superar», esa información acabó de devastarlo. 


    Nunca había sido amado. Desde antes de casarse que su esposa tenía esa otra relación, que nunca cortó.


     


    «¿Por qué?».


     


    ¡Era tan injusto! Él siempre le dio todo lo que ella quiso. Y sus sueños… ¡sus sueños! Aquel en que tendrían dos hijos más después que ella se titulara como abogada, a quienes él educaría con amor, llevándolos a jugar a las playas donde creció… aquel sueño se pulverizó.


    No recibió explicaciones sobre la traición, ni las pidió. Se fue del departamento al momento de descubrirlo, dejando atrás, con el dolor de su alma, a su pequeña Margarita. Pasó la noche rabiando y llorando por ahí, donde nadie lo viera, y regresó con su familia al día siguiente.


    «Mi esposa tiene un amante y Margarita no es mi hija. Mi matrimonio está irremediablemente roto y no quiero hablar jamás de este tema», había dicho. Todos lo entendieron.


    Renunció a su empleo, a los amigos en común, y contrató a un abogado para que lo divorciara. Pronto se empezó a sentir incómodo en la casa de sus padres.


    «Fracasé. Me vieron la cara de idiota. ¿Cómo no me di cuenta antes?».


    No fue fácil para Marcel lidiar con esos sentimientos. Una mañana, tras darse una ducha, limpió el espejo del baño para peinarse. 


    No pudo evitar compararse con Benjamín, el amor de Javiera. Aquel era el tipo de hombre que podría usar el traje de Thor y verse bastante bien. Marcel, en cambio, solo era alto. Ese era su mayor atributo. Lo demás no destacaba: ojos oscuros, piel morena, cabello negro, hombros regulares. Era estilizado y podía lucir un terno, pero nada más. Sus dientes no estaban bien alineados y cualquiera podía notarlo. Quizá por eso no era dado a sonreír.


    Sin embargo, Javiera le había hecho creer que amaba sus sonrisas, el tono de su piel, de su voz. Su espalda, su cuerpo… 


    Detuvo su puño justo antes de tocar el vidrio. Apretó los dientes y bramó. De haber estado en un lugar propio, hubiera destruido todo, pero no podía con el cuarto de baño de sus papás.


    Supo que tenía que salir de allí. Buscar un lugar para él junto a su rabia, su pena y su decepción. Queriendo alejarse de todo y mimetizarse en la multitud, eligió la capital para su nueva vida.


    El primer año en Santiago fue caótico. Marcel no hablaba de sus tristezas con nadie y las olvidaba atontándose con alcohol los fines de semana. Supo que tenía que parar el día que despertó en el hospital sin acordarse de nada, tras ser apuñalado fuera de un bar. No fue fácil, pero logró controlar su incipiente adicción, aunque el vacío en el pecho cuando soñaba con su familia y despertaba solo no lograba llenarlo con nada. Por las noches soñaba con las risas de su bebé. Se planteó ir a ver a Margarita, pero tras averiguar que ostentaba el apellido de su verdadero padre, asumió que lo mejor era mantenerse alejado.


     Se esforzó. Siendo disciplinado, responsable y decidido, no tardó en ser requerido para conformar un estudio jurídico donde desarrollarse. Además, se convirtió en socio de un par de negocios, encontró amigos y estableció una rutina que le daba seguridad. Vio crecer sus ahorros, compró un automóvil nuevo y un departamento. Para no complicarse la existencia eligiendo qué ponerse por la mañana, Marcel limitó los colores de su guardarropa de trabajo a diferentes tonos de gris oscuro, negro y azul marino. El blanco solo lo permitía para las camisas que usaba con sus trajes. 


    Con el tiempo, quienes lo conocieron en esa nueva etapa lo asumieron como un hombre prudente, trabajólico, reservado, poco dado al contacto físico y muy serio. A nadie le extrañaba que estuviera soltero, porque no lograban imaginárselo enamorado ni mucho menos, en plan tierno.


    Quizá Javiera pensó lo mismo de él, por eso no le importó usarlo… 


     


    «¿Por qué me hiciste eso?».


     


    Él sí tenía emociones, si sufría por sus pasiones. Que no las demostrara era tema aparte, porque en contra de su raciocinio y ya divorciado, Marcel siguió anhelando a la mujer que nunca tendría.


    La vio un par de veces durante el proceso de divorcio, pero entonces no se acercó a ella, no obstante, en su mente le dio una oportunidad a partir de ese día: la perdonaría solo en el caso de que ella lo llamara y le pidiera una segunda oportunidad. Bajo esos términos, él podría olvidar lo mal que la había pasado y hacer la vista gorda al amante. No le importaría quedar como un cornudo, siempre que ella hiciera ese simple esfuerzo que denotara interés en él. Dado que él era el ofendido, no la llamaría ni la buscaría de otra manera. Ni siquiera miró sus redes sociales.


    Escribió ese acuerdo, ese contrato consigo mismo en un papel que guardó en su pequeña caja fuerte. Y en esa noche, en que se vencía el plazo de dos años que estableció para perdonarla, lo tenía en una mano.


     


    «Yo te amé…»


     


    —Yo te amé… —balbuceó tras bajarse media botella de whisky y una de tequila. Se encontraba solo en su departamento, celebrando a su modo su aniversario de bodas—. Yo hubiera puesto el mundo a tus pies…


    Marcel no sabía si se sentía liberado o decepcionado. Javiera nunca lo llamó. Nunca se disculpó por destrozarlo, por usarlo. Por echarle la culpa a él del quiebre matrimonial mientras defendía a su amante.


    Con ojos extraviados, Marcel miró lo que quedaba en su vaso, al tiempo que daba la medianoche. Se encontraba en el estar de su departamento, sentado en el piso, entre el sofá y la mesa de centro. Para completar su catarsis, el equipo de música reproducía las canciones que él le dedicó a su mujer.


    —Nunca sabré por qué… por qué lo hiciste. Te di tres años de mi vida y no tuve ni una sola explicación… —dijo a la foto de Javiera que guardaba en su celular, tropezándose con las palabras—. Pero desde hoy voy a dejar de ser el hueón patético que te llora… y me voy a conseguir a una mujer… para mí, para pasar el rato, porque después de esto no me pienso enamorar nunca más. Si me acepta, bien, y si no, no me importa. Mejor solo que encontrar a otra traidora.


     


    * *** *


     


    Pese a sus intenciones, a Marcel no le nacía ser promiscuo o combativo con las mujeres, y dentro de sus posibilidades procuró mejorar su aspecto. Se sometió a un tratamiento de ortodoncia que le aportó más seguridad al relacionarse con otras personas, tanto en el plano profesional como en el privado. Coqueteó con unas cuantas mujeres de su círculo, dándose cuenta de que sí tenía encanto, lo que le vino muy bien porque consiguió una novia que aplacó su soledad.


    Para él fue todo un triunfo llegar a la intimidad con la ella y no por falta de ganas, sino porque su exesposa lo había acusado de ser aburrido en la cama, lo que lo llevó a sentirse inseguro en ese aspecto. El final de aquella historia se dio de manera tranquila y madura, no obstante, su pareja le comentó que él «no tenía mucho repertorio amatorio».


    Un año después, su segunda pareja lo enfrentó en pleno acto. Quería a un hombre intenso y sexual, que derrochara pasión y la embistiera con fuerza y frenesí. Ante sus reclamos, Marcel la dejó sin más. Cuando ella volvió a buscarlo para intimar una vez más, él supuso que los reclamos que le hizo tenían más que ver con algún tipo de disgusto que con la realidad, y le dio rabia ser atacado de esa forma. Odió volver a sentirse como el chivo expiatorio de alguna situación ajena a él. 


    Optó por seguir solitario, pues había descubierto que las relaciones solo para follar no eran lo suyo.


    Quizá tenía pinta de tipo frío, aburrido, gris y demasiado sobrio, pero su corazón latía y podía amar, o al menos, buscaba llevarse bien con una eventual compañera. 


    Marcel solía poner sus ojos en mujeres bonitas, rubias y profesionales, ambiciosas y emprendedoras como su ex. En cierto modo, se tenía en alta estima y pensaba que no podía mirar a ninguna que no cumpliera esos requisitos. Era mejor pensar eso a darse cuenta de que buscaba a otra Javiera. 


    Poco después de su cumpleaños número treinta y tres, de modo inesperado, tuvo un encuentro que lo obligaría a reconsiderar todas sus ideas.


    Tropezó con una chica sencilla de oscuro y rizado cabello alborotado, vestido de flores y zapatillas. Le pareció estrafalaria, un poco rara y solo entendió la mitad de lo que ella le dijo, pero en ese minuto quedó prendado.


    Su corazón encontró a su par, pero la cabeza tuvo otras ideas, viendo en Brisa Belmar a una amenaza de la que intentó alejarse al considerarla simple y alejada de su ideal femenino para compartir su vida. El problema que encontró es que a ella parecía no importarle que él dejara de hablarle, y eso lo puso neurótico e incapacitado para dejar de anhelarla.


    Dos meses después, claudicó en cuerpo y alma ante ella. Brisa le aportaba paz, serenidad, pero también alegría, ánimos, hambre por vivir y estar junto a ella. Su cuerpo sinuoso le parecía el más abrazable que conocía y su tamaño, un metro sesenta, le parecía perfecto porque él le aventajara veintidós centímetros y no podía pensar en nada más que protegerla y cobijarla cuando no estaban en la cama. Sus vestidos de colores, sus plantas por toda la casa y sus chistes, así como su dulzura, llenaron su vida de matices y risas.


    Cuando Marcel descubrió cómo se comportaba una mujer enamorada y cómo lo hacía sentir no solo con sus caricias, sino con sus acciones y compromiso, ya no tuvo vuelta atrás. Seguro bajo ese nuevo amor, Marcel se permitió abrirse a Brisa y mostrarle todo lo bueno que había en él. Brisa nunca cuestionó sus grises, ocupada en amarlos, celebrarlos y alentarlos. Eso acabó por barrer cualquier vestigio de Javiera en él. 


    Brisa Belmar no era la mujer que Marcel visualizaba para su futuro, al contrario: era mucho mejor, con su sensibilidad, sus risas, ocurrencias y extravagancias. Tanto así que, cuando ella le confesó que sufría de un problema mental, llamado trastorno bipolar, él se encogió de hombros y se dispuso a cuidar de ella cuando se le requirió, con amor y paciencia. Para Marcel, una vida sin Brisa era, por mucho, más aterradora que verla sufrir altibajos. Le pidió matrimonio tiempo después.


    Todo fue bien. Ella aceptó, sin embargo, había algo que empañaba ligeramente la felicidad de Marcel.


    Su propio comportamiento con ella al comienzo de esa historia de amor.


    Mientras Brisa se entregaba a él con inocencia y gusto, él…


    No quería recordarlo.


    

  


  
    Capítulo 1


    Un mal sueño


     


     


    Santiago, noviembre 2017


     


    Despertó sobresaltada, envuelta en la oscuridad de su dormitorio. Brisa, de treinta años, no recordaba qué había soñado, pero se sentía muy afectada. Necesitaba el abrazo de Marcel.


    Marcel era un sobrio abogado al que conoció cuando tropezaron en la calle. En ese momento le pareció un buen tipo: alto, amable, y con una sonrisa que derretía miedos cuando se las dedicaba a ella. Brisa de inmediato sintió algo especial por él e iniciaron una relación, y todo pareció funcionar hasta que ella le confesó su amor.


    Entonces Marcel la miró con horror, señaló que ella era mentirosa, que estaba mal de la cabeza y que no era mujer para él. Enseguida se marchó, aunque volvió a buscarla días después.


    Brisa debió rechazarlo, sin embargo, no pudo, porque reconocía ciertos malentendidos entre ellos que lo pudieron llevar a pensar de ese modo, pero había algo más.


    Ella sentía que alguien le había hecho un daño muy grande a Marcel antes de conocerla. Eso explicaba que, aun congeniando como pareja, él evitara generar un lazo emocional con ella.


    Brisa entonces tenía sus propios problemas y un pasado con el que lidiar. Haciéndolos a un lado, se acorazó para empatizar con el abogado hasta que él se diera cuenta de que podía confiar en ella. Pero eso no pasó. Hacerse la fuerte y despreocupada no sirvió, por lo que Brisa acabó terminando con él. Sus lágrimas, más la inminencia del corte definitivo a la relación, orillaron a Marcel a revelar la base de sus inseguridades de forma sumamente escueta. 


    «Mi… matrimonio duró un año y medio. Yo cumplí cada una de mis promesas. Ella no. La encontré con su amante en nuestra cama ¿Te deja eso contenta?» explicó sin más.


    A partir de entonces, la relación avanzó de forma más sana y él le contó un poco más de su historia con Javiera, de modo que Brisa tuvo que armar el puzle con muy pocas piezas.


    Su esposa tenía un amante, mismo que era el padre de la que Marcel creyó su hija. El abogado se fue de casa el mismo día que lo supo y después se mudó a la capital.


    Brisa no sabía nada más. Solo que, después de contarle eso, Marcel cambió, demostrándole que sabía amar, que ella le importaba y que lo único que quería era estar a su lado. Desde entonces, dormía todas las noches con ella.


    Con el pasar de las semanas, él reveló una segunda inseguridad. Temía aburrirla en el plano sexual cualquier día, porque se consideraba un desastre para eso.


    Brisa le explicó que ella no se había quejado antes porque le gustaba mucho su forma de acariciarla.


    «Eres cuidadoso y suave, pero también te has mostrado más fuerte o apasionado en ocasiones. Me gustan todas tus versiones, porque he notado que en todas te preocupas de mí».


    Y era cierto. Marcel era muy considerado y con él, ella fluía de manera natural. Su novio no la presionaba ni se mostraba demasiado lascivo, o le hacía chistes que la incomodaran. Él la miraba y entendía que el sexo era importante para ella en el plano físico y emocional.


    Rebosante de amor al pensar en eso último, Brisa se volvió para acurrucarse en su pecho. Quería sentir su calor y olvidar la sensación de su pesadilla, pero solo encontró la cama vacía. De golpe, la cruda realidad la aplastó sin compasión alguna.


    Marcel se había marchado hacía un par de días atrás, diciendo que era difícil amar a una mujer como ella, que nunca estaría a su altura ni sería importante. Demasiado estrafalaria, loca, de mente pequeña y sin ambición. El trastorno bipolar que ella padecía lo superaba, porque sabía que eso acabaría su relación más temprano que tarde.


    Por eso Marcel no podía seguir conformándose con Brisa, por más que le aportara buenos momentos íntimos. Porque él quería formar un hogar estable y ella jamás estaría a la altura. 


    Prefería regresar con su exesposa. Estaba dispuesto a perdonarla y a hacerse cargo de su hija. 


    Brisa recordó su cabeza de cabello negro y corto, el cuello de su camisa impoluto, su ancha espalda y las dos maletas que cargó tras él cuando salió por la puerta. 


    «Ella jamás te amará. Ella no te cuidará… Dame la oportunidad a mí… a mí. Yo lo haré bien…vuelve», le había pedido, pero él ni siquiera se volvió. Solo se detuvo y le recomendó que regresara con su exnovio o se quedaría sola. Solo un psicópata como Fernando podría amarla.


    Con lágrimas en los ojos y sintiendo que se moriría de angustia, Brisa empezó a gimotear. ¿Cómo Marcel pudo pedirle que volviera con su ex? Fernando solo supo cortar sus alas, abusarla y enfermarla. No podía pensar en volver con él sin sentirse enferma. La crueldad de ese adiós no la dejaba respirar. 


    Se había enamorado como una niña y dio lo mejor de sí, pero no pudo contra la mala opinión que Marcel, desde el comienzo, expresó sobre ella. Tal vez sí era un estorbo. Tal vez nadie podía amarla por ser como era. No era culpa de Marcel, ni de su ex… su destino era querer y ser dejada atrás porque ella no servía...


    —¿Amor? Brisa… cielo… despierta —pidió una voz masculina, firme y baja, abriéndose paso a través de su mente.


    La mujer abrió los ojos, de a poco. La luz del cuarto le pareció enceguecedora y los volvió a cerrar. Unas cuantas lágrimas rodaron por sus sienes al quedar de espaldas, por lo que se cubrió la cara al comprender que ahora sí había despertado de verdad.


    Marcel, conmovido al verla, jaló de ella con cuidado hasta sentarla para llevarla contra su pecho. Llevaba varios segundos intentando despertarla.


    —Está bien, ya está bien, mi amor. Ya estás despierta. Tranquila.


    Brisa se fue calmando, a la par que sentía vergüenza. Había despertado a Marcel con su llanto por soñar que él se iba por no quererla.


    —Perdona… —murmuró.


    —No te disculpes —aseguró él. Sin más, la sostuvo contra sí unos minutos, hasta sentir que Brisa respiraba calmada. 


    Desde que las noches eran más cálidas, Brisa dormía desnuda tras intimar, sin embargo, sentía pudor de que él la mirara a plena luz. Para evitarle tener que levantarse, Marcel salió de la cama y regresó con papel higiénico y un vaso de agua. Una vez Brisa se limpió e hidrató, él apagó la luz y se acostó con ella entre sus brazos. Desplegó toda su ternura al hablarle.


    —¿Qué soñaste que estabas tan triste? ¿O te sientes mal de nuevo? El doctor dijo que los cambios de ánimo se daban en la noche… ¿tomaste tu litio?


    —Nada de eso. No. Solo fue un mal sueño. Y sí me tomé mi litio. Lo mejor es que descansemos —señaló ella, con voz nasal.


    —Entonces cuéntame tu sueño.


    Marcel tenía una voz muy agradable que a Brisa le encantaba, sin embargo, no quería cumplir lo que le había pedido.


    —Soñé que se moría mi papá —improvisó. Marcel se tomó muy a pecho sus palabras.


    No sabía si Brisa era consciente de que a veces se adelantaba a algunas cosas, pero él si lo era. Al poco tiempo de conocerse, ella supo, de modo intuitivo, que él había sufrido un terrible engaño, e incluso, en más de una ocasión, le pareció que ella leía sus pensamientos. Mientras decidía si Brisa era una vidente o solo una persona muy observadora, Marcel se sintió preocupado por don David.


    —Llamemos a tu papá, si eso te deja más tranquila.


    —Tiene que estar trabajando, ya sabes que ahora es de día allá en Nueva Zelandia. Llamémoslo más tarde o lo asustaremos.


    Marcel besó la frente de Brisa. Tal vez él no fuera un vidente como ella, pero había notado que su mujer era dada a poner a los demás antes que a sí misma.


    Brisa puso una mano sobre el tórax masculino y aspiró su aroma, relajándose. Marcel besó su frente.


    —Solo fue un mal sueño, Brisa. Te amo y te amaré siempre.


     


    * *** *


     


    Brisa pasó la mañana siguiente trabajando en la contabilidad de un par de empresas, después comió algo e hizo aseo completo de su casa, incluyendo el patio. Entretanto, recibió un paquete de la imprenta y llamó a la banquetera, porque había decidido el postre que quería en su fiesta de matrimonio y debía informárselo. 


    «Mi fiesta de matrimonio», pensó. «¿Realmente me casaré?».


    Recordó con lujo de detalles la pesadilla que había tenido. Aún se sentía afectada por eso.


    «Es que se sintió muy real».


    Para distraerse, se dio una ducha rápida y después se fue al dormitorio envuelta en una toalla.


    Brisa recordó la crisis bipolar que tuvo a principios de ese año, preguntándose si tendría que ver con lo soñado, como si fuera un trauma. La crisis había sido severa, sumergiéndola durante semanas en una fuerte depresión. Marcel no la perdió de vista en ningún momento, cuidándola hasta que mejoró, y cuando la vio estable y contenta, le pidió matrimonio. Entonces tenían unos meses de conocerse.


    «¿Y si lo hizo porque le diste pena? Marcel es un hombre responsable, que suele anteponer el deber».


    Brisa sacudió la cabeza. No quería pensar en eso.


    Esa tarde Marcel tenía partido de fútbol con sus amigos, por lo que ella estaría sola. Se le antojó pedir una pizza y ver alguna película. 


    «Deberías dejarlo antes de que él termine contigo».


    Brisa se tomó la cabeza ante la idea. Eso no podía estar pasándole. Se casaría en unas semanas.


    —Calma, calma. Respira. Tu ansiedad te habla, no tú.


    Era agobiante tener que poner atención de forma constante a sus pensamientos, pero era la única manera de tenerlos a raya y Brisa, desde hacía años, no conocía otra forma de vivir. Inhaló y exhaló unas cuantas veces, e intentó percibir el latido de su corazón. Cuando se sintió en dominio de sí, puso música en el celular para distraerse, y buscó en el cajón de su ropa interior qué ponerse.


    Eran las seis de la tarde y estaba un poco fresco, por lo que se puso calcetines a la rodilla, unos divertidos con rayas de colores para animarse. Siguió con unas braguitas rosa, de algodón. ¿Sería necesario llevar sostén? No. Estaría sola. Dejó el mueble para buscar una camiseta en el armario, pero se detuvo a medio camino cuando se abrió la puerta y Marcel entró.


    Él se detuvo de golpe al verla y, atónito, la recorrió con ojos brillantes. Brisa era poco dada a mostrarse desnuda, por lo que solían hacer el amor con luces apagadas. Tenía que aprovechar su oportunidad de mirarla bajo la luz del atardecer.


    Brisa gritó, le lanzó una almohada y se cubrió el pecho antes de razonar que él era su novio. Nada de eso evitó que Marcel, que había visto más que suficiente, quisiera pasar a la acción. De dos zancadas llegó hasta ella, la tomó por la cintura y la pegó a su cuerpo. Apoyó una rodilla en la cama y la arrastró con él.


    Ella forcejeó un poco, pero acabó rindiéndose cuando percibió el calor de su cuerpo y sintió… ganas. Quería que la besara, la tocara y todo lo demás, para hacerle olvidar las cosas en que pensaba.


    —Vine a ver cómo estabas —reconoció él con una sonrisa pícara que no pudo disimular—. Y me parece que estás muy bien.


    En el último tiempo Marcel se preguntaba, casi a diario, si era normal sentir tantas ganas por una mujer. En los primeros días de relación le pareció natural sentir deseos por Brisa tras el tiempo que él llevaba célibe, y por lo bien que congeniaban en la intimidad. Con el pasar de los meses se relajó, asumiendo que pronto se sentiría más tranquilo al verla, pero eso aún no pasaba. En vez, nada más llegar a la casa, sentía la presión contra el cierre del pantalón, tal como le pasaba en ese momento. Apretó su rígido miembro contra ella, esperando una respuesta al tácito requerimiento. 


    —Me gusta que hayas venido —señaló Brisa, con toda sinceridad—. Te echaba de menos. —Arqueó su cuello y le ofreció sus labios. 


    Marcel se sintió en el cielo. Quizá se había muerto por ahí, o Brisa en verdad era una bruja y lo había hechizado, lo que explicaba su falta de voluntad para resistirla. La besó con ardor, acariciándola con su mano libre. La textura de su piel limpia y fresca le impidió seguir pensando en algo más o menos coherente, apremiado por la necesidad imperiosa de quitarse la corbata, toda la ropa y unirse a ella.


    Para Marcel, Brisa era hermosa, aunque su cuerpo no le hacía justicia a su mente prodigiosa, su sensibilidad extrema y su sentido del humor único. Mujeres bonitas había en cualquier lugar, pero con la personalidad de Brisa, ninguna. No podía pensar en otra compañera para su vida más apta para él, ni sabía que estaba en una búsqueda hasta el día en que la conoció.


    La abundante luz de esa tarde hacía brillar las formas femeninas, armoniosas y sensuales de Brisa. Marcel se detuvo para mirarla con detención, notando su rubor antes de besarla. La ansiedad que lo recorría bajó de forma ostensible cuando pudo penetrarla y notó, como siempre, que ella lo albergaba de manera perfecta. La acunó entre sus brazos antes de continuar, amando sus ojos claros como la miel, un poco hinchados aún por el llanto de la noche. Besó cada uno.


    Después de poseerla, Marcel entrelazó sus dedos con los de ella. Suspiró.


    —Creo que voy a venir sin avisar más seguido.


    Brisa se apegó más a él. Fue la forma que encontró para esconder parte de ella.


    Le daba vergüenza que Marcel la mirara a plena luz. Él la acarició, preguntándose si su exnovio abusivo tendría algo que ver con esa incomodidad de mostrarse. Brisa no tenía problemas en vestir con ropa corta o ajustada, pero desnuda ante sus ojos era diferente, salvo un par de ocasiones especiales.


    El trastorno bipolar a veces la tornaba más desinhibida, pero por esos días ella se encontraba estable… o eso parecía.


    —A la próxima me vestiré en el baño —murmuró. Marcel le acomodó un mechón rizado tras la oreja, que empezaba a secarse.


    —Nunca me cansaré de mirarte. No te sientas avergonzada de ir sin ropa. Me encantas. Mírame a mí. No soy precisamente un Superman y aquí estoy, tan sin ropa como tú. Y no creas que no me siento acomplejado, pero… estoy contigo.


    Brisa rio.


    —Usted está muy lindo, señor abogado.


    El celular de Marcel sonó y él se levantó para contestarlo al tercer llamado. Se trataba de su amigo Rafael, que preguntaba si iría a jugar fútbol con el equipo.


    —¿Ah?… Es que estoy ocupado, por eso no iré… —explicó Marcel—. Asunto mío, no tengo que hablar de eso contigo. Adiós. —Cortó.


    Con una seductora sonrisa, regresó con Brisa, que había corrido a ponerse una camiseta holgada.


    —¿No irás al fútbol? —preguntó ella.


    —No. Encontré algo mejor qué hacer —respondió, sentándose en la cama. 


    Era cierto. Ver un hombro al descubierto de Brisa y notar la forma en que sus senos se marcaban bajo la tela negra lo estaban poniendo a mil de nuevo. Quería encerrar en su boca uno de ellos y chupar…


    —Puede ser la primavera —comentó. Brisa se sentó a su lado.


    —¿De qué? Ah… —dijo ella, al notar que el miembro viril estaba rígido de nuevo. Le pareció impresionante y apartó la vista—. ¿No se supone que tienen un periodo refractario o algo así?


    Marcel se encogió de hombros.


    —Mi amigo no tiene idea de biología. Brisa… 


    No siguió. Ver a Brisa sonreír ante su chiste aburrido era el afrodisiaco más potente que conocía. Se inclinó para besarla y aprovechó de colar sus manos bajo la camiseta de ella. Si bien Brisa no era el tipo de mujer que se convertía en fuego puro, lo llenaba con cada movimiento, cada gemido, cada beso que compartía con él. 


    No era fuego. Era agua ondeante, escurridiza, fresca, sensual. Envolvente.


    Tras terminar por segunda vez, Brisa se fue quedando dormida, con el malestar de su pesadilla superado. Marcel, que sin saber había espantado las ideas que la atormentaban, también tenía sueño, pero luchó unos instantes para observarla bajo la luz del atardecer. 


    Era feliz.


    O casi.


    Aún no podía perdonarse el haber mostrado sus falencias y debilidades al inicio de su relación amorosa. Se había comportado como un imbécil.


    A veces tenía ganas de decirle a Brisa que cuando desconfió de ella, la culpa no fue de él, sino de Javiera por destrozar su corazón, pero no podía. Si lo hacía, tendría que reconocer lo bajo que cayó por ella un tiempo, y no quería. Prefería que Brisa pensara que él era un hombre íntegro, fuerte y sin vicios como el alcohol. 


    Por otro lado, Javiera no había lastimado a Brisa. Había sido él. Esperaba que, en esos meses, ella hubiera olvidado sus malos actos y se sintiera relajada a su lado. No quería que le tuviera miedo, que pensara que, a un compromiso, él no iba a llegar.


    Al tiempo de conocer a Brisa, Marcel fue bombardeado por intensos sentimientos hacia ella, por lo que se blindó. No quería amarla, pero tampoco dejar de verla. Quería acostarse con ella, pero no reposar a su lado. Esa dualidad interna acabó sacando lo peor de él: puso reglas a su relación, faltó a sus promesas y limitó sus acercamientos a Brisa. Fue desconsiderado, severo, egoísta, le dijo que no confiaba en ella porque carecía de ambiciones y para empeorar todo lo demás… la hizo llorar al mentirle.


    «Debiste abandonarme, debiste mandarme al demonio, pero ¿qué hiciste? Lograste que me diera cuenta de que estaba asustado», recordó al abrazarla. 


    Cuando Marcel entendió que era eso lo que le pasaba, no solo se vio a sí mismo, sino que también pudo ver a Brisa con claridad, y eso lo conmovió.


    Ella no era más que una mujer tan asustada como él, que luchaba con sus propios demonios, se ganaba la vida sin pedirle nada a nadie y cuidaba de los suyos. Una mujer dispuesta a amarlo. Entonces Marcel se decidió, dejó de lado sus reglas y recriminaciones, y decidió mostrarle a Brisa que él era mucho mejor que lo que había visto hasta el momento.


    Que sí era bueno, que sí era amable, tal como ella lo pensó el día que lo conoció. Desde entonces, para Marcel, comenzó la mejor parte de su vida.


    «Gracias por creer en mí, Brisa, dejarme amarte y estar cerca de ti».


    Se quedó dormido y su breve descanso fue reparador. Despertó cuando Brisa se movió para salir de la cama.


    —Aún no. Quédate —pidió Marcel.


    Ella lo miró, con fingida seriedad.


    —Señor abogado, no sé usted, pero yo tengo una vida que vivir fuera de esta cama, y tenía mis planes. Yo ya cedí para usted, que llegó sin avisar. Ahora usted ceda para mí y déjeme salir. Tengo hambre, así que además le toca pedir la pizza y el helado. Y quiero el más caro de la lista por mis servicios. Paga usted.


     Marcel no quería, pero de mala gana la liberó. La vio tomar una toalla y correr al baño a ducharse otra vez.


    Al sentir que su viejo y fiel amigo empezaba a levantarse de nuevo, le habló muy serio.


    —Ni lo sueñes. No nos va a aguantar otra. ¡Gobiérnate!


    Brisa se asomó por la puerta.


    —¿Decías algo?


    —Nada, mi amor. Ya pido la pizza. ¿Vegetariana?


    —Sí, por favor. Por cierto… llegaron las invitaciones de nuestra boda. ¿Las quieres ver?


    Marcel se levantó, como impelido, de la cama.


    —Por supuesto. Espérame, que me bañaré contigo.


    Rato después, comiendo pizza y revisando la papelería, Marcel hizo la gran pregunta.


    —¿Cómo vas con tu vestido de novia? ¿Ya lo elegiste?


    Un poco incómoda al ser consultada sobre aquel tema, Brisa forzó una sonrisa.


    

  


  
    Capítulo 2


    La invitación


     


     


    —Pareces un sueño —dijo Hayde con absoluta emoción. 


    —Sí. Te ves demasiado linda —terció Florencia.


    La tía y la mejor amiga de Brisa, respectivamente, admiraban la forma en que le quedaba el pomposo vestido de novia. Brisa se contoneaba frente al espejo, en tanto la vendedora a cargo le hablaba de la tela y el encaje, que habían sido traídos de quién sabía dónde. La pedrería había sido cosida a mano, pero Brisa sentía que no era para ella.


    Marcel había sido muy claro al pasarle su tarjeta de crédito: Que ella eligiera lo que quisiera, el precio le importaba un pepino. Quería que tuviera lo mejor para su día especial. Él no podía estar presente en la compra, por lo que Hilda estaba a cargo de que Brisa, con su sencillez habitual, no eligiera algo de segunda mano o un vestido de fiesta. Tenía que ser de novia. De novia.


    Aquella era la tercera tienda de vestidos que Brisa visitaba y, aunque todo le quedaba bien, nada la convencía. Ni muy ostentosos, ni muy simples. Para Hayde, una mujer regordeta de poco más de cincuenta años y cabello corto color caoba, era difícil descifrar qué quería su sobrina favorita, por lo que no sabía qué ofrecerle.


    Salieron de la tienda prometiendo visitar una sucursal donde había otros modelos, pero antes, acaloradas por su viaje al centro, las mujeres decidieron pasar a una heladería.


    Mientras esperaban su pedido sentadas ante una mesita redonda, Brisa pensaba en su boda. No estaba segura de lo que debía elegir, porque no habría una ceremonia religiosa, solo civil. La primera vez que Marcel se casó lo hizo por la iglesia, de manera que en esta ocasión se eliminaba esa opción. Sería solo por lo civil.


    Para Brisa, un enorme vestido de novia se justificaba si había que entrar a una catedral aún más enorme y recorrer cincuenta metros bajo la atenta mirada de los demás. En su realidad, ella se casaría en el jardín del centro de eventos que Marcel había contratado, por lo que consideraba que con una prenda sencilla le bastaba y así lo había expresado. El problema era que Marcel no lo veía así y su familia, e incluso su mejor amiga, también la estaban presionando para elegir una elegante y costosa prenda que usaría solo un par de horas, antes de guardarla para siempre en una caja.


    A su modo de ver la vida, Brisa no entendía esa lógica. Aun cuando le decían que en cinco años más, cuando viera sus fotos, desearía tener un vestido más elaborado, ella no le encontraba el sentido.


    —Yo solo me quiero casar con él. Es el indicado. —murmuró. 


    Hayde le puso una mano en el hombro, acostumbrada a que su sobrina balbuceara sus pensamientos.


    —No te preocupes, hija. Daremos con el vestido perfecto para ti.


    Brisa suspiró.


    —Eso espero.


    Florencia, una adorable joven de veintiún años y cierto sobrepeso, miró a Brisa con comprensión.


    —Quizá Brisa hubiera preferido que estuviera su mamá. A mí me pasó cuando preparaba mi boda. 


    Florencia había perdido a su madre hacía siete años. Para fortuna de Brisa, ella no estaba en ese caso, no obstante, su madre vivía en Nueva Zelandia con su padre y hermano, quienes arribarían a Chile unos días antes del casamiento. Como fuere, Brisa reconoció que hubiera valorado estar con su mamá en esos días. Florencia tenía razón en ese sentido.


    —Me alegra mucho que estén ustedes conmigo y se los agradezco. Sé que me cuesta decidir, les pido una disculpa por…


    —Brisa —la acalló su tía—. Aunque mi matrimonio no resultó, recuerdo que quería que todo saliera perfecto y también me costó elegir mi vestido. Tómate tu tiempo y disfruta. Marcel nunca hará que te arrepientas de dar este paso.


    —El primo Marcel está muy enamorado —aportó Florencia, picando una bolita de la copa de helado que le habían traído—. Franco dice que no recuerda haberlo visto tan feliz, por eso su familia está encantada contigo. Tú le haces bien.


    —Al principio él me pareció algo parco y pesado, pero se ha portado tan bien con mi sobrina que está más que aceptado en la familia —señaló Hayde.


    Brisa se concentró en su helado, riendo para sus adentros. Mucha gente decía que Marcel era un hombre muy serio, sobrio e incluso algo apático, lo que le parecía raro porque en casa era divertido y tan cariñoso que la hacía sentir afortunada y feliz. Con él, ella podía dejar fluir su lado más dulce y explorar el más pasional con seguridad y confianza.


    Al terminar de comer, las mujeres se dirigieron hacia otra tienda, pero a medio camino Brisa reparó en un negocio de materiales para manualidades, al que entró. Se entretuvo comprando cuentas de colores, flores de tela y otros insumos. Salió muy contenta de allí.


    En una boda se acostumbraba a dar un pequeño presente a cada invitado, más bien simbólico, que podía prender a su ropa. En ese arreglo se indicaba la fecha del enlace, los nombres de los novios y los padrinos, si es que había. Por lo general, se mandaban a hacer, pero Brisa quería confeccionar los suyos propios, como una forma de poner algo de ella en sus preparativos. Tenía algunas ideas en mente.


    En la siguiente tienda de vestidos nada le gustó, pero compró un par de zapatos para no irse con las manos vacías. De regreso a casa, Hayde la aconsejó.


    —Brisa, la vendedora dijo que la temporada de novias está muy adelantada y que, si no te apuras, no vas a encontrar nada. Como eres tan indecisa consulté con una clienta mía que es modista, por si te podía hacer algo, pero me dijo que está tapada de trabajo haciendo vestidos para las fiestas de fin de año, y que la mayoría de las costureras están en la misma.


    —Yo sé que vas a dar con tu vestido —la calmó Florencia—. No te atormentes por eso. Solo relájate y aparecerá. 


    Una vez en su casa, Brisa puso sus compras creativas sobre la mesa. Las observó un rato y las empezó a agrupar, formando ramilletes de colores en torno a unos novios en miniatura. Tras decidir los conjuntos unió las piezas con silicona, lo que le trajo a la mente a Marcel y sonrió.


    Una llamada telefónica la distrajo. Se trataba de Juan Pablo, su primo favorito que quería visitarla. Brisa no puso reparos y él llegó media hora después.


    —Me gustaría invitar a alguien al matrimonio —reveló Juanpa—. Es una compañera de trabajo.


    Un simple vistazo a su primo le bastó a Brisa para darse cuenta de que él sentía algo más que simpatía por esa colega.


    —Invítala —concedió riendo—. ¿Algo más?


    Juan Pablo sonrió, mirando hacia un lado, un poco nervioso. Le gustaba su compañera, pero aún no hacía ningún intento con ella. Suponía que en un mes podría avanzar y por eso quería tener el cupo disponible. Al enterarse, Brisa alzó las cejas y se rascó la cabeza.


    —Invitar a alguien al matrimonio de un familiar implica un grado de compromiso… no sé si me explico: una buena amiga o alguien a quien quieras. No sé qué tanto consigas adelantar con ella para la fiesta si aún no le has hablado.


    —Es que no sé cómo hacerlo —reveló Juanpa pasando sus manos sobre su cara, de forma teatral—. Necesito ayuda femenina.


    —Pregúntale a tu melliza.


    —No, esa está loca, le falla un tornillo… —aseguró entre risas. Luego miró a Brisa e intentó corregir sus dichos—. Mi hermana es de esas locas malévolas, no como tú, que eres de las lindas, preciosas, la mejor prima del mundo. Que, además, me va a aconsejar sobre qué tengo que hacer.


    Brisa volvió a rascarse la cabeza. Juan Pablo era un tipo atractivo y simpático, con el que siempre daba gusto estar. Esperó que su colega ya se hubiera dado cuenta.


    —Creo que mi experiencia amorosa es por mucho menor que la tuya, aunque sea un año mayor que tú.


    —Así será, pero ya atrapaste a un hombre, entonces, algo sabes. Quizá… si me dices qué hizo Marcel para enamorarte…


    A Brisa no le pareció buena idea decirle que había sido ofensivo y malvado con ella.


    —No lo sé. Solo me gustó cuando lo vi. Creo que eso no es muy inteligente. Ni siquiera sé si sea sano.


    —Pero se van a casar —observó Juanpa de manera vehemente. Eso obligó a Brisa a revisar sus recuerdos.


    Antes de tener problemas con Marcel, Brisa tuvo ocasiones para reunirse con él y conversar. Recordó sus miradas, sus sonrisas tímidas, el tono de su voz al hablarle. Su actitud atenta y amable, sus conversaciones…


    Brisa le había gustado a Marcel desde su primer encuentro y todo fue bien hasta que ella dio un paso en falso. Él la descubrió en una mentira, lo que disparó todas sus alarmas ante la posibilidad de volver a ser engañado. 


    «Fue cuando cambió y se mostró cortante y frío», pensó Brisa. Volvió su atención a Juan Pablo.


    —Claro. Hum… pues muéstrale a tu amiga lo divertido y amable que eres. ¿Por qué no pruebas invitándola a un helado? Así podrán conversar y ella podría ver algo en ti que le guste.


    La puerta se abrió y Marcel entró a la casa, vestido de gris oscuro. Ver a Juan Pablo lo sorprendió, pero lo saludó y enseguida se dedicó a Brisa.


    —Hola, mi amor. 


    —Hola —respondió ella, levantándose para echarle los brazos al cuello—. Pensé que te quedarías en tu departamento.


    Marcel miró de forma muy breve a Juan Pablo, antes de contestar.


    —Cambio de planes. ¿Por qué? ¿Tenían planeado algo? ¿Los interrumpí?


    No pudo evitar preguntar. Ni siquiera desconfiar. Juan Pablo se levantó.


    —No, Marcel, para nada. Necesitaba un consejo, pero mi prima ya me ayudó con eso. Por cierto, ¿dónde compras tus ternos? Necesito un traje para ir a la boda.


    Marcel indicó el nombre de una tienda y Juan Pablo hizo ademán de irse, pero Brisa lo retuvo el tiempo suficiente para entregarle las invitaciones. Juan Pablo se fue contento, diciendo algo de unos posavasos de Metallica que les obsequiaría.


    Brisa rio al despedirlo. Al volver a Marcel, le pareció que él estaba muy serio.


    —¿Pasa algo?


    —¿A qué hora llegó tu primo?


    —Una media hora, ¿por qué?


    Marcel paseó su vista por la casa. Todo estaba en orden. Necesitaba ir a mirar el dormitorio, por lo que anunció que se cambiaría de ropa.


    La cama estaba en orden y se sintió un maldito por desconfiar. Bajó al tiempo que Brisa preparaba algo.


    —¿Conseguiste el vestido? —preguntó él, para cambiar el rumbo de sus ideas.


    —Ah, eso… compré unos zapatos.


    —Pero no pregunté por los zapatos.


    —Lo siento… es que no. Seguiré buscando.


    —Brisa, mi traje ya está comprado, yo estoy listo con lo mío. Quiero que elijas algo que te guste, que te haga ver aún más hermosa de lo que ya eres. Quiero que todo el mundo te vea y me envidie, que piensen que soy el hombre más suertudo del planeta porque tú te fijaste en mí.


    Brisa asintió, aunque sus palabras, lejos de alentarla, la incomodaron.


     


    * *** *


     


    El fin de semana viajaron a la costa, a entregar las invitaciones a la familia de Marcel. En Santiago ya habían repartido las de sus amigos. 


    El automóvil de Marcel era muy cómodo y, como siempre, Brisa disfrutó el viaje, pero había algo que quería plantear, motivo por el que llevaba una invitación de más.


    —Me gustaría invitar a don Jaime y a César —lanzó de pronto. Marcel la miró de soslayo.


    —¿Qué? Brisa, ¿estás segura? Don Jaime fue mi suegro.


    —Lo sé, pero… también fue tu primer jefe y… y es alguien importante para ti. Él fue el hombre que amó a mi tía Rocío, entonces, es como mi tío. César, bueno, él lo acompaña a todos lados. Son como un pack. ¿Crees que quieran venir?


    Marcel señalizó para salir de la carretera y tomar el camino a su ciudad. Hizo todo aquello pensando.


    —Lo que creo es que lo pondrías en una posición incómoda. Aunque te caigan bien, ellos son el papá y el colega de mi exesposa. Yo pienso que dirán que no.


    Brisa jugueteó con la invitación entre sus dedos. Le tenía un cariño especial a don Jaime, algo más allá de todo lo que pudiera explicar, por eso lo quería en su boda.


    —¿Me pasas su número? Así puedo preguntarle.


    —Llámalo desde mi celular —indicó Marcel, no muy convencido. Brisa hizo caso.


    Rocío, hermana menor del padre de Brisa, falleció a los treinta años debido a un trastorno bipolar descompensado, pero, antes de eso, mantuvo una relación sentimental con Jaime Robles, un abogado de Viña del Mar. La familia de ella no lo quería, por lo que nunca lo dejaron entrar a la casa. Por eso Brisa lo conoció siendo adulta, de forma casual.


    Ella amaba a su padre y a su tía Hayde, pero lamentaba mucho el daño que le hicieron a ese hombre y el haber intentado borrarlo de la historia. Si para su tía Rocío él había sido su gran amor, Brisa lo trataría como al más querido de sus tíos, dándole un lugar de honor en su banquete.


    Volvió al presente cuando le contestaron del otro lado de la línea, saludó a don Jaime y lo invitó a su boda.


    —Me gustaría mucho que nos pudiera acompañar ese día. Nos casaremos en Pirque, a la una de la tarde —señaló ella. Un largo silencio se hizo del otro lado.


    —Iré encantado —respondió Jaime al fin—. No sabes lo honrado que me siento por esto —reconoció el hombre de sesenta y dos años con indisimulable emoción en su voz. Brisa sonrió.


    —Apenas podamos le entregaremos su invitación —prometió.


    Marcel miró a Brisa de reojo. Ella estaba muy contenta y él quería ser parte de eso.


    —Dile que iremos mañana a verlo, a la hora de almuerzo —recomendó. Ella hizo caso.


     


    * *** *


     


    Viña del Mar parecía un sueño de primavera cuando llegaron al día siguiente. Con su mar azul, sus jardines y parques florecidos, era una belleza. Aunque Brisa iba más bien informal, con unos jeans y una camiseta holgada, Marcel se había esmerado más, llevando camisa y pantalón de buen corte. Jaime siempre le había inspirado respeto y no podía pensar en visitarlo de zapatillas.


    Se reunieron con Jaime y César para comer en un restorán. El primero era un hombre corpulento, rubio y de ojos azules, en tanto que el segundo, de treinta y ocho años, era más bien delgado, bajo y llevaba la cabeza afeitada. Después de almorzar Jaime los invitó a tomar café en su departamento, sumamente complacido por tenerlos de visita. César, por su parte, estaba tan contento de haber sido considerado como asistente a la boda que guardaría su invitación en un lugar especial.


    Tras el café, los cuatro pasaron a sentarse al estar, que tenía vista al mar. La conversación giró en torno a los preparativos del matrimonio y anécdotas de la relación que Brisa quiso compartir.


    Jaime estaba encantado con ella. Era tan parecida a Rocío que la sentía más como una hija que como sobrina. Estaba escuchando la graciosa historia del día que quisieron adoptar un gato, descubriendo que Marcel era alérgico, cuando llamaron a la puerta. César se levantó a atender.


    Al abrir la puerta, se quedó atónito al ver a Javiera y a su pequeña hija, Margarita. 


    Después de engañar a Marcel y vivir un tiempo con su amante, Javiera se dio cuenta de que se había enamorado de su exesposo, pero sus obligaciones de entonces y su orgullo no la dejaron ir a buscarlo. Cuando por fin se decidió, Brisa entró en escena, acaparando el corazón de Marcel, por lo que a Javiera no le caía bien. César lo sabía, no por nada era confidente de la rubia abogada; esperó que no hubiera problemas. 


    Javiera le dedicó una sonrisa angelical.


    —Vine a tomar once con mi papá. Qué bueno que estás, para que nos acompañes —festejó, alzando un pastel que había traído para la ocasión, pasando sin más al interior y notando que había más personas allí. 


    Al detectar la voz de Javiera, Marcel perdió el hilo de la conversación. Se esforzó para no girarse a mirar. Jaime, en tanto, levantó la vista y sonrió a la recién llegada.


    —Hola, hija. 


    Como en una cámara lenta, Javiera vio que el hombre en el sofá se giraba, descubriendo a Marcel, su exmarido, mismo al que no veía en meses.


    Brisa también se volvió al escuchar a Jaime. ¿La ex de Marcel estaba allí? Bueno, no era raro, si era hija del anfitrión. Ella no se molestaba por esas situaciones.


    No conocía a Javiera más que por menciones y la sorprendió su belleza. La niña, ni hablar. Parecía una princesa de película. Pensó en Marcel. ¿Estaría incómodo? ¿Qué actitud debería tomar ella? 


    Lo mejor sería actuar tranquila y natural, para que él no se preocupara. Saludó.


    —Hola.


    Toda la felicidad que Javiera sintió al ver a Marcel se esfumó de un plumazo al ver a la mujer de desparramado cabello oscuro a su lado.


    —Hola —devolvió seca, dirigiéndose enseguida a Jaime—. No sabía que estarías con visitas, papá.


    —Y yo no sabía que vendrías. Estamos a mano —sentenció el mayor.


    

  


  
    Capítulo 3


    ¿La viste? Ella me ama


     


     


    Margarita, de seis años, se acercó a saludar a su abuelo junto a su muñeca, que también quería saludarlo. Al girarse, la pequeña vio a Marcel y a Brisa. Se quedó estudiándolos y luego se acercó a Brisa.


    —¿Por qué tu pelo es así? El mío no hace eso —señaló la niña, haciendo un movimiento giratorio con los dedos.


    —Hija, no molestes a estas personas —advirtió Javiera considerando irse, pero Margarita no le hizo caso. Brisa sonrió.


    —Yo tampoco sé por qué hace eso, pero mi padre lo tiene así.


    —Eso es mentira, los hombres llevan el pelo corto —desafió la pequeña. Sin inmutarse, Brisa encendió su celular y le enseñó a Margarita una foto de ella con su padre, cuando él era joven y llevaba el cabello largo, rizado y oscuro a los hombros. La niña abrió inmensos ojos—. ¡Guau…! es cierto. ¿Cómo te llamas?


    Marcel miraba la escena con un nudo en la garganta. Durante el intercambio de palabras entre Brisa y Margarita, él vio pasar todas las imágenes del tiempo en que se pensó papá de la niña.


    Albergó tantos sueños entonces…


    —Me llamo Brisa.


    La mención del nombre lo trajo al presente. Le tomó una mano a su novia, pensando en los nuevos anhelos que tenía junto a ella. Margarita, notando el gesto, sintió curiosidad por Marcel.


    —¿Y él? ¿Cómo se llama? —inquirió.


    —Hija, vamos —apremió Javiera que, habiendo saludado a su padre, estaba lista para marcharse.


    —Espera, mamá. ¿Cómo te llamas tú? —porfió la niña, plantándose frente a Marcel. Él la miró con ternura.


    —Mi nombre es Marcel.


    Al escucharlo, Margarita se quedó paralizada. Brisa sonrió.


    Si bien conocía la historia de Marcel de forma muy somera, sabía que alcanzó a convivir casi un año con Margarita. Supuso que la niña reconocía su voz, aunque no supiera de dónde.


    —Él tiene una voz muy bonita —deslizó Brisa. La niña, sin perder su carita de asombro, asintió—. Si lo escucharas cantar… es mil veces mejor.


    —No, no, no… —dijo Marcel, ruborizado, moviendo las manos frente a él—. Yo no canto, para nada. Olvídenlo.


    Los varones rieron y, con el hielo roto, Jaime le propuso a Javiera quedarse un rato más, asumiendo que las visitas no le supondrían mayor molestia. Para colmo de la mujer, Margarita también le pidió quedarse porque quería jugar con la señora del pelo raro. Javiera no tuvo más opción que aceptar.


    Margarita, rubia y de ojos azules, tal como su madre, se instaló al lado de Brisa y tomó un mechón de su cabello para hacerle una trenza y poder tocar los rizos que la tenían muy intrigada. Marcel, a quien miraba de reojo, también le llamaba la atención.


    —¿Él tiene tu mano porque es tu pololo? —preguntó la niña a Brisa. Ella miró a Marcel, soñadora.


    —Así es.


    —¿Y tú lo quieres?


    —Muchísimo.


    Margarita era una niña romántica, que pensaba en príncipes y princesas. Javiera, que hacía tiempo había superado esa etapa, no estaba de ánimos para ver a su hija sucumbir ante la pareja. Se fue a la cocina a preparar una taza de té. César la siguió.


    —¿Se puede saber qué hacen esos dos aquí? —exigió saber Javiera por lo bajo.


    —Se casan dentro de un mes y vinieron a invitar a tu papá.


    —Supongo que él se negó.


    —Brisa pudo ser su sobrina y ya sabes cuánto quiere a Marcel. Él irá.


    Eso fue demasiado para Javiera. Salió de la cocina y se paró frente a Marcel, con las manos en la cintura.


    —¿Cómo puedes ser tan desubicado de invitar a mi papá a tu boda? Él es mi papá y yo no le permito ir.


    —Tranquila… —pidió César, desde atrás. Jaime se puso de pie.


    —Javiera, me estás dejando en vergüenza… —le advirtió. Marcel también se levantó.


    —Don Jaime ha sido invitado con la mejor de las intenciones


    para acompañarnos ese día. Don Jaime, no queremos incordiar. Nos retiramos. Brisa.


    La aludida no respondió de inmediato, enfrascada en una conversación con Margarita y su muñeca. Un tirón a la pequeña, por parte de Javiera, las separó y rompió su burbuja.


    —La señora ya se va —dijo Javiera, severa—. No quiere jugar contigo.


    Brisa miró a Margarita y notó sus ojos enrojecer. Se arrodilló frente a la niña para quedar a su altura.


    —Yo sí quiero jugar, creo que eres muy divertida, pero me tengo que ir ahora.


    —¿Por qué?


    —Porque vivo muy lejos, en Santiago.


    Margarita, aliviada por no ser una molestia, reflexionó.


    —Cuando mi mami va a Santiago no vuelve en toda la noche…


    —Mayi, déjala. —Javiera volvió a jalar de la niña. No lo hizo con fuerza, porque solo quería llamar su atención y establecer que debía alejarse de la mujer. 


    Ante eso, Brisa se levantó y encaró a Javiera.


    —Nosotros ya nos vamos. No es necesario que la sigas lastimando por lo que sea que tú no hayas podido afrontar, que no es culpa de ella ni mía. Don Jaime, espero verlo en mi boda. César, ha sido un gusto.


    Brisa miró a Marcel y él tomó su mano, sin atinar a nada más que a salir. El silencio quedó instalado en el departamento por varios minutos, hasta que Jaime lo rompió, con una risa.


    —Ni yo pude ponerte mejor en tu lugar que Brisa. 


     


    * *** *


     


    El viaje de regreso a la capital fue en silencio, que la radio amenizó. Una vez en casa, Marcel pasó a la ducha y Brisa se entretuvo ordenando su ropa limpia.


    En alguna ocasión, Marcel había tenido la intención de mudarse a la casa de Brisa de forma definitiva, pero optaron por esperar al matrimonio. Con la fecha ya casi encima, Marcel empezaría esa semana a mover algunas cosas personales, como libros, prendas de vestir y zapatos. El armario de Brisa era grande y práctico, por lo que cabrían muy bien las cosas de él. Solo tenía que dejarle espacio.


    Mientras doblaba una camiseta, Brisa pensó en Margarita. En lo poco que compartieron, la niña le contó que su papá se había ido muy lejos y que venía muy poco a verla. Brisa, sin saber qué decir, le comentó que su papá también estaba muy lejos, en un país al otro lado del mundo.


    Si Margarita no tenía un papá, solo podía significar que Javiera estaba sola. Que lo que sea que pasó después de separarse de Marcel no le fue favorable.


    Se fue a tomar el cabello y palpó la trenza que le hizo la niña. Se preguntó si Jaime podría llevarla a su matrimonio, con la idea de que Margarita disfrutaría de los vestidos, las flores y el pastel. En una de esas, hacía amistad con Eduardo, su sobrino de diez años. 


    Marcel regresó de la ducha, aún un poco mojado. Ella le echó un simple vistazo, tras la que tuvo que preguntar.


    —¿Estás bien?


    —Sí.


    La respuesta debió bastarle, mas no fue así. Brisa se le acercó.


    —¿Quieres hablar?


    Al tenerla a su alcance, Marcel se inclinó y la besó. Recorrió su cuerpo con sus manos y la llevó a la cama, pero en esa ocasión fue diferente del suave caballero que solía mostrar. Marcel se permitió ser más apasionado y exigente, sin dejarle a ella mucho espacio para procesar lo que pasaba. Brisa se dejó llevar porque confiaba en él.


    La pasaron muy bien. Al yacer en la cama, Marcel cerró los ojos y Brisa, recostada en su brazo, lo miró con atención.


    —Marce, ¿ahora conversaremos?


    —¿De qué quieres hablar?


    —Quiero saber cómo estás. Viste a tu ex y a la niña y… no sé. Estuvo raro. 


    —No es raro. Javiera siempre ha sido así. No ha cambiado nada. Ella se limita a esperar que el resto haga lo que quiere.


    —Pero no hablaste nada en el camino y ahora esto. Tú… ¿estás bien?


    Marcel se incomodó. 


    —Sí, porque estás conmigo —hizo una pausa y añadió—. Me gustó mucho lo que le dijiste a Javiera. —Forzó una sonrisa, pero Brisa no sonrió con él, lo que lo descolocó—. Ya. ¿Qué quieres decirme?


    —Es que… cuando me hacías el amor… ¿estabas pensando en ella?


    —¿Cómo puedes preguntar semejante tontería? —cuestionó Marcel, airado y levantándose de la cama—. ¡Por supuesto que pensaba en ti! ¿En quién otra? ¿En Javiera?


    —Es que… no. O sea… fue diferente… —repuso Brisa, sin saber qué responder.


    —No fue diferente. Tuve un día… tuve un día… —Marcel se dirigió al armario, de donde sacó el pijama y ropa interior que dejaba ahí—. ¿Y qué, si lo hago diferente por una vez? Tú a veces también cambias el ritmo y no por eso yo pienso que tienes a tu ex en la cabeza.


    —Lo siento. Es que yo… no quise insinuar que tú pensabas en ella —intentó aclarar Brisa—. Quería decir que quizá estabas agobiado y por eso buscaste consuelo en mí, a eso me refería. No quería ofenderte. 


    —Me voy a casar contigo. Si eso no te convence, no sé qué estamos haciendo aquí. Si quieres detener esto, es el momento, pero si decides seguir, deja de suponer por mí. ¿Paramos el matrimonio? ¿Eso quieres?


    Brisa guardó silencio y negó con la cabeza. Impaciente, Marcel bajó a comer algo. Al quedar sola, ella buscó su pijama y unos calcetines. Mientras se vestía, se sintió una estúpida.


    ¡Ella y su gran bocota! Había creado un problema por no saber quedarse callada.


    Su estómago rugió de hambre. Dio un par de pasos a la salida, pero se lo pensó mejor, por lo que se sentó en la cama. Esperaría a que a Marcel se le pasara la rabia y después bajaría. Por alguna razón, pensó que él sería hiriente u ofensivo, que le diría que estaba loca o que lo había decepcionado.


    ¿Y si a partir de ese día empezaba a alejarse de ella como antes? La idea de que había cometido un error grave que traería repercusiones no hacía más que crecer en su interior.


    Sintió sus brazos y piernas temblar, también sudaba. Eso la alertó.


    «¿Por qué estoy tan asustada?», se preguntó. «No quiero que él se enoje conmigo ni sea como antes», vino a su mente. «Eso debe ser. Porque si llega a suceder, tendré que marcharme».


     


    * *** *


     


    «¿La viste, Javiera? Ahora tengo una mujer que me ama como ninguna otra, que me deja tocarla y se entrega a mí cada vez que quiero. ¿Y sabes qué más? Estoy loco por ella. Mucho más que lo que estuve por ti».


    ¡Maldición! 


    Marcel se pasó una mano por el cabello, alisándolo hacia atrás. Se había servido un té y un sándwich, pero el té se había enfriado y el sándwich seguía intacto en la mesa.


    Brisa había tenido razón y odiaba eso. Le enervaba que ella pudiera mirar en su cabeza. ¡Él era el hombre sano de la relación! ¡Él debería poder leerla a ella!  Marcel trataba con clientes todos los días. Cuando se iba a juicio, componía su discurso según lo que veía en los demás. Tenía experiencia. Brisa, en cambio, había vivido encerrada tres años de su vida, con el novio psicópata y luego la familia de ella, el tiempo que la cuidaron. Además, tenía esa cosa, trastorno bipolar, por la que a veces no sabía ni dónde estaba parada. Por todo eso debería tener algún problema de comunicación en vez de poder adivinar lo que él pensaba.


    Verla encarar a Javiera con tanta elegancia lo había llenado de orgullo y de energía. Verla jugar con Margarita lo había enamorado más, al visualizar los hijos que tendrían. Pero sí, era cierto, al llevarla a la cama pensaba en Javiera; en la diferencia abismante que había entre sus besos y los que le daba Brisa. No podía creer que antes se conformó con tan poco, le daba rabia. Y ni hablar de la certeza de que Javiera se acostaba con el otro al tiempo que con él.


    ¡Qué asco!


    Brisa en cambio era suya, ¡suya! No la compartía con nadie, porque ella solo estaba interesada en él.


    Marcel supuso que tener esas ideas durante el sexo no había sido favorable. Se comportó más brusco y su novia en extremo sensible lo había resentido. Segundos después, concluyó que, en el lugar de Brisa, él también hubiera preguntado si pasaba algo. 


    Tiró el té y el sándwich lo guardó para el desayuno. Al ir a la escalera, Brisa venía bajando. Tímida, ella movió una mano sobre su abdomen.


    —Tengo hambre —reconoció, sonriendo y bajando la vista al tiempo—. ¿Quieres un poco de té?


    La pregunta acabó de molestar al abogado. Otra vez ella adivinando. ¿Tanto se le notaba que no había comido?


    —No, gracias.


    —Y si… ¿y si hablamos? Para… hem… resolver esto antes de dormir —quiso saber ella con una voz aniñada y dulce. Marcel se cerró en banda.


    —No hay nada que resolver, eso ya pasó. Buenas noches —refunfuñó sin mirarla, pasando de largo por su lado. Brisa pasó saliva y terminó de bajar.


    Marcel subió un par de peldaños, pero se detuvo y se volvió a mirar a Brisa, que atravesaba el comedor. Ella se había tomado el cabello, por lo que él pudo notar la postura de sus hombros. Algo iba mal en ellos.


    «Bueno, si sabe todo, que resuelva lo suyo primero», se dijo. «Le dejaré espacio».


    Pareció una buena idea hasta que llegó al dormitorio.


    «¿En qué momento te volviste tan orgulloso? Cuando Javiera te echaba cosas en cara, te portabas como un corderito con ella y tratabas de resolverlo, aunque supieras que tú tenías la razón. Y ella, ¿qué hacía? Se mostraba ofendida y dejaba de hablarte hasta que cedieras. Nunca se disculpó. Jugó contigo, destrozó tus ilusiones y ni siquiera dijo un “lo siento”. ¡Y eso que diste todo por ella!».


    Apretó los puños. Sentía que lo que le habían hecho al joven que fue había sido tan injusto, tan inmerecido. A pesar de aquella experiencia, él daba lo mejor de sí todos los días, e intentaba ser un buen novio. ¿Por qué Brisa no podía conformarse con eso? ¿Por qué tenía que arruinarlo todo con sus preguntas? Estaba cansado de que le exigieran perfección sin dar nada a cambio. Por eso tenía que ser orgulloso, para que nadie lo volviera a pisotear, ni aprovecharse de su amor.


    Pero Brisa… ¿quería pisotearlo? ¿Aprovecharse de él?


    No. Ella no era así. Su nobleza era lo que lo había llevado a elegirla.


    —¿Qué estás haciendo? —se preguntó en voz alta—. Le debes una disculpa y lo sabes. 


    Suspirando, decidió bajar.


     


    * *** *


     


    Brisa se secó las manos tras lavar su taza y cucharita. Esperó que el té de melisa la ayudara a dormir, porque se sentía un nudo en el estómago que aún no se deshacía.


    En su atribulada cabeza se preguntó si sería buena idea dormir con Marcel si él seguía enojado. El nudo pareció apretarse más, por lo que decidió dormir en el cuarto de invitados. El solo pensar en la posibilidad de tener «sexo para reconciliarse» la hizo sentir náuseas.


    ¿Y si mejor dormía en el sofá? 


    Observó sus manos y envolvió una con la otra. Todavía temblaba un poco.


    Su corazón se disparó cuando Marcel la tocó. Dio un pequeño salto hacia atrás antes de controlar su reacción.


    —¡Me asustaste!


    —¿De verdad? —cuestionó Marcel. Se había dado cuenta de que Brisa era muy sensible, por lo que le costaba creer que no lo hubiera escuchado bajar la escalera, aunque, si estaba distraída, bien pudo oírlo sin darle mayor atención. A veces su mente se iba muy lejos—. No estoy tan feo como para causarte eso —intentó bromear—. ¿Comiste? Vamos a la cama, es tarde.


    Muy callada, Brisa paseó su vista por la cocina, buscando algo más que limpiar. Marcel notó que sus manos temblaban.


    —¿Qué te pasa? —quiso saber él, preocupado.


    Brisa tensó la mandíbula y miró al lavaplatos, incapaz de enfrentarlo. Negó con la cabeza.


    Había derramado un par de lágrimas mientras tomaba su té en soledad, pero consideró que no podía permitirse esa reacción por tan poco. Avergonzada por no ser una mujer fuerte, Brisa pensó que a Marcel se daría cuenta de lo que le había pasado y podría molestarse por eso. 


    Para Marcel, en cambio, ninguna reacción de Brisa era exagerada. Sus gestos y lágrimas espontáneas fueron las que lo acabaron encausando. Le habló suave, sin forzarla a mirarlo.


    —¿Puedes decirme por qué estás así? ¿Es por lo que pasó? Dime, para saber si puedo hacer algo por ti. ¿O es algo bipolar? ¿Quieres que te traiga algo?


    Para desmayo de Brisa, una lágrima se le descolgó y cayó al piso, al tiempo que sentía que no podía hablar. Marcel entonces tuvo una revelación.


    Pudo entender por qué Brisa le había hecho esas preguntas sobre Javiera. Él mismo en ese momento quería quitarle esa pena que traía y devolver la sonrisa a su rostro. Para eso, necesitaba saber en qué pensaba, para saber proceder.


    Dio un paso hacia ella, para tocarla, pero Brisa se abrazó a sí misma, como si se hiciera pequeña. Marcel se alarmó.


    —Brisa, ¿qué pasa? ¿Estás asustada? ¿Es eso? Yo no te voy a pegar, no soy así. A ti jamás podría lastimarte.


    Las lágrimas reaparecieron, bajando por las mejillas femeninas. Olvidando todo lo demás, Marcel la envolvió entre sus brazos.


    —Mi amor, tranquila, no te voy a hacer nada. Me enojé, pero ya se me pasó. Te amo, te amo, te amo, no podría romper mi compromiso contigo. Perdóname por ser tan tonto, no debí decir esas cosas. Tú no tenías la culpa, solo preguntaste y eso está bien…


    Marcel decía con absoluta sinceridad cada palabra. Se había demorado en reaccionar, pero lo había hecho. Brisa, ahogando un gemido, escondió la cara en el hombro de él. 


    Marcel inspiró profundo, acariciando el cabello rizado. 


    «Por favor, que no esté pensando que va a pasar lo del principio. Yo sería incapaz de hacer eso de nuevo», se dijo. 

  



  

    Capítulo 4


    Un paseo a Viña del Mar


     


     


    Javiera no podía creer lo que había pasado ese domingo. Ni menos que Marcel se fuera a casar de nuevo. 


    No era justo. No era justo lo que le pasaba. 


    Después de separarse de Marcel, la vida de Javiera se complicó y nada salió como quería. Cuando por fin quiso buscarlo, sus múltiples obligaciones como madre divorciada, estudiante de Derecho y trabajadora no la dejaron. Hacía unos meses su padre tuvo que ser operado del corazón y fue cuando, después de cinco años, volvió a ver a su ex en el hospital. Entonces supo que él seguía soltero, por lo que supuso que tendría una oportunidad.


    Contactó con Marcel para hablar, pedir disculpas y ver la posibilidad de un regreso. Por un lado, él se negó, y por otro, su maldito orgullo no la dejó ir a buscarlo. Confió en su buena estrella y, como siempre, aquella le falló. En ese momento, Marcel no solo tenía una pareja, ¡se casaría en un mes más!


    Él no podía querer a esa otra. Se trataba de una mujer demasiado simple y corriente. ¡Por supuesto que no! Almendra —o como fuera que se llamara— debía ser un premio de consuelo para Marcel, pero, en ningún caso, alguien a quien él pudiera querer de verdad.


    «Él me juró amor eterno a mí, yo fui su primera esposa. Te voy a hacer un favor, Almendrita. Te voy a demostrar que Marcel todavía me tiene en su mente. Y mejor que te enteres ahora a después de casada».


     


    * *** *


     


    Marcel estaba desayunando cuando Brisa bajó por la escalera. Se puso de pie de inmediato.


    —¿Quieres algo? ¿Un té?


    Ella negó con la cabeza. Parecía incómoda.


    —Perdona. Sobre lo de anoche, no quería que te asustaras, ni… ni manipularte —soltó Brisa—. Yo… no sé por qué me puse así. Odio que me pase eso, no quiero que pienses que fue a propósito. 


    Marcel suspiró.


    —No pienso que quieras manipularme. Sé que tú no me harías eso.


    —No. Nunca lo haría. Es horrible que te hagan sentir culpable. No quiero esos sentimientos en nuestro hogar. —Brisa hizo una pausa. 


    Marcel la había llevado a la cama con él, donde la mantuvo pegada a su costado toda la noche. Ella se había quedado muy quieta, esperando a que él empezara a tocarla, pero eso no pasó.


    Sintió que ahondar en eso era importante, pero…


    —¿Cuándo tienes hora con tu psicóloga? —preguntó él.


    —El miércoles.


    —Háblale de esto. Cuéntale lo que pasó anoche, no importa si me dejas como el malo. Quizá te sientes presionada con lo del matrimonio, el vestido, o todo el trabajo que hemos tenido. Recuerda que no hace mucho tuviste una pesadilla y despertaste llorando. Eso no te pasaba desde la crisis.


    Brisa no había relacionado su pesadilla con lo de la noche anterior. Asintió.


    —Está bien, pero tú no eres malo, no puedo decir eso.


    Marcel enmarcó el rostro femenino entre sus manos.


    —El psiquiatra dijo que hiciéramos las cosas con la mayor calma del mundo. Todo lo que importa es que estés tranquila y lo disfrutes, porque será nuestra boda. Quiero verte contenta cuando camines hacia mí, porque yo también estaré muy contento. Llevó una vida completa esperando por ti.


    Brisa lo estrechó por la cintura y aspiró el aroma de su perfume. Aunque ya sabía la respuesta, tuvo que preguntar.


    —¿Tú me quieres así, aunque sea llorona?


    —Yo te amo, tal como eres. 


    Rato después, Marcel se fue al trabajo y Brisa, un poco más animada, se arregló para salir. 


    Iría a una tienda de novias por su vestido, pero antes se sintió inspirada y escribió una carta en el computador, que después envió al correo de Marcel.


     


    «Amor:


    Estuve pensando y creo que pude haberme equivocado. Quería saber de tus sentimientos respecto a lo que pasó con Javiera, pero me he dado cuenta, o más bien, he sido consciente de que no siempre uno sabe por qué reacciona como lo hace. No siempre podemos explicarlo con palabras.


    Si no quieres hablar de Javiera, por el motivo que sea, está bien, no tienes que hacerlo, pero, si hay algo en tu historia que me quieras compartir, yo te escucharé, no importa lo que sea, para eso estoy. No hay celos por mi parte.


    Te amo,


    Brisa».


     


    Se quedó mirando la pantalla del computador y pensó en su novio.


    «Tiene su genio, pero es un buen hombre, con cientos de cosas que me encantan. Con Marcel jamás tendré que tomar mis maletas y empezar en otro lado, como pasó con Fernando».


     


    * *** *


     


    Benjamín, un atractivo pintor de treinta y seis años, estaba de muy buen humor. Tanto así, que esa tarde decidió hacerle una visita de cortesía a Javiera, su exmujer. De paso, vería a su hija, Margarita.


    —¡Papito, papito, papito! —exclamó la niña, al descubrirlo frente a su edificio, esperándola. Margarita, que regresaba de la escuela junto a su mamá, hizo ademán de correr hacia él, pero Javiera alcanzó a sujetarla de la mano para que no cruzara la calle a lo loco.


    Javiera odiaba cuando Benjamín aparecía sin avisar, porque eso no era sano para su pequeña. La situación estaba llegando a un grado tal que incluso César le había sugerido suprimir y restringir las visitas, dado que Benjamín no cumplía ni con la pensión de alimentos ni con las fechas y reglas para ver a su pequeña, destrozando su tranquilidad con sus apariciones repentinas y agobiándola con sus ausencias prolongadas. Javiera lo estaba considerando seriamente. 


    Benjamín llegó hasta ellas con una gran sonrisa, como si fuera de lo más natural pasar a verlas después de seis meses.


    —¡Hola, cosita linda! —saludó a su hija—. ¿Cómo estás? ¿Me extrañaste?


    Margarita abrazó a Benjamín cuando él se agachó. Sí, lo había extrañado. Entre sus brazos se sentía segura.


    ¿Por qué su papá no podía quedarse con ella todos los días?


    Javiera, que traía la mochila de su hija además de su propio maletín y cartera, entornó los ojos. Alguna vez había amado a ese hombre con cada fibra de su ser y había hecho cosas de las que ahora se avergonzaba y por las cuales, había perdido a Marcel. La existencia de Margarita la obligaba a seguir viendo a Benjamín, con quien procuraba ser cordial, aunque no lo soportara.


    Se preparó mentalmente para lo que venía. El descalabro cuando él se fuera y Margarita quedara triste. Javiera tendría que lidiar durante días con sus rabietas y lágrimas. 


    «Hasta César es mejor imagen paterna que tú», pensó con recelo, viendo a su hija derretirse de amor entre los brazos de su papá. César y Jaime eran los hombres más constantes en la vida de su hija.


    —¡Ojalá este día nunca se termine! —pidió Margarita con alegría más tarde, mientras jugaba con Benjamín. Zalamero y encantador, él le prometió venir por algunos días, aprovechando que una gira lo tenía en Chile durante ese mes.


    Javiera cerró los ojos. 


    «¡Maldito mentiroso!».


    Tras acostar a Margarita, Javiera y Benjamín compartieron un poco de té.


    —No me gusta que vengas sin avisar. Margarita no es una muñeca para que juegues al papá cuando se te da la gana. Es una niñita que necesita visitas regulares, no que aparezcas de un momento a otro.


    —No pasa nada, Mayita es grande. Ella entiende que su papá tiene cosas que hacer.


    —No, Benja. Ella no entiende. Todo lo que sabe es que nunca estás para las fechas importantes, ni los fines de semana en los que, por ley, deberías compartir con ella.


    —Javita, no te enojes, que te están saliendo arrugas. Mejor háblame de Brisa.


    —¿Brisa?


    —Sí. ¿Quién es Brisa? ¿Una amiguita del colegio de Mayita? 


    —¿Qué te dijo de esa?


    —Algo del pelo. Parece que tiene rizos y el pelo negro. Dijo que su papá… no sé, era algo muy raro.


    Javiera suspiró.


    —Ayer fuimos a ver a mi padre. Allá estaba Brisa. Es una mujer, la novia de Marcel.


    Benjamín abrió los ojos desmesuradamente.


    —Perdón… ¿hablamos del aburrido de tu ex? ¿Hay una mujer con suficiente estómago que lo aguante? ¡Ja, ja, ja, ja, ja! ¿Y qué hacía con tu papá?


    Javiera le explicó a Benjamín que Brisa estaba relacionada con su padre, por lo que lo había invitado a su matrimonio. En ese punto, la cabeza de Benjamín explotó.


    —¿Y cómo es ella? ¿Es bonita? Porque tú le dejas la vara alta a cualquier mujer.


    —Es corriente, como cualquiera que veas por la calle.


    Los primos siguieron hablando un rato. Cuando pareció que Benjamín se iría, Javiera deslizó una advertencia.


    —Me debes la pensión.


    —Ay, Javita… es que no he tenido tiempo de ir al banco. Ya sabes cómo es mi vida de artista.


    —Claro que lo sé. Te levantas a las doce. Qué malvada soy, pidiéndote que por una vez en tu vida te hagas cargo de tus responsabilidades y deposites el dinero para nuestra hija.


    —No te pongas así. No sé para qué quieres mi dinero, si la tienes viviendo bien.


    —¡Ese no es el punto! Tú eres su padre y debes aportar para su educación, su ropa y alimentos. Es tu obligación.


    —Está bien. Te pagaré —aseguró tranquilo, saliendo del departamento manos en los bolsillos. Ante su actitud despreocupada, Javiera alzó una advertencia.


    —Voy a pedir una suspensión del régimen de visitas. No te dejaré ver a la niña, porque tú solo sabes hacerle daño.


    Benjamín apenas si se detuvo.


    —Haz lo que quieras. Seguiré viendo a mi hija cuando yo quiera.


     


    * *** *


     


    Desde su divorcio hasta el día en que conoció a Brisa, Marcel reconocía que su vida había estado bastante plana en cuanto a emociones. Se la pasaba el día trabajando, en las dos relaciones que logro tener hubo más cabeza y sexo que otra cosa, y se iba de juerga o de partido con algunos amigos. Visitaba a su familia los fines de semana y nada más.


    Pero había días, como ese, en que abría su correo, leía un par de líneas y sentía tal necesidad de volver a casa, que tenía que lidiar con una sensación nueva en el pecho: la anticipación.


    Quería terminar su reunión, ver a Brisa… 


    No, no, no, no, no. 


    Terminar su reunión, comprar algo delicioso y ver a Brisa. Eso estaba mejor.


    —Entonces, mañana me juntaré con Cortés a las diez para firmar en notaría —se encontró diciendo a sus colegas como si fuera un día cualquiera. Ellos asintieron—. Bien.


    Se retiró con toda calma, subió a su automóvil y se marchó. Una hora después entró a la casa con unos bombones.


    Javiera nunca le había escrito una carta, ni siquiera una nota. Cuando quería algo, era pronta a comunicárselo. Brisa intentaba resolver sus problemas sola antes de pedirle ayuda, se preocupaba de que no hubiera malentendidos en su relación y reafirmaba sus sentimientos. ¿Cómo no amarla?


    Marcel rio para sus adentros. Algo le decía que Brisa podría ser más arpía que Javiera y él la amaría de igual modo, considerando que le gustó mucho en su primer encuentro. Celebró que Brisa tuviera buen genio. Era un suertudo.


    —¿Cómo te has sentido? —preguntó al verla.


    —Bien, y ahora mejor —respondió ella, risueña. Él le entregó sus bombones.


    —Leí lo que me enviaste —la observó, eligiendo sus palabras—. No he hablado de lo que pasó con Javiera con nadie, porque yo mismo sé muy poco. Yo me encontré con hechos consumados, pero ignoro como fue que Javiera y su amante llegaron a esa situación. Por eso me cuesta tanto ese tema y me es incómodo. Lo que sí te puedo asegurar es que solo pienso en ti.


    Brisa asintió, jugando con su caja de bombones.


    —Entiendo. Pero si necesitas contarme algo relacionado con eso, o con lo que sea que creas importante, yo me sentiré feliz de oírte y apoyarte. Siempre estaré para ti.


    Un par de horas después se comieron los bombones mirando una telenovela de época que seguían. Durante los comerciales, él preguntó a Brisa que cuándo iría a mirar vestidos de nuevo. Ella rio.


    —Hoy fue a una tienda y me probé uno que me gustó mucho, pero tenía un detalle… el caso es que la vendedora me mostró la foto del mismo modelo, pero con otro corpiño, y me encantó. Lo malo es que está en la sucursal de Viña del Mar y solo queda uno. No sé… estaba pensando ir mañana.


    —Pide que te lo traigan.


    —No… es que… ¿y si me lo pruebo y no me gusta? Mejor voy yo para allá. No tengo nada que hacer y aprovecharé de pasear.


    El viaje a Viña del Mar duraba dos horas. Brisa estaba dispuesta a eso por su vestido de novia. Marcel se sobó el mentón.


    —Mañana me desocuparé al mediodía. Te llevaré.


    —No es necesario.


    —Sí lo es. 


    —¡Pero no puedes ver mi vestido!


    —Yo me quedaré en el auto y tú entrarás a comprar. Supongo que te lo entregarán en una caja o una funda. Jamás lo veré. Después comeremos algo por ahí.


    Brisa lo estudió unos segundos y luego saltó a sus brazos. Él la estrechó por el talle y aspiró el aroma de su cabello.


     


    * *** *


     


    Benjamín había salido a dar una vuelta para inspirarse. Iba calmado, sonriendo y guiñando el ojo a las mujeres que lo miraban con interés, algo usual para un hombre seductor y atractivo como él: metro noventa de estatura, cabello rubio a los hombros, ojos azules y buena postura. Sus hombros anchos y caderas estrechas hacían el resto.


    Si le preguntaban, él las amaba a todas. Con un poco de atención que le diera a cada una, todas quedaban contentas. Era la elegante manera en que explicaba su promiscuidad. Había estado casado una vez, pero no había resultado, porque su corazón pertenecía por completo a Javiera.


    Aquello no sería una tragedia si no fuera porque lo suyo con Javiera tampoco resultó, y el final de la relación que intentaron fue tan estrepitoso que ella dejó de quererlo.


    Una forma sana de abordar el asunto, aprender y mirar el futuro, hubiera sido reconocer sus propias falencias como pareja, pero Benjamín nunca había sido el tipo de hombre reflexivo que se ocupaba de esos asuntos. Para él era más fácil echarle la culpa de todas sus desgracias a Marcel, un tipo disciplinado, cuadrado y aburrido que, a destiempo, se ganó el corazón de su mujer.


    Benjamín y Javiera llevaron un romance secreto durante el tiempo que ella y Marcel estuvieron casados. Cuando el abogado los descubrió se fue sin mirar atrás, por lo que los primos comenzaron a vivir como una pareja legítima con su hija. 


    Benjamín le dio todo su amor a Javiera, sin embargo, ella se había enamorado de su marido en el camino: de su dinero y sus cuidados, por eso siempre miró en menos al bueno de Benjamín.


    Aquella era la historia que contaba para justificar su promiscua soledad. Un triste pintor sincero y talentoso, que solo tenía su arte que ofrecer. 


    Si bien era cierto que Javiera intentó frenar su relación extramarital, una vez descubiertos siguió con Benjamín y se esforzó por la relación, pero él no colaboró. Benjamín prefirió tener a Javiera viviendo en casa de la madre de él, exponiéndola al mal genio y a los caprichos de la señora antes que dejarla conseguir un lugar propio. No supo dar espacio a Javiera, ni era considerado con sus estudios o el cansancio de ella.


    El día que Javiera lo dejó, lloró y bebió hasta atontarse. Lejos de hacer algún cambio en su actitud, prefirió tomar el papel de víctima y odiar a Marcel, su némesis. El que estaba detrás de cada fracaso suyo, espiándolo desde las sombras para hacerle caer.


    Iba caminando, considerando llegar a la playa, cuando vio un automóvil gris estacionar por ahí. Al ver al conductor, que iba con la ventana abajo, se encontró con su enemigo. Mismo que sonreía, feliz de la vida.


    Benjamín aminoró el paso para observar con disimulo gracias a sus gafas oscuras. La puerta del copiloto se abrió y una chica salió del vehículo. ¿Esa era la novia? Javiera tenía razón, parecía bastante corriente. Él, al menos, no la miraría dos veces. Simuló interés en los edificios al pasar frente a Marcel, para no enfrentarlo.


    Porque, fuera de sus demás defectos, Benjamín era cobarde.


    Al pasar el auto, siguió a la chica de Marcel, con una idea malévola en mente. O tal vez, no lo fuera tanto. Había cosas que fluían de forma natural, como la admiración femenina hacia él. 


    Ya había encontrado a su nueva musa.


    


  



  
    Capítulo 5


    Yo también tengo miedo


     


     


    Brisa entró a la tienda de vestidos de novia y enseguida la atendió una vendedora. Benjamín entró, simulando ser un cliente más.


    Brisa, que no tenía idea de nada, solicitó ver un modelo de vestido en especial, presentándose como la mujer que había llamado en la mañana para asegurarse de que estaba. Fue atendida con prontitud y guiada a un pequeño salón oculto del público, donde estaban los probadores y espejo. 


    «¡Este es!», pensó con emoción al verlo puesto en ella. Estaba encantada con el diseño y el precio era razonable. A su mente vino la imagen de su madre, que vivía en otro país. Le pidió a la vendedora que le tomara una foto con su celular para mandársela a su mamá. Luego se quitó el vestido, al que no era necesario hacer ningún ajuste, y lo pidió para llevar. Al salir del saloncito, la vendedora le aseguró que varias novias habían querido ese modelo, pero que no a todas les quedaba tan bien o cabían en él. Luego le habló de las garantías. Al saber que Brisa era de Santiago, la mujer aseguró que indicaría en la boleta que los arreglos previos, por si Brisa subía o bajaba de peso, se podían hacer allá.


    Como le iban a entregar el vestido planchado, Brisa se sentó por ahí a esperar. ¡Estaba tan contenta!


    —Hola. ¿Te han dicho alguna vez que tienes cara de modelo?


    Brisa dio un respingo al reparar en el tipo rubio que tenía en frente.


    —No, nunca, y no estoy interesada en iniciar una carrera ahora. Gracias.


    El rubio no perdió su sonrisa al mirarla.


    —Perdón, quizá te incomodé. Soy pintor, radicado en París, aunque ahora estoy de vacaciones acá. Mi nombre es Benjamín Prat. ¿Y el tuyo?


    —Carolina —respondió Brisa, que daba su segundo nombre a desconocidos por ser más «normal».


    —Carolina: nombre de origen germánico que significa «la mujer guerrera». Te estaba mirando y en verdad que tienes un rostro muy atractivo y tus ojos son tan… son muy expresivos. Si tuvieras un tiempo, podríamos conversar para hacerte un par de fotos.


    —No.


    —Serían para una pintura. Es que… no sé. Tu cabello y las ondas del mar…


    Después de mirar a Benjamín, el sistema de alarma de Brisa se disparó. Mientras más hablaba, más la repelía. Tal vez era el parecido con Fernando, su ex…


    —No me quiero hacer ninguna foto, ni pintura, ni menos tengo tiempo de hablar con usted.


    —No te demorarás mucho.


    Como último recurso, Brisa esgrimió a Marcel.


    —Mi novio me espera afuera.


    —No pasa nada. No soy celoso.


    Para Brisa, eso acabó con su paciencia. Se puso de pie.


    —Qué asco de hombre si no sabe respetar. ¡Déjeme en paz!


    Benjamín se hizo el ofendido.


    —¿Por qué? ¿Por querer hacerte un par de fotos? Tengo buenas intenciones. ¿Ves ese cuadro de ahí? ¿El de la novia? Yo lo pinté. Mi nombre está en la parte de atrás…


    —Pudo haber pintado la Capilla Sixtina y me daría igual. —Brisa fue al mesón, donde había una vendedora—. ¿Le falta mucho a mi vestido? Ese hombre de ahí me está molestando.


    La vendedora miró a Benjamín. Él le guiñó un ojo, porque había sido su «amiga».


    —Es el pintor de la zona. Es un hombre honorable.


    —No me queda tan claro. ¿Puedo esperar en el saloncito de adentro? —consultó Brisa. La vendedora asintió.


    Con frustración, Benjamín vio a Brisa desaparecer ante sus ojos. ¿Qué se creía esa, que lo miraba en menos? Javiera estaba mil veces mejor y bien que sucumbió. 


    Salió de la tienda como si nada, aunque con el orgullo herido porque Brisa en ningún momento lo miró con admiración.


     


    * *** *


     


    Marcel estaba revisando sus redes sociales en el celular cuando sintió un golpecito en el techo, sobre él. Supuso encontrarse a Brisa, pero a quien vio fue a Javiera.


    —Hola —saludó ella.


    —Hola. ¿Qué haces aquí?


    —Mi padre trasladó el bufete a una cuadra de aquí, hace dos años. Iba a almorzar y te vi. ¿En qué andas?


    —Acompaño a Brisa, que tenía que hacer.


    —Ah. Claro. Tu novia. ¿Se demorará mucho? Podríamos conversar.


    —Hasta donde entiendo, tú y yo no tenemos nada de qué hablar.


    —¿Cómo qué no? Invitaste a mi papá a tu fiesta de matrimonio. Me parece lo último de desubicado.


    Exhalando, Marcel puso una mano en el volante.


    —¿Me estás pidiendo explicaciones, Javiera? ¿A mí? Creo que debería ser al revés. Me debes unas cuantas, no obstante, puedes quedártelas, no me interesa oírlas, como tampoco pienso contestarte. Estamos a mano.


    Se quedó tranquilo, mirando su celular. Javiera levantó la vista, viendo venir a Brisa con una funda. Venía acompañada de un elegante hombre de terno, a quien ella dijo algo. Entonces el hombre se fue.


    Javiera puso atención en la funda de Brisa y el logo de aquella. Al levantar la vista, Brisa la miró.


    —Hola, Javiera.


    —Hola. Justo le preguntaba a Marcel que hacía aquí. No me digas que viniste a comprar tu vestido de novia.


    —Así es —respondió Brisa, con candor. Con cuidado, acomodó su vestido en el asiento trasero.


    —¿Compraste en la tienda de la vuelta? Yo también iba a comprar mi vestido allí, pero me pareció un lugar barato. Si me hubieras preguntado, te hubiera recomendado mi tienda. Cuando Marcel me vio entrar a la iglesia quedó encantado con mi vestido. ¿Te acuerdas, Marcel? Las flores, las cintas…


    Del otro lado del automóvil, Brisa sonrió y se instaló al lado del abogado. Marcel era bastante inexpresivo y costaba leerlo, pero Brisa intuyó que las palabras de Javiera lo estaban incomodando. Ella respondió.


    —Oh, bueno, nosotros no nos casaremos por la iglesia, pero aspiramos a que nuestro matrimonio dure mucho más que un año y medio. 


    Javiera no supo qué replicar a eso, sin que se notara demasiado sus ansias de destilar veneno. La enfurecía que Brisa se viera tan tranquila y que Marcel sonriera.


     —Brisa, vamos a almorzar. Javiera, nos vemos —se despidió Marcel al encender el vehículo. Salió del estacionamiento con suavidad antes de tomar la avenida.


    Javiera se quedó rabiando, recordando el día de su boda.


    Compartió sus pensamientos más tarde con su amigo César. Le habló de Brisa y lo desagradable que era con ella, pero a César, que también la conocía, no lo pudo engañar.


    —Javiera, perdona que te lo diga de este modo, pero tú ya tuviste tu oportunidad y lo echaste a perder. Marcel ahora está con Brisa, que está muy enamorada de él y está preparando su boda con toda la ilusión que jamás te permitiste tú. ¿De qué te sirvió tu vestido traído de Italia si tú misma me confesaste que lloraste en el baño porque no querías estar ahí? Deja a Brisa en paz y si no, no te quejes de sus respuestas. Aprovecha esto para dar vuelta la página de una buena vez.


    Tras reflexionar sobre el tema, Javiera consideró que César podía tener razón, después de todo, su amigo y colega siempre era bastante certero en sus apreciaciones. Daba lo mismo lo que fuera que ella sintiera ahora por Marcel; había tenido su oportunidad de ser feliz con él y la había desperdiciado, y después de eso tuvo cinco años para intentar repararlo y también los había desperdiciado.


    Solo un milagro podría separar a Brisa de Marcel y dejarle el camino libre. Y si eso pasaba, no dudaría en tomar la oportunidad.


     


    * *** *


     


    De regreso en Santiago, Brisa guardó su vestido en el cuarto de invitados. Después le contó a Marcel del desagradable tipo que le quería hacer una foto.


    —Estuve un rato en el saloncito, pero como al salir vi que él seguía afuera, le pedí al guardia que me acompañara.


    —Debiste haberme llamado. Yo soy quien debe protegerte.


    —Lo pensé, como eres grandote, pero… preferí llevarlo de manera pacífica. 


    A Brisa le había desagradado tanto Benjamín que se notaba en su gesto. A Marcel le causó tanta gracia verla disgustada, porque no solía pasar, que preguntó sobre las señas del hombre.


    —Era rubio —declaró Brisa—. Dijo que era pintor, que se llamaba Benjamín Prat. Era un baboso. La joven de la tienda me dijo que era pintor de verdad, y honorable, pero me pareció asqueroso. Cuando le hablé de ti dijo que no era celoso… ¡no sabes el asco que me da ese tipo de gente! Apuesto a que es incapaz de mantener una relación, por eso no respeta las de los demás.


    Decir que Marcel quedó boquiabierto fue poco.


    ¿Se trataba del mismo Benjamín que se quedó con Javiera? Todo coincidía, pero… ¿qué diablos hacía tras Brisa?


    Viendo que ella lo había odiado le hacía pensar que no había nada que temer, por lo tanto, no era necesario hablarle de ese tipo. Brisa eligió ese momento para sacar a colación el tema de Javiera, que estaba con él cuando ella volvió al automóvil, por lo que Marcel cambió de foco.


    —Dijo que teníamos que hablar, pero… llegaste tú y no me dijo nada. Ella ni siquiera me fastidia. No me interesa —aclaró él—. Ahora te tengo a ti. —La abrazó, mimoso.


    —Quizá sería bueno saber qué tiene para decirte —reflexionó Brisa tras unos segundos—. Te podría hacer bien escucharla y salir de alguna duda que tengas.


    —No es necesario. Eso ya es página pasada. Tenemos que mirar al futuro. El pasado ya fue y no se puede cambiar.


    Brisa iba a decir algo, pero recordó que él le había pedido dejar de suponer sus intenciones. Lo mejor sería guardar silencio y esperar a que Marcel no tuviera asuntos pendientes.


    Con el centro de eventos contratado, el banquete decidido, el pastel escogido, las invitaciones entregadas, el terno de novio comprado y lo del vestido resuelto, solo faltaba ponerse de acuerdo sobre el lugar al que irían de luna de miel, por lo que Brisa dirigió la conversación en esa dirección. Marcel quería ir a San Pedro de Atacama, pero ella quería conocer el sur. En concreto, los bosques de araucarias milenarias. Fuera de eso, tenían que conseguir a alguien que cuidara de la casa y la habitara mientras ellos estaban de vacaciones, para evitar robos.


    No llegaron a ningún acuerdo, pero terminaron en la cama. Era una suerte de despedida, porque de ahí en adelante Marcel dormiría en su departamento hasta el matrimonio, si bien seguiría visitándola para mudar las cosas que le faltaban.


     


    * *** *


     


    Después de un largo día corriendo entre la notaría y el banco, Marcel encontró un espacio para marcar a Javiera. No quería hacerlo, pero lo consideraba necesario.


    Apenas ella contestó, él lanzó su requerimiento.


    —No sé qué se trae tu primo, pero ayer estuvo molestando a Brisa. No quiero que se acerque a mi novia.


    —¿Qué dices? ¿Benjamín?


    —Así es. Dice Brisa que estaba en la tienda y que la empezó a molestar con que quería hacerle un cuadro.


    Javiera suspiró.


    —Él es así con todas, todo el tiempo. Dile a tu noviecita que lo ignore y ya.


    —¿Cómo te lo puedes tomar tan a la ligera? ¡Es tu pareja!


    —Benjamín y yo estamos separados hace mucho —respondió Javiera, con aplomo—. Yo no puedo estar detrás de él, diciéndole lo que hacer, ni menos, cuidando a tu novia. Si a Brisa le gusta Benjamín, no hay nada que hacer.


    Marcel pensó un poco en ello.


    —Claro, necio de mí, que hablo con la que mujer a la que sí le gustaba, aunque fuera su primo. En fin, Brisa es distinta, no cae con esas cosas.


    —Me alegro por ti —repuso Javiera—, que tengas una novia enamorada. Ahora te dejo. Tengo que trabajar.


    Al cortar, Marcel se quedó pensando. Al llegar a la conclusión de que no había nada que temer, siguió sus actividades, prometiéndose estar alerta por si Benjamín, que era de los hombres más bajos que conocía, quería importunar a Brisa o fastidiar su matrimonio.


    Esperaba que no, o le faltarían dientes para escupir por todo lo que lo golpearía. A su Brisa nadie se la quitaría.


    Javiera también reflexionó en el asunto. A la hora del café con César, le contó lo que había pasado. El abogado le compartió su visión.


    —Benjamín es un hombre mezquino y odia a Marcel. Ojalá lo deje tranquilo. ¿Cómo está la princesa Margarina?


    —Contando las horas para verlo. ¿Sabes? Me arrepiento tanto de haber permitido que Benjamín le diera su apellido a mi hija. Si ella siguiera con el apellido de Marcel podría restringir las visitas a Benjamín. Me siento mal por darle ese papá a mi hija, él solo la hace sufrir cuando se va.


    —No te culpes por darle un mal papá a Margarita. Es Benjamín quien debería avergonzarse por el tipo de padre que es. Margarita es una niña fuerte, gracias a que has sido una muy buena mamá y te has preocupado por ella, y a sus abuelos que la aman.


    —Tú también la amas. Ella te quiere mucho. Si no fuera por ti, sus recaídas cuando Benjamín desaparece serían peor.


    César pensó en la pequeña, a la que él intentaba animar con juegos y paseos en la medida en que podía. Lo niños debían tener infancias protegidas junto a sus afectos, pero no siempre podía ser así. Javiera le sonrió.


    —Eres como fue mi papá conmigo. No tenía ninguna obligación, pero se hizo cargo de mí como un padre verdadero.


    —Tú eres mi amiga y por eso le tengo afecto a Margarita. La he visto crecer y parecerse cada día más a ti. Me siento muy agradecido de que Jaime y tú me hayan aceptado como parte de su familia, y lo que sea que pueda hacer por cualquiera de ustedes, lo haré. Volviendo al tema de Benjamín, si yo fuera él no me acercaría a la novia de Marcel. Marcel aún debe tenerle rabia por lo que pasó años atrás y buscará desquitarse. Era bastante bueno con los puños.


    Javiera puso cara de extrañeza. Ella jamás le contó a César que Marcel le había botado un diente y quebrado otro a Benjamín el día que los descubrió. César se aclaró la garganta, para confiarle un secreto.


    —Un día, con Marcel, salimos bastante tarde del trabajo, casi de noche. Caminamos un par de cuadras y aparecieron dos asaltantes de la nada. Nos pidieron billeteras y amenazaron con un cuchillo. Yo entregué, no más. Marcel también, pero al acercarse a uno de los tipos, lo tomó del cuello y lo estampó contra una pared. De ahí le dio un golpe que lo aturdió. El otro sujeto salió corriendo, recuperamos nuestras cosas y nos fuimos. Yo siempre tuve a Marcel muy pacífico, y creo que lo es, pero también es alguien que sabe defenderse.


    En el tiempo que Javiera compartió con Marcel, jamás lo vio pelear, salvo con Benjamín aquella vez. Se preguntó que qué hubiera pasado si Marcel, en vez de irse, se hubiera quedado y luchado por su amor.


    Se rio de sí misma. Qué tonta era. Con lo que había visto cuando llegó a casa esa mañana, era imposible que quisiera quedársela. Con cierta amargura recordó algo que había pasado unos meses atrás y que César le contó.


    El exnovio de Brisa la secuestró y se la llevó al sur, y Marcel, sin dudar, los siguió hasta que dio con ellos. Condujo cerca de cuatrocientos kilómetros solo para rescatarla.


    Eso salió en las noticias, pero no dieron nombres. César se enteró cuando Marcel lo contactó para llevar adelante la defensa de Brisa en tribunales. Quería todo el peso de la ley para Fernando, pero reconocía que él no podía llevar el caso o estrangularía al imputado con sus propias manos si lo veía. La investigación ya había terminado y el juicio se realizaría el próximo año.


    Javiera se preguntó si «Almendrita» era consciente de lo suertuda que era. Respecto a Benjamín… a ese no le vendría mal una paliza y sonrió con malicia.


     


    * *** *


    —Entonces ya tienes todos listo —señaló Paulina Montero, la psicóloga de Brisa. La joven asintió, con una sonrisa resplandeciente.


    —Ahora solo tenemos que esperar; quedan tres semanas. Ya quiero que sea el día.


    La psicóloga sonrió. Como se quedó en silencio, Brisa tuvo oportunidad para pensar y recordar que había tenido algunos problemas. Habló de su pesadilla y de la discusión con Marcel. Que, en ambas, terminó llorando amargamente.


    —¿Crees que tengan algo en común? —preguntó Paulina, sentada ante Brisa, que miró hacia una ventana.


    —No. Eran cosas diferentes. En el sueño, Marcel me abandonaba. En lo que pasó el domingo en la noche… no sé. Es que yo lo hice enojar y me dio pena. Después él me llevó a la cama y me dejó tranquila, entonces me calmé.


    —¿Te refieres a que él siguió discutiendo, pero en la cama no?


    —No. Marcel se asustó al verme llorar. Me pidió perdón, dijo que sí se quería casar y después me consoló. Me refería a que después nos acostamos y él me dejó dormir… él… —Brisa intentó aclarar ante una psicóloga expectante—, él no me pidió que tuviéramos relaciones.


    —¿Esperabas que lo hiciera?


    —Sí, pero no me gusta eso. No me gusta tener relaciones sexuales estando molesta, es muy desagradable.


    —¿Las han tenido? ¿Marcel te ha pedido que las tuvieran cuando han estado enojados?


    Brisa juntó un poco las cejas.


    —No. Desde abril que no discutíamos por algo.


    —Entonces, ¿por qué pensaste que lo haría?


    Paseando la mirada por la austera consulta, Brisa se tomó su tiempo.


    —Marcel es bueno. Es muy bueno conmigo —dijo. Paulina asintió—. Él… es paciente y siempre me consiente. Quiere saber cómo me siento y… es muy amoroso. No debí pensar que él me haría daño. Ayer me llevó a Viña a buscar mi vestido.


    Paulina, que ya conocía parte de la historia de Brisa, pues trabajan desde hacía nueve meses, tuvo una corazonada.


    —¿A qué tipo de daño te refieres? 


    Brisa levantó la mirada. Al momento de encontrar los ojos de Paulina, recordó el origen de su miedo a ser abandonada y lastimada.


    Marcel nunca la golpearía, ni la forzaría, y con lo entusiasmado que estaba con la boda, era imposible que la cambiara por Javiera. Pero Fernando, su ex… con él había sido otra historia.


    

  


  
    Capítulo 6


    Un pasado que regresa


     


     


    Fernando fue novio de Brisa durante dos años. Aprovechándose de sus inseguridades y su larga lucha contra la depresión, se convirtió en un hombre indispensable para ella. De ese modo, la apartó de sus seres queridos y amigos, y la manipuló para que ella se mantuviera a su lado, siempre apelando a su incapacidad de vivir sola o valerse por sí misma, cosa que no era cierto.


    —Cuando nos enojábamos, yo siempre quería resolver todo, pero él no. En vez de eso se ponía muy zalamero, muy cariñoso y me… me llevaba a la cama. Yo le decía que no, que primero había que resolver, pero él insistía, insistía mucho y al final no importaba, lo hacía igual —recordó Brisa. Paulina cerró los ojos, en un gesto de comprensión. Conocía el resto de la historia, lo habían hablado.


    Brisa se había quedado sola en la cueva del lobo. Para Fernando, Brisa era su mujer, él la estaba salvando y por eso tenía que hacerlo cuando él quisiera. A veces ella estaba de ánimos, otra no, pero siempre acababa cediendo.


    Lo peor vino cuando sufrió de una severa depresión que la tuvo en cama por unos días, entonces Fernando intentó forzarla, pero sus chillidos ante las primeras embestidas lo frenaron. Brisa, incapaz de tolerar tanto, acabó escapando y vagando, desconectada de la realidad. La encontraron en una playa a más de ciento veinte kilómetros de su casa, cuando intentó ahogarse en ella.


    La internaron en un hospital psiquiátrico, amnésica respecto a los últimos días. Por eso lloró al saber que Fernando había llevado sus pertenencias y ropa a donde unos tíos de ella, dando por finalizada la relación; porque no recordaba el último encuentro. Brisa, que había normalizado el abuso hacia ella, no se dio cuenta de qué tan mala había sido esa convivencia hasta que, meses después, Fernando regresó a buscarla y ella sintió nauseas al verlo. Ante su insistencia, ella, que entonces vivía en Talcahuano, se mudó a Santiago a principios de ese año, conociendo a Marcel. De paso, buscó ayuda médica para tratar su depresión, descubriendo que se trataba de un trastorno bipolar, enfermedad presente en algunos miembros de su familia paterna, los cuales fallecieron de forma trágica y prematura.


    Brisa pudo correr la misma suerte de no haberse encontrado con Marcel.


    Cuando Paulina tomó su caso, Brisa pensó que la psicóloga la ayudaría a sobrellevar su trastorno bipolar, pero Paulina hacía mucho más que eso. A través de su escucha, Brisa estaba viéndose a sí misma de otra manera, amándose y perdonándose, pero también entendiendo que otros le habían causado daño. En terapia descubrió que las insistencias o el sexo mientras ella dormía o no quería, aunque fueran por parte de su novio Fernando, eran violaciones.


    —Pero Marcel es diferente y esta es otra etapa, ¿verdad? —preguntó Brisa con ojos brillantes por las lágrimas a su psicóloga. Paulina asintió—. Él nunca me haría daño. Me lo dijo. Y yo también lo cuidaré y no insistiré los días en que esté cansado. Y resolveremos nuestros problemas antes de dormir.


    —Me parece muy bien —aseveró la psicóloga con cariño—. Lo importante es que hoy comprendes la diferencia entre un hombre que respeta tus límites y otro que no. Y sabes que puedes alzar tu voz para establecerlos. Ya lo has hecho antes, ¿recuerdas? No temas hacerlo de nuevo, Marcel entenderá si no quieres algo con él.


    Brisa asintió. 


    Antes de despedirse, sacó una invitación de su bolso y se la extendió a la psicóloga.


    —Sé que me había dicho que no podría ir, de todos modos, me gustaría que la tuviera.


     —Muchas gracias —dijo Paulina, con sinceridad, echando un vistazo a la elegante tarjeta de papel brillante y letras doradas. Brisa misma la había diseñado.


    Brisa se retiró. De vuelta a casa, pensó en lo que fue su sesión.


    Era fácil poner límites a las personas de afuera, como al pintor desagradable que la molestó el otro día, pero a personas amadas, como Fernando en su momento, o Marcel, le costaba más. Tenía problemas para determinar qué tanto debía aguantar o qué tanto les debía ella por ser amada. 


    «Me queda mucho por trabajar sobre mí todavía, pero pienso que estoy en una mejor etapa. Marcel me aporta la calma necesaria para sentirme querida y poder llevar este proceso con tranquilidad».


    Pensó un poco más.


    «Marcel ya resolvió sus temas. Él es muy maduro y en cuanto se dio cuenta de lo que pasaba, pudo dejar eso atrás sin problemas y reconocer mi fidelidad, por eso me da seguridad. A mí me cuesta un poco más, por eso debo mantenerme en terapia, para mejorar y estar a su altura».


    Su celular emitió una alerta, distrayéndola, por lo que lo revisó. Brisa vendía cosas por internet y se acababa de efectuar una venta. Apenas llegó a casa metió una radio portátil en una caja y se fue al correo a dejarla. De regreso, encontró a Juan Pablo con una mochila al hombro, esperándola afuera.


    —Hola, primo. ¿Pasa algo?


    Juan Pablo no podía disimular su malestar. Tal como Brisa, él era muy transparente.


    —Tengo un problema, primita. ¿Podemos conversar?


    —Claro. Pasemos.


    Juan Pablo vivía con su mamá, su hermana Karina y el hijo de ella. En general, la convivencia funcionaba porque él aguantaba el mal genio de su hermana.


    —Anteayer me levanté con hambre y me comí una salchicha, Brisa. Una mísera salchicha, de cinco que había en un paquete. ¿Puedes creer que Karina me hizo un escándalo por eso? Dijo que yo no respetaba a su hijo, que esas eran de él y que le tenía que comprar otro paquete, porque ya no se podía comer las otras cuatro. Pucha, prima, tú sabes cómo soy yo. Yo quiero harto a mi sobrino, siempre estoy aportando para su ropa, sus cosas, y no es mi obligación, esa es del papá de él y de Karina, entonces, que mi propia hermana me trate de lo peor por una tontera me molesta, porque esta no es la primera vez que pasa.


    —Karina tiene un genio complicado.


    —Sí, po’. Acuérdate de lo que te hizo a ti. Primero te pidió ayuda para un trabajo y después, cuando nos necesitaste, ella se desentendió y nos ocultó que estabas enferma. Yo le dije que ella actuaba muy mal y que me tenía hasta la coronilla. Mi mamá, también, que todo le aguanta, no puedo contar con ella, así que salí a buscar un lugar donde mudarme, porque no quiero estar en esa casa.


    »Yo sé que puede parecer patudo y todo eso, pero… ¿me dejarías quedar aquí contigo, si Marcel no se enoja?


    A pesar de la sonrisa de Juan Pablo, Brisa intuyó que en verdad estaba triste por la discusión con Karina y lo quiso ayudar. Era horrible no tener un lugar propio donde vivir tranquilo. Ella vivió de allegada mucho tiempo con unos familiares y lo entendía.


    —Marcel y yo estaremos separados hasta la boda, y me estaba preguntando cómo lo haría para distraerme sin él.  


    —Ah, entonces ¿me puedo quedar hasta el matrimonio, si es que no encuentro un hogar antes? —preguntó Juan Pablo. Brisa sonrió.


    —Acá hay dos dormitorios disponibles y… bueno, necesitamos de alguien que nos cuide la casa cuando nos vayamos de luna de miel y que, de preferencia, se quede aquí. Podrías quedarte un mes por acá.


    Juan Pablo saltó de felicidad.


    —¿En serio? Ay, prima, eres la mejor, la mejor del mundo. ¿Por qué no fuiste tú mi hermana? La hubiéramos pasado tan bien.


    Juan Pablo no perdió el tiempo; regresó a su casa para buscar su ropa, le avisó a su madre dónde estaría y a Karina ni le habló. Se despidió de su sobrino y volvió con Brisa. Se instaló en uno de los dormitorios y se sintió libre y feliz.


    Florencia, que vivía unas casas más allá, llegó a verlos. Su esposo aún no regresaba del trabajo y a ella no le gustaba estar sola. Entre los tres compartieron una cena, en la que Juanpa reveló que había invitado a su colega a tomar un helado y que todo parecía ir bien entre ellos.


    Estaban hablando de eso cuando llegó Marcel. Juan Pablo lo saludó y salió a atender una llamada. Florencia se quedó con Brisa.


    —¿Y ese? ¿Qué hace aquí? —preguntó el abogado, disimulando a duras penas su molestia. Brisa le sirvió algo de comer.


    —Me está hablando de su amiga —respondió Brisa—. ¿Y tú? Pensé que vendrías mañana.


    —Iba a hacerlo, pero preferí venir a resolver el asunto de la luna de miel. ¿A dónde iremos, al final? ¿Te decidiste?


    —Yo ya te dije que quiero ir al sur.


    —Y yo al norte —aseguró él.


    Florencia quiso opinar.


    —¿Han pensado en La Serena? Franco y yo hemos ido y hay de todo: playa, montañas, valles. Si les gusta recorrer, es un lugar perfecto. Pueden ir a los observatorios y mirar el cielo —explicó.


    Marcel alzó una ceja. Parecía un buen panorama. Era un lugar que tenía de todo. Atractivos turísticos, mercado, y por la forma en que Brisa lo estaba mirando, la idea le hacía ilusión.


    —¿Qué dices, amor? —preguntó a la mujer—. ¿Te tinca ir a La Serena? Iríamos en el auto, arrendaríamos una cabaña y saldríamos a pasear todos los días.


    Brisa dio un par de saltitos y lo abrazó. Marcel se rio.


    —Muy bien. Entonces a La Serena.


    Florencia los miró. Amaba ver a Marcel enamorado.


    —Tengo el teléfono del lugar donde arrendamos con Franco. Preguntaré enseguida si tienen cabañas para esa fecha.


    —Flo, te lo agradecería —dijo Marcel—. Nos llegó un caso complicado al bufete y me va a tocar estudiar cómo sacarlo adelante, fuera de lo que tengo que dejar listo para irnos de luna de miel.


    Brisa se despegó de él, para contarle algo.


    —Le pedí a Juan Pablo que se quede a cuidar la casa cuando salgamos, así que eso también está resuelto —informó, con felicidad. 


    «Ah, por eso está él aquí», razonó Marcel. La única forma de permitir a Juan Pablo en casa era si Brisa no estaba compartiendo el mismo espacio-tiempo con él. No le gustaba y jamás lo haría.


    Entonces se concentró en ella. Seguía abrazándolo. Más allá, Florencia hacía su llamada.


    «Todo marcha bien», pensó con emoción. Acarició la espalda de Brisa y ella lo miró.


    —Marce, ¿puedes venir mañana más temprano? Es que hablé con Paulina y quiero contarte.


    —Por supuesto. Mañana saldré antes y vendré a verte.


    —¿Y si mejor te quedas?


    Marcel rio.


    —No, no. Quedamos en algo. Si queremos que nuestra luna de miel tenga algo de emoción, nos tenemos que portar bien. Y yo no puedo hacer eso contigo bajo el mismo techo.


    Besó a Brisa en la frente, a tiempo para escuchar de Florencia que ya tenían una cabaña reservada, a media cuadra de la playa. Con el alojamiento resuelto, Marcel anunció que se marchaba.


    Al salir, Juan Pablo se volvió a mirarlo, aún hablando por su celular. Se despidió agitando su mano y, por primera vez desde que lo conociera, Marcel reparó en sus ojos verdes.


    Por alguna razón se acordó de Benjamín.


    —Te llevo a tu casa —ofreció, queriendo sacarlo de allí, pero Juan Pablo tapó la bocina del celular.


    —Anda no más —le dijo, y siguió en su conversación. Marcel se marchó.


    Juan Pablo se entretuvo diez minutos más en su charla y al terminar, volvió al interior de la casa, con la sonrisa más enorme y boba que su rostro podía albergar.


    —¡Me invitó al cine! ¡Me invitó! —exclamó, alzando los brazos. Brisa alzó las cejas y rio. Florencia, que también era amiga de Juan Pablo, aplaudió de felicidad.


    —¡Wiiiiiiiiii! —festejaron. Los tres se movieron como si bailaran una especie de twist, una suerte de baile de la victoria. Pasada la algarabía, a Brisa la asaltó una duda.


    —Espera. ¿Se demoró los diez minutos en invitarte?


    —No. Me invitó apenas respondí. El resto fue que quería hablar.


    Brisa lanzó un alarido de felicidad y abrazó a Juan Pablo. Saltaron juntos, pero luego se calmaron.


    —Tenemos que tomar esto de forma madura —reflexionó Brisa—. Lo primero es conocer las intenciones de tu chica. ¿Cuándo es tu… tu… hem… tu cita? Digo, ¿tu salida?


    —El viernes.


    —Juanpa, te voy a esperar en pie, no me importa la hora a la que llegues. ¡Me tienes que contar todo!


    No parecían un par de treintones. Más bien, unos colegiales. Juan Pablo, por su personalidad alegre. Brisa, porque de solo pensar que su primo pudiera experimentar algo de lo que tenía ella con Marcel, se sentía muy feliz por él.


    —Yo también quiero saber —pidió Florencia. Juan Pablo le pasó un brazo sobre los hombros.


    —Claro que te contaré, si tú eres como la hermanita menor que nunca tuve.


    Florencia asintió. Ella siempre soñó con un hermano mayor y ahora tenía dos: Marcel y Juan Pablo. Franco, que regresaba del trabajo, pasó unos minutos a saludar y después de la llevó.


    Brisa y Juan Pablo se acostaron tarde, entretenidos en planificar hasta la ropa que él usaría para su salida. Si todo resultaba, invitaría a su colega a la boda. Juan Pablo observó que, antes de acostarse, Brisa se tomaba su litio y otra medicina.


    —¿Cómo te han hecho esas pastillas? ¿Sientes alguna mejoría?


    —La crisis de este año duró menos que la del año pasado, y no fue tan fuerte. En términos generales, me he sentido bien, aunque Marcel también me ha ayudado mucho en eso. Estoy muy contenta. Primo, él me hace tan feliz. Yo nunca pensé que una podía llegar a sentirse así, como si… como si todo estuviera en su lugar. Esto se siente tan correcto, tan bien.


    —Eres toda una novia enamorada, Brisa. Por eso me gusta más estar contigo que con mi hermana. Tú contagias como algo lindo. Apuesto a que, si yo siguiera en mi casa, mi colega ni me miraría por toda la mala onda que la otra me pega.


    Felices, los primos se retiraron a sus habitaciones. El futuro, para ambos, se pintaba auspicioso y feliz.


     


    * *** *


     


    Marcel tuvo un pésimo dormir. Al levantarse más cansado y malhumorado que como se acostó, se cuestionó el haber insistido en pasar la noche solo. 


    Por lo general, Brisa lo ayudaba a sentirse bien con su sola presencia. Bastaba que ella le sonriera o estuviera allí, donde él pudiera percibirla, para que se recargara de energía y pudiera ver las situaciones de forma más positiva, o para que su dormir fuera plácido.


    A veces se preguntaba cómo lo había hecho para tolerar la rutina antes de conocerla. Su trabajo podía ser estresante, corriendo de un lado a otro, lidiando con los clientes y sus problemas, pero en casa, con Brisa, él se podía relajar. No tenía que luchar contra el mundo ni mostrarse fuerte, solo quitarse la armadura y ser él mismo. Podía exponer sus vulnerabilidades, seguro de que Brisa protegería los sentimientos que él le entregaría.


    Tenía esas nobles ideas cuando se levantó y puso una caja con sus cosas en su automóvil. Sería su excusa para aparecerse por la casa y verla antes de ir a trabajar. Un beso de ella le alegraría su mañana y el desayuno lo animaría.


    Cuando Marcel arribó al que consideraba más su hogar que su propio departamento, no se cuestionó. Entró usando sus llaves, con una amplia sonrisa ante la idea de despertar a su novia. El desastre comenzó cuando sintió unos pasos en la escalera y vio a Juan Pablo bajando apresurado.


    —¡Hola Marcel! ¡Chao, Marcel! ¡Me quedé dormido! —exclamó Juan Pablo, de manera muy cómica, corriendo a la puerta. Marcel lo miró, atónito. Se quedó paralizado y soltó su caja.


    ¿Qué diablos estaba pasando allí? ¿Por qué Juan Pablo…?


    Dejó de pensar y se lanzó escalera arriba. Miró los dos cuartos de invitados y crispó los dedos al notar que las camas estaban estiradas. Entró de sopetón al de Brisa, donde ella descansaba.


    —¡Qué hacía tu primo acá! —vociferó, sin poder controlarse, recordando lo sucedido años atrás, cuando descubrió a Benjamín con Javiera. Brisa despertó, mareada por su medicina y con el corazón a mil por el susto. Intentó enfocarlo.


    —¿Qué? ¿Qué pasó? ¿Marce?


    —¡Te hice una pregunta! ¿Dormiste con tu primo?


    —¿Qué? No… —respondió, intentando superar el efecto soporífero del despertar con su fármaco encima—. Espera. No. Juan Pablo durmió en la pieza del lado.


    —¡Mientes! —estalló Marcel—. No hay rastros de que haya dormido allá.


    Con Javiera pudo controlarse, pero con Brisa él se sentía a punto de volverse loco. Los fantasmas que tanto intentó reprimir le saltaron encima, atrapándolo, asfixiándolo, sin dejarle ver más allá.


    —Juanpa siempre hace su cama al levantarse, igual que tú —señaló Brisa—. No entiendo por qué piensas que durmió conmigo.


    —¡Porque pasó la noche contigo y tú no me dijiste!


    —Ah… Marce… espera. Él tuvo un problema y lo dejé alojar.


    —¿Y lo dejaste quedar contigo? ¿Permitiste que te tocara?


    A esas alturas, el cerebro de Brisa ya procesaba mejor, aunque su cuerpo seguía pesado.


    —¿Qué estás diciendo? Marce, estás mal. Juan Pablo es mi primo, mi… es casi mi hermano…


    —Pero no es tu hermano. Brisa… ¡maldición! ¡No puedo perdonar esto! 


    —¡Pero si yo no hice nada! ¡No hicimos nada! Esto no tiene sentido.


    —¿Desde cuándo me engañas con él? ¡Dime!


    Brisa salió de la cama. Al acercarse a Marcel, notó sus ojos rojos. Nunca lo había visto así. Intentó mantenerse serena, pero sintió miedo. Más al ver sus puños temblar.


    —Juan Pablo es mi primo. No te he engañado con nadie. Anoche olvidé decirte que se qued…


    Marcel bufó y se dio la vuelta. Dolía tanto que supo que no podía permanecer un minuto más allí o se derrumbaría. Sacó la ropa que ya tenía en el armario.


    —Quédate con él si tanto te gusta. Yo me voy de aquí. 


    Al verlo salir, caminando a zancadas, Brisa corrió tras él, siguiéndolo hasta la calle. No le importó ir en camiseta y pantaloncillos de dormir.


    —Espera, Marce… si esto es una broma es de muy mal gusto. Mi doctor dijo que evitara las emociones fuertes.


    Marcel lanzó su ropa al asiento trasero y regresó por otra tanda. Brisa lo siguió, rogó y suplicó que le explicara qué pasaba, pero él se mantuvo callado, sin mirarla. Tras un tercer viaje, él murmuró que se podía quedar con lo demás.


    —Pero… pero Marce…


    El automóvil patinó cuando él aceleró a fondo y Brisa, confundida y asustada, lo observó perderse por la calle. Corrió al interior de la casa a buscar una bata, antes de ir a pedir ayuda a Florencia.


     


     


     


    

  


  
    Capítulo 7


    Desesperada


     


     


    Franco era primo de Marcel y esposo de Florencia. Rubio y de ojos verdes, llevaba una existencia pacífica y ordenada.


    Amante de la buena mesa, su vida estaba perfecta desde que conocía a Florencia, quien había aportado a la relación una gata y una perra labradora. Él administraba un restorán del que Marcel era socio y le iba bien.


    Esa mañana tenía que salir más temprano que otros días, por lo que ya estaba en pie cuando escuchó que llamaban afuera. Al asomarse a la ventana vio a Brisa en… ¿pijama?


    Entornó los ojos.


    En el último año, Brisa había cautivado a su esposa y a Marcel. Él prefería mantener distancia, desde que supo que ella sufría de problemas mentales. Pensaba que la depresión era contagiosa o bien, que podía mal influenciar a su esposa, aunque él veía a Florencia más feliz desde que tenía una amiga con quien pasar sus tardes.


    Respecto a Marcel, Franco le había advertido que una mujer como Brisa podía acarrearle preocupaciones con sus altibajos emocionales, pero Marcel no lo había escuchado y encima, había anunciado boda. Por eso, notar que Brisa venía alterada y llorando no hizo más que confirmar que por fin pasaba lo que él tanto temió.


    Había enloquecido y venía a involucrarlos a ellos en sus dramas.


    —¡Flor! —Escuchó desde afuera. Consideró hacerse el sordo, pero al percibir que Florencia se levantaba, no tuvo más remedio que salir a atender. Brisa se veía muy afectada, por lo que la hizo pasar al interior. Florencia, nada más verla, corrió a su lado.


    —¿Qué pasa? Cuéntanos.


    Brisa habló de forma atropellada.


    —No sé, no sé. Algo le pasó a Marcel. Llegó a mi casa y me dijo que yo me había metido con Juan Pablo y no sé qué más, tomó sus cosas y se fue, y me dijo que no me quería ver nunca más y no entiendo, Franco, pero… si es una broma, dime que es una broma, por favor…


    Ni Franco ni Florencia podían creer lo que escuchaban.


    —¡Pero si Marcel te adora! —exclamó Florencia. Enseguida miró a Franco—. ¿Usted sabe qué le pasa a Marcel?


    —No tengo ni la más mínima idea —respondió él, considerando que Brisa podía estar imaginando cosas. Marcel no era celoso, ni actuaba del modo que ella describió—. ¿Por qué Marcel piensa que estabas con tu primo?


    —Es que… es que mi primo se quedó a alojar conmigo… tu-tuvo un problema en su ca… ca-sa —intentó explicar Brisa, temblando notoriamente—, pero yo les juro que… yo… no pasó nada, yo no hice nada. Franco, llama a Marce, dile que yo lo quiero, que me muero sin él, dile que yo no lo engañé, que Juan Pablo es mi primo. Por favor, dile.


    Florencia abrazó a su amiga, notando lo fría que estaba. Como Franco no atinaba a nada, ella le pidió que sirviera un té con mucha azúcar. Se concentró en Brisa.


    —Brisa, cálmate. Mírame… al gato no… a mí, eso. Mírame. Respira —indicó. Brisa obedeció con dificultad. Al cabo de unos minutos, cuando su respiración estaba más pausada, Florencia preguntó—: ¿Hay algo que te haya recetado tu médico para una emergencia como esta?


    —No, no, no… —suplicó Brisa—. No me hagas dormir. Lo que yo necesito es recuperar a Marcel. Tengo que decirle que yo no… 


    —Sí, entiendo, pero escúchame. Tú me dijiste hace unas semanas que te habían indicado una medicina. Un calmante. Ese no te hará dormir, pero te ayudará a bajar la ansiedad. Primero tienes que cuidarte, antes de ir tras Marcel.


    Brisa, con ojos extraviados de tristeza, asintió.


    —En mi velador. Son gotitas. El médico di-dijo que… que con diez gotitas tenía par… para calmarme.


    —Bien. Vamos a ir las dos buscarlas y yo te las daré. Y te vestirás. Te acompañaré hasta que te calmes.


    Vehemente, Brisa se dirigió a Franco.


    —Por favor, llámalo. Dile que yo no hice nada, que yo lo amo. Dile que me quiero casar con él.


    Conmovido a pesar de sus prejuicios, Franco asintió, sin saber qué más hacer.


     


    * *** *


     


    Florencia faltó a sus clases en la universidad por acompañar a Brisa. Si bien su intención fue avisar a la tía Hayde que algo iba mal, Brisa, una vez se calmó, le pidió que no lo hiciera aún. Ella necesitaba entender qué había pasado.


    Franco intentó comunicarse con Marcel, pero no obtuvo respuesta al celular. Llamó a Rafael, con quien Marcel tenía una empresa, pero Rafael aseguró no haberlo visto. Luego llamó al bufete donde Marcel trabajaba, y allá le dijeron que estaba en una reunión. Las horas pasaron, no obstante, Marcel no devolvió sus recados.


    «¿Será cierto lo que dijo Brisa?», se preguntaba Franco. «No. Ella tuvo que haber fallado Quizá sea cierto que tiene algo con Juanpa».


    A lo largo del día, Brisa se fue calmando, aunque no dejó de llorar. Cuando Juan Pablo llegó y supo lo ocurrido, no supo qué pensar, pero se sintió el primo más malo y miserable por causar ese problema. Relevó a Florencia en el acompañamiento de Brisa, porque era tarde y Franco había regresado del trabajo, sin novedades respecto a Marcel.


    —Yo pienso que esto tiene que ver con su primer matrimonio —conjeturó Florencia, una vez llegó con su esposo y comentaron el tema—. ¿Qué sabe usted de eso?


    —La verdad, Flo, sé muy poco. Marcel fue muy cerrado respecto a su separación. Él solo llegó un día, nos reunió a todos y nos dijo: «Mi matrimonio está irreparablemente roto. Javiera tiene un amante y Margarita no es mi hija. No quiero que jamás me pregunten sobre esto». Jamás dijo nada. Se tragó todo lo que sea que sintió.


    —Es terrible.


    —Lo fue. Yo no sé detalles, nada. Marcel se vino a Santiago y al tiempo me vine yo. Viví con él un tiempo.


    «Hubo veces que lo vi tomar más de la cuenta, aunque logró controlarlo antes de que yo me mudara», recordó, sin ánimo de compartir eso con Florencia. 


    La joven juntó las cejas, en un gesto de agobio.


    —Brisa me contó que ellos empezaron su relación mucho antes de que nosotros lo supiéramos. Que para ella fue muy desconcertante, porque Marcel le demostraba mucho interés, pero después la alejaba de él. ¿Se acuerda de esa noche en que ella nos invitó a cenar y se puso a llorar? Fue porque él le había prometido acompañarla esa noche y después se fue a otro lado. Franco… yo creí que el primo Marcel era diferente, pero él… él... Brisa no paró de llorar en todo el día.


    —Amor… —dijo Franco, envolviéndola en su abrazo—. Sé que admiras mucho a Marcel, yo también, pero hay cosas que ni tú ni yo sabemos de él, y si no las ha querido contar, tendrá sus motivos. Lo que yo sí sé, porque lo vi, es que él siempre ha tenido mucha presión sobre sus hombros. Él renunció a sus sueños por apoyar a la familia, se puso a trabajar muy joven, sacó adelante una carrera complicada, siempre nos dio a todos, y nos protegió. Es un hombre que se sobreexige de forma constante y puede ser que eso ahora eso le esté pasando la cuenta. Que esté estresado, no sé. Lo mejor es no juzgarlo antes de que hable con él.


    »A esta hora ya debió llegar a su departamento. Voy a verlo.


     


    * *** *


     


    Brisa tuvo la misma idea. Apenas Juan Pablo entró al baño, ella se escabulló rumbo al departamento de Marcel. Necesitaba hablar con él.


    Recordó que Marcel le confió que, si Javiera le hubiera pedido perdón, él hubiera vuelto con ella. En su desesperación, a Brisa no le importaba tener que disculparse una y otra vez si con eso lo convencía de seguir adelante con sus planes, a pesar de ser inocente.


    Para ella, aplicaba el dicho de perder para ganar.


    No tuvo problemas con el conserje, que la conocía y la dejó subir al piso doce. Una vez ante la puerta, tomó aire varias veces, sintiendo que le temblaban las piernas.


    —Debo ser fuerte. Debo ser fuerte —se repitió. Insertó su propia llave en la cerradura y se aventuró.


    Marcel estaba en el sofá, escuchando música con sus audífonos y los ojos cerrados. Brisa, despacio, se ubicó en su campo visual. Cuando él abrió los ojos y la vio, dio un respingo.


    —¿No te dije que no quiero verte más? ¡Vete!


    Se quitó los audífonos y la guio hacia la puerta. Al entender que la estaba echando, Brisa dijo lo único que se le ocurrió.


    —Yo no soy Javiera, Marce. Yo no te he engañado.


    —¡No me hables de eso!


    —Marce, por favor, hablémoslo. Si no quieres verme nunca más después de esto, no importa, pero cuéntame por qué piensas que yo hice algo tan feo con Juan Pablo…


    —No es tu asunto.


    —¡Pero dime! No te guardes esto, no te quedes solo, hablémoslo… o habla con otro, pero no te hagas esto.


    Marcel terminó de sacarla, no sin antes exigirle las llaves. Brisa se las entregó y al salir se topó con Franco, que llevaba unos segundos afuera, decidiendo si tocar el timbre o no debido a lo que estaba escuchando.


    Brisa no había fallado. Fue en todo lo que Franco pudo pensar antes de encarar a su primo.


    —Marcel, estas no son maneras de tratar a Brisa. Ella me contó lo que pasó y…


    —Ya veo. Estuvo ventilando nuestros asuntos.


    —Está desesperada porque no entiende nada. ¿Por qué no la miras?


    Sin más, Marcel cerró la puerta, dejándolos fuera.


    Franco pudo quedarse e insistir. La familiaridad que tenía con Marcel le otorgaba ese privilegio, pero su espíritu solidario se puso del lado de Brisa. La llevó de regreso a casa y le pidió que fuera paciente, que eso se resolvería.


    —No te vuelvas a acercar a Marcel. Yo no sé lo que le pasa, pero te mantendré al tanto.


     


    * *** *


     


    Juan Pablo no encontraba consuelo. Tampoco entendía por qué Marcel pensó que él y Brisa tenían algo.


    —Está loco —dijo a Franco, cuando pasó a dejar a Brisa—. Es imposible. Yo, lo único que hice fue quedarme a alojar aquí. ¡No tiene sentido! ¡No sabía que era tan celoso! Me da más rabia, yo no quería que le pasara esto a mi prima.


    Inconsolable, Brisa se excusó para retirarse. Solo quería que terminara ese horrible día. 


    Franco se fue a su casa. Tras una reflexión sobre lo que sabía de Brisa contra lo que pensaba, llegó a la conclusión de que el único gran pecado de ella era padecer un desorden mental que, por lo demás, no era lo que interfería en su relación. Según lo que contaba Florencia, Brisa procuraba ser responsable con sus controles y medicamentos para tener una mejor calidad de vida.


    Se dio cuenta de que había sido prejuicioso, y conversó con Florencia sobre ello, no obstante, le indicó a su joven esposa que lo mejor era mantener una actitud de apoyo hacia Brisa, pero sin inmiscuirse demasiado al tratarse de un tema de pareja, del que no tenían claro qué había pasado aún.


    Juan Pablo, en tanto, pasó al dormitorio de Brisa antes de acostarse, para ver si necesitaba algo. Ella aprovechó de pedirle que aún no dijera nada de lo sucedido a la familia, porque ella no estaba en condiciones de dar explicaciones. Él así lo entendió, salió unos momentos y regresó con un té de hierbas para relajar sus nervios. Juanpa tenía una noción de que no era bueno que ella tuviera una emoción negativa tan intensa, o podría desencadenar en alguna crisis bipolar. 


    Un poco más tranquila, cerca de las once de la noche, Brisa tuvo una idea.


    Tomó su celular y llamó a César. Cuando él contestó, Brisa le pidió el número de Javiera, prometiendo explicarle más adelante.


    —Llámala en dos minutos. Yo la llamaré primero para que te atienda, porque ella no contesta a números desconocidos después de las seis de la tarde.


    Brisa aceptó. Se armó de valor y marcó a Javiera minutos después. 


    —Es una broma esta. ¿Para qué me llamas? —quiso saber la abogada, una vez Brisa se presentó.


    —Pasó algo y necesito reunirme contigo, para que conversemos.


    —¿Le pasó algo a Marcel?


    —No. Él está bien. Por favor, esto es importante. ¿Podrías recibirme mañana? Iré a dónde digas.


    La curiosidad de Javiera fue más fuerte que su antipatía por Brisa. Le indicó una hora y un lugar al que tenía que llegar si querían hablar. Después le cortó.


    Juan Pablo le preguntó a su prima que qué pensaba hacer. Al saberlo, llamó a su colega, a pesar de lo tarde que era.


    —¿Sabes? Tengo muchas ganas de juntarme contigo, pero mi prima tuvo un problema muy grande. Mañana me tomaré el día libre para acompañarla. ¿Podemos dejar nuestra salida para el sábado, o para cuando tú quieras? Por favor. Esto es importante.


    La joven, del otro lado, aceptó posponer su salida, deseándole que el problema de su prima se resolviera. Tras cortar la comunicación, Juan Pablo le avisó a Brisa que él la acompañaría a Viña del Mar. Era lo menos que podía hacer por arruinar su relación.


     


    * *** *


     


    Javiera, como la mujer madura y seria que era, disimuló su impaciencia por ver a Brisa. Como no podía ser de otro modo, le habló a César de la reunión que había solicitado la novia de Marcel.


    —Creo que me dirá que Marcel aún piensa en mí. ¿Te imaginas? ¿Para qué otra cosa podría ser?


    César miró de reojo a su amiga. A veces le dolía un poco que no soltara la imagen de Marcel.


    —Sea lo que sea que le haya pasado, Javiera, no seas pesada con ella. Te lo pido como un favor personal.


    —Eres un aburrido, pero está bien. No la molestaré si es que ella no me provoca.


    Antes de ir con Brisa, Javiera se acicaló muy bien y repasó su labial. Quería establecer que su belleza era muy superior. Que Brisa lo tuviera claro al verla. Llegó al café donde la había citado y esperó en un lugar visible.


    Brisa llegó unos minutos después, acompañada de un joven, Javiera supuso que sería su hermano, por el evidente parecido físico.


    Puso su mejor sonrisa sardónica, sin embargo, reparó en los ojos hinchados y el aire de tristeza de quien consideraba su rival y suavizó su gesto. Brisa se veía terrible, con notorias ojeras y expresión desolada.


    No comentó nada sobre su aspecto. Se limitó a verla sentarse.


    —Bien. Aquí estamos. Tú dirás —invitó Javiera. Brisa asintió.


    —Te agradezco que me hayas recibido. Él es Juan Pablo, mi primo.


    Tras una pausa para los saludos, Brisa prosiguió.


    —Estoy… en una situación complicada y necesito de tu ayuda, Javiera.


    —¿La mía? ¿Y qué quieres que haga por ti?


    —Quiero conocer tu historia con Marcel.


    El bello rostro de Javiera mostró un gesto incrédulo y una risa burlona.


    —¿Yo? Linda, si tienes problemas de comunicación con él, no es culpa mía. Esa eres tú que no le has inspirado confianza.


    Brisa tomó aire al escuchar su peor temor: no estar a la altura. 


    Tenía que ser valiente.


    —Yo te contaré lo que ha pasado conmigo si, a cambio, me cuentas que ha pasado contigo.


    —¿Y qué gano yo contándote de mi relación con Marcel?


    —Tal vez ganes algo, aunque sea una suerte de satisfacción moral por ayudarme.


    Javiera suspiró, entornando los ojos.


    —Cuéntame qué te pasó.


    Un mesero les ofreció la carta. Javiera pidió un capuchino, Juan Pablo, una gaseosa; y Brisa un té de hierbas. Una vez servidos, Brisa comenzó.


    —Desde que conozco a Marcel que él… evidencia algo en sus acciones. Cuando avanzaba un paso conmigo, retrocedía dos.


    —Si tú no supiste… 


    —No me interrumpas. Para mí no es fácil estar aquí —explicó Brisa. Javiera cerró la boca—. Marcel ha sido un novio muy bueno, es considerado y cuidadoso conmigo, por eso estaba muy contenta con la idea de ser su esposa. Sin embargo, él no fue siempre así. Al principio de la relación tuvimos muchos problemas. Él solía juzgarme con dureza por cualquier cosa y me acusaba de ser culpable, para luego querer terminar. Sin embargo, luego me buscaba y seguíamos adelante. Yo sentía que estaba enamorado de mí, pero también que no quería estar conmigo. Era muy contradictorio y a veces podía ser hiriente.


    Javiera sintió que Brisa le hablaba de un hombre distinto al que conoció. Marcel siempre fue seguro y constante en sus sentimientos. Brisa prosiguió.


    —Una noche discutimos. Yo quería terminar, estaba cansada de eso, pero para retenerme, él me habló de ti. Fue la primera vez que oí tu nombre. Él… —Brisa miró de soslayo a su primo—, me contó el motivo por el que terminó su matrimonio contigo, pero fue muy, muy escueto. Dijo que tenías un amante.


    Asintiendo, Javiera agradeció en su mente que Brisa explicara el asunto con delicadeza, sin tratarla como a una perra.


    —A partir de entonces empezamos a ir bien. Más adelante, él me comentó que tu hija no era de él. Me dijo que él salió de la casa y nunca más supo de ti. Que nunca tuvo una explicación y que se sintió muy frustrado. Él me dijo que había sido una decepción muy grande. Bueno, no es dado a hablar de esa parte de su vida. No sé nada más.


    —Todavía no entiendo por qué quieres saber mi parte de la historia.


    Brisa tomó un sorbo de su té. Javiera notó que temblaba. Juan Pablo le infundió ánimos a su prima sobándole un hombro. Sin saber cómo abordar lo que seguía, Brisa divagó.


    —Javiera, yo respeto que alguien no quiera contarme algo suyo, sin embargo, creo que sería bueno para él hablar. El caso es que ya no tenemos tiempo para eso.


    Javiera no entendió a qué se refería.


    —Si no quiere contarte sus cosas, linda, no lo puedes obligar. Y dudo que lo que yo tenga que decir te ayude. En fin. ¿Qué pasó después?


    Brisa y Juan Pablo se miraron. Él asintió y tomó la palabra.


    —Me mudé con Brisa hace unos días, por un problema en mi casa. Debes saber que Brisa vive en una casa y Marcel tiene un departamento, entonces iban a pasar unos días separados antes de la boda. Ayer en la mañana Marcel llegó temprano a ver a mi prima y me vio a mí. Yo a él lo vi normal y me fui al trabajo, pero a Brisa le gritó, después sacó sus cosas y se marchó. No ha querido escucharla.


    —Estaba furioso —recordó Brisa—. Me dijo que yo me había acostado con mi primo y se fue. Yo… —Dos goterones cayeron de sus ojos, impidiéndole hablar. Javiera vio la escena con consternación.


    «Ella está llena de ilusión», le había dicho César, hacía unos días, respecto a Brisa. Muy a su pesar, Javiera se estaba sintiendo conmovida con su historia. Brisa se limpió con un par de servilletas.


     —Yo pienso que a ti y Marcel les hizo falta una conversación para aclarar lo que pasó o por qué hiciste lo que hiciste. No te juzgo, tus motivos tendrás, pero… creo que eso que pasó entre ustedes me está rebotando a mí, y también pienso que él está sufriendo, reviviendo algo que no sé qué es. En dos semanas más nos casaríamos y ahora no sé, pienso que se terminó, pero… si él es incapaz de darme una respuesta, confío en que tú podrás hacerlo, para retirarme tranquila de esta historia.


    —Nada de eso es tu culpa, de eso puedes estar segura. No deberías escarbar en el pasado —sentenció Javiera. Brisa la miró con sus penetrantes ojos miel.


    —Marcel me hizo daño y yo no quiero repetir esto con alguien inocente a futuro. Por eso necesito saber.


    «Esta mujer es muy valiente», pensó Javiera. Con elegancia, levantó una mano, llamando al mozo. Pagó el consumo e invitó a Brisa a su departamento.


    Si iba a revelar sus secretos, sería en un lugar privado. Margarita estaba en casa de su madre, nadie los interrumpiría. Eso sí: Juan Pablo tendría que esperar afuera, por lo que se quedó paseando en la playa.


     


     


    

  


  
    Capítulo 8


    Una conversación entre mujeres


     


     


    —Me enamoré de mi primo Benjamín siendo muy joven, pero no pudimos estar juntos —comenzó Javiera, acomodada en un sillón. Brisa la escuchó muy atenta, comprendiendo enseguida el motivo por el que Marcel había desconfiado de ella y Juan Pablo.


    Javiera siguió hablando. Su primo asistió a su despedida de soltera, y aunque estaba casado entonces, regresó más tarde, para estar con ella. Le pidió que dejara todo, mas, cuando Javiera requirió su ayuda para escapar, él no quiso dársela. Esa noche concibieron a Margarita.


    Javiera contó su historia con la certeza de que Brisa la ofendería en algún momento, o aludiría su falta de cerebro. No sería la primera. Se llevó una sorpresa cuando Brisa, lejos de juzgarla, la escuchó con atención.


    —Cuando él me descubrió con mi primo, es decir, mi amante, dijo que nos dejaba el camino libre, metió sus cosas en una maleta y fue a buscar a mi hija. Entonces Benja le dijo que él era el verdadero papá de Margarita. Después, fue algo parecido a lo que pasó en tu casa: Marcel se fue. Entiendo que primero se fue donde su familia y después donde mi padre a renunciar. Yo… tuve mis propios problemas, Brisa, por lo que no pude decirle nunca que lo sentía, que nunca quise hacerlo sufrir. Era… era tonta, inmadura, también tenía miedo de su reacción, fui cobarde. Pensé, que después de sacrificar a Marcel en pos de mi amor, debía esforzarme con la nueva familia que tenía, y lo hice, pero todo me salió mal. 


    Brisa logró empatizar con Javiera, quien esperaba encontrar en su primo a un hombre que nunca existió. Cuando ella le pidió tiempo a Benjamín para empezar de nuevo y hacer las cosas bien, él la abandonó por otra que le daría todo sin pedir tanto a cambio.


    —Después de unos meses también se separó de ella y la dejó con un hijo —finalizó la abogada. Brisa asintió.


    Javiera se sintió más ligera al terminar su historia, como si se hubiera quitado un peso de encima, pero, ante el silencio de su interlocutora, no tardó en ponerse nerviosa, retomando su postura altiva.


    —Ahora puedes decirlo. Que fui una idiota, que me merezco lo que tengo —sentenció con amargura. Brisa suspiró.


    —No creo que seas una idiota, ni siquiera mala.


    Brisa se tomó su tiempo antes de seguir opinando. Javiera no se había guardado nada de su propia historia.


    —Te enamoraste muy niña, pero tu primo de ti… no lo sé. Todo lo que me queda claro es que nunca dejó de abusar de ti, incluso ahora que desapareció y no paga pensión de alimentos ni cumple con tu hija.


    Javiera tomó aire y tensó la mandíbula. Brisa no se iba con suavidades.


    —Fui una estúpida. Lo sé. Y me da rabia. 


    Tras tomar un sorbo de jugo, Brisa pensó un poco.


    —Hace tres años conocí a un chico en la universidad. Era lindo, me gustaba. Me persiguió un tiempo, pero entonces yo tenía… mis asuntos y no estaba decidida a una relación. Ante un problema grave, él me ayudó, me sacó de casa de mis tíos y me llevó con él. Nos hicimos novios durante la convivencia.


    »Yo lo veía como mi salvador. Como la persona que me protegería de los demás. Conforme pasó el tiempo fui dejando atrás familia, amigos, un tratamiento psicológico. Él me llevó a pensar que el amor que yo le daba no era suficiente, que le debía mi completa atención. Yo lo veía como un buen hombre, que merecía que yo me esforzara por complacerlo.


    Javiera miró a Brisa con horror al entender con qué tipo de hombre se había metido. Había visto muchos casos como esos.


    —Fernando nunca estaba conforme con nada. Siempre pedía más y más —explicó Brisa—. Me dejó en el peor momento, cuando yo no servía —comentó con ironía—, y volvió cuando me puse bien. Para ese momento yo no quería nada con él y me mudé a Santiago, con el fin de que me dejara en paz. Allí conocí a Marcel. —Brisa suspiró—. Hablando con la psicóloga me di cuenta de que Fernando me… yo… no sabía que una pareja te podía violar. Es decir… pensé que, si teníamos relaciones siempre, él podía exigir o… tomar mi cuerpo para su placer. Que tenía algún derecho. Ese día me sentí tan tonta, tan estúpida por permitir que me hiciera algo así. Tan poca cosa.


    —No fue tu culpa. Él se aprovechó de tu amor y de tus vulnerabilidades, de tu soledad —dijo Javiera, conmovida. Brisa esbozó apenas una sonrisa.


    —Es lo que pienso de ti.


    —No es lo mismo. Fernando abusó de ti…


    —Tu primo también. Independiente de si querías a Marcel, tú buscabas formar un hogar con él y tener estabilidad. Tu primo no respetó eso en la despedida de soltera, ni después, cuando volvió estando tú casada. Sin importar tus argumentos, él irrumpió en tu vida y exigió tu atención. Cuando las cosas se complicaron se fue y se lavó las manos. 


    —Deberías odiarme en vez de entenderme —sentenció Javiera.


    —No te estoy exculpando. Creo que le debes una conversación y una disculpa a Marcel. 


    —Supongo que también a ti. Lo que le hice a él repercutió…


    —No, Javiera. Marcel es quien me la debe, no tú. Fue él quien eligió hacerme daño. Si yo estoy aquí es porque… porque quiero entender… para no hacer pasar por esto mismo a alguien más. —Cerró los ojos, intentando controlar el temblor que sacudió su voz. En una fracción de segundo, su imaginación le mostró la vida que tendría sin Marcel y no le gustó.


    ¡Se había ilusionado tanto con su boda! Con ser su esposa.


    —No tienes que ser tan dura con él —abogó Javiera—. Estoy segura de que resolverán esto.


    —Yo estoy dispuesta, pero él no quiere hablar conmigo —confesó Brisa—. Y yo tengo miedo de traspasar de nuevo el límite.


    —¿Qué límite?


    —El límite de querer tanto a alguien que lo deje pasar sobre mí otra vez.


    A Javiera le pareció que Brisa era bastante reflexiva. Una duda la asaltó.


    —Mencionaste en un par de ocasiones a psicólogos. ¿Por qué estás en manos de uno? ¿Tan mal te dejó tu ex?


    —No. Lo que pasa es que sufro trastorno bipolar y es… complicado. Depresiones y esas cosas, entonces estoy en manos de una doctora ahora.


    Javiera miró a Brisa con otros ojos.


    —¿Es lo mismo que tenía la mujer de mi papá? ¿Rocío?


    Brisa asintió, bajando la mirada. A Javiera le dio rabia.


    «Marcel no puede ser tan imbécil», se dijo. La tristeza de Brisa la traspasaba.


    —Tienes que cuidarte mucho —sentenció—. Algo más. Sé que César está llevando un caso tuyo. El tipo que te secuestró… ¿es el ex del que me hablaste?


    —Así es. ¿Te ha hablado de eso?


    —No. Supe del secuestro por las noticias. No dieron tu nombre, pero más adelante César me dijo que había tomado ese caso, por encargo de Marcel. No sé más, porque por secreto profesional y porque no estoy a cargo, César no me ha dicho nada, pero sé que Marcel no está en problemas, entonces quedas tú.


    Un mensaje de texto alertó a Javiera de que su madre y su hija venían a su departamento. Brisa no tuvo que preguntar: el tiempo se había terminado, por lo que se puso de pie.


    —Muchas gracias por recibirme y por confiar en mí. De verdad valoro eso, Javiera.


    Por un momento, Javiera estuvo tentada de pedirle a Brisa que se quedara, o que viniera otro día, para conversar más. Se abstuvo porque algo le quedaba de orgullo. Forzó una sonrisa.


    —Espero que se arreglen las cosas con Marcel. Y cuídate. Cuídate mucho. Tómate unos días de descanso. Marcel puede ser terco, pero es un gran hombre y yo sé que se dará cuenta de su error.


    Brisa asintió y salió, dejando saludos para Margarita. Al quedar a solas, Javiera se sentó al comedor, preocupada.


    Conocía lo que tenía Brisa. Tuvo un compañero de universidad que lo padecía. Él era brillante y lo llevaba muy bien, al punto que por esos días gozaba de prestigio en el círculo. Por otro lado, le había tocado defender a un papá bipolar que pedía la tuición de sus hijos, porque la madre era drogadicta y no podía brindarles seguridad. Había ganado ese caso.


    Nunca se sintió preocupada por esas personas, pero a Brisa… Javiera le conocía un antecedente muy malo.


    Su tía había sido el gran amor de su padre, y terminó ahorcándose durante una depresión.


    Sin saber qué pensar, llamó a César para contarle.


     


    * *** *


     


    Mientras Juan Pablo dormía, agotado por el viaje, Brisa, una vez más, daba vueltas en su cama.


    El doctor había sido muy enfático en que debía cuidar sus horas de sueño. No podía pasar más de tres días durmiendo poco. Si tenía que tomar alguna decisión, debía ejecutarla con premura antes de refugiarse en busca de calma.


    Llamó a Marcel al celular varias veces. Después le escribió al WhatsApp. Empezó con un par de líneas escuetas.


    Intentó varios textos. En unos le pedía disculpas por no avisarle que Juan Pablo se quedaría. En otros, afirmaba su inocencia. Nada la complacía, su mente era un caos.


    No podía evitarlo. Repasaba una y otra vez en esa horrible mañana, ideaba respuestas, imaginaba posibles acciones por parte de ella para minimizar el desastre, también réplicas agresivas a Marcel, para obligarlo a escucharla.


    De pronto notó que todos sus mensajes aparecían como leídos, que Marcel estaba en línea. Temiendo que él se retirara o la bloqueara, lanzó un último mensaje, corto y conciso.


     


    «Te amo»


     


    Cuando el mensaje apareció como leído, Brisa sintió la esperanza renacer. Empezó a escribir algo, pero la foto de perfil de Marcel desapareció. Ella se quedó helada.


    —No. No, no, no, ¡no! —exclamó.


    Había sido bloqueada.


    Paseó su vista por el dormitorio, sintiendo que le faltaba el aire, y entre sus atribulados pensamientos solo vio una opción posible. 


    No quería una vida sin Marcel, pero al parecer era lo que tendría. La idea de quedarse en casa, esperando al que no iba a llegar la aterró. Necesitaba moverse o se ahogaría.


    Había querido a Fernando y sabía que aquello murió al poco tiempo. Que si estuvo al lado de él fue por culpa y manipulación, pero lo que sentía por Marcel no tenía comparación. Apenas lo vio supo que él sería importante para ella. El amor de su vida.


    No le importaba parecer cursi. Así lo pensaba, y no podía creer que terminara tan pronto, que tendría que conformarse con su recuerdo el resto de lo que le quedaba.


    Decidida, marcó a sus padres. David Belmar contestó, muy animado.


    —¡Hola, hija! ¿Cómo está la novia más linda de Chile? —David pegó la oreja al teléfono al no escuchar respuesta—. ¿Brisa?


    Sentada en su cama, Brisa apretó los dientes, temblando entera. Tomó una honda inhalación. Era terrible decir lo que diría.


    —Papá… ya no me voy a casar. Te necesito… —balbució, antes de romper a llorar.


     


    * *** *


     


    Para no pensar en lo sucedido, Marcel recurrió a su vieja estrategia de embotarse trabajando. De ese modo, no imaginaba a Brisa retozando junto a Juan Pablo o en acciones más sórdidas, porque si alguna imagen así se le colaba, sentía una rabia con la que le era difícil de lidiar.


    Nunca pensó que viviría una nueva traición, y menos por parte de Brisa...


    «Haz algo. No pienses en ella». 


    Aunque era viernes por la noche, se sentó a la mesa del comedor e intentó estudiar un caso. No logró mucho, porque el último «te amo» de Brisa lo había desestabilizado.


    ¿Por qué tenía que hacerlo tan difícil? ¿No le bastaba con traicionarlo, sino que además jugaba con él?


    Su vista se clavó en la botella de vodka más allá. Si bebía, lo que sentía sería más tolerable, pero… sin el atajo de su fuerza de voluntad, se derrumbaría, y no quería. Nunca más lloraría por una mujer.


    Había sido difícil superar esos días desde la traición, pero pudo hacerlo. Descansaría el fin de semana por ahí y el lunes empezaría de nuevo, como si nada. Le gustaba Santiago, por lo que no estaba en sus planes buscar un nuevo lugar para trabajar o para vivir. No pensaba cambiar nada.


    ¿Para qué? Él era fuerte, se enorgullecía de eso. Los golpes le enseñaron. Brisa, en cambio, era más emocional, de hecho, venía escapando del mal final de una relación cuando llegó a la capital. Se instaló en una casa que era de su padre y la reformó completa. Tenía talento para eso, porque el lugar era confortable y cómodo, con toda la pinta de lo que Marcel consideraba hogar. 


    Un hogar que acabaría aprovechando Juan Pablo.


    Era lógico, tan lógico. Los primos siempre andaban en algo raro… ¡maldición!


    Acabó tomando un vaso de vodka para relajarse y se fue a dormir. Era tarde y quería salir al día siguiente. 


    Despertó temprano y, empecinado en no pensar, se preparó para salir a trotar. Tras vestirse fue hacia la cama, que había dejado abierta, y la tendió. Al salir de la pieza comprendió un par de cosas.


    —¡Mierda…! —masculló, volviéndose. La cama se veía como si nadie hubiera dormido en ella. El descanso y una mente despejada le dieron una nueva perspectiva de las cosas.


    «Javiera estaba con Benjamín esa mañana. Brisa estaba sola… y estaba durmiendo. Cuando salió de la cama tenía el pijama, me siguió hasta la calle porque estaba vestida. Cuando ella hacía el amor conmigo no se vestía para dormir, porque decía que yo le daba calor», pensó.


    Frenético, salió del dormitorio y se fue hacia la puerta de entrada. Cerca tenía una mesa de arrimo, donde dejaba las llaves del auto. Al diablo con ir a trotar. Necesitaba hablar con Brisa.


    «¡No puedo ser tan estúpido! Debe haber una buena explicación para que Juan Pablo estuviera allí esa mañana».


    A las ocho en punto llegó a la casa de Brisa. Allá se dio cuenta de que no tenía su llave con él, por lo que llamó desde afuera sin lograr respuesta.


    Consideró saltarse la reja, pero optó por usar el celular. Primero desbloqueó el número de Brisa y luego le marcó varias veces, sin obtener respuesta. Extrañado, intentó con WhatsApp. 


    Al entrar a la aplicación, leyó sus textos.


     


    «¿Cómo estás?


    Hablemos.


    Yo nunca te he fallado así.


    Te amo».


     


    Rápido, él escribió algo.


     


    «Estoy afuera.


    Hablemos».


     


    Diez minutos después, se preguntó si había alguien dentro de la casa. Se acercó y gritó.


    —¡Aló! 


    Silencio.


    «Debe estar molesta… o durmiendo por las pastillas. Brisa, por favor, despierta».


    Percibió que alguien se acercaba. Se trataba de Juan Pablo, que hizo un mohín al reconocerlo.


    —¿Qué estás haciendo aquí? Después de la media embarrá’ que te mandaste ni siquiera deberías aparecerte por estos lados.


    —Juan Pablo, necesito hablar con Brisa.


    —Claro, ahora. Después que la acusaste de engañarte, ¡después que la echaste de tu casa y la hiciste llorar!


    —Es que tú no entiendes…


    —¡Yo no tengo nada que entender! Fuiste tú el que falló, el que vio cosas donde no las había. ¿Cómo se te pudo ocurrir que yo y ella…? ¡Brisa es mi prima, hueón! 


    Marcel palideció. Juan Pablo estaba enojado de verdad y no era para menos.


    Su mayor temor no era una paliza, sino que esa rabia estuviera plenamente justificada.


    —Perdón. Cometí un grave error —admitió de frente, ruborizado. Juan Pablo lo observó unos momentos y se sobó la barbilla.


    —Ella se fue.


    —¿Qué? ¿Cómo que se fue? —preguntó Marcel, alarmado.


    Con toda calma, Juan Pablo abrió la reja e ingresó al sitio. Desganado, le hizo una seña a Marcel para que lo siguiera y una vez dentro de la casa le señaló la mesa del comedor. Encima había un sobre.


    —Te dejó algo —informó el joven—. Ella me dijo que esto pasaría y no le creí. Qué bueno que no aposté nada —refunfuñó para sí.


    Marcel desempacó una carta, que leyó.


     


    «Marcel.


    Hace un tiempo me prometiste que nunca más me harías sufrir y te creí. De ahí en adelante compartimos los mejores meses de mi vida.


    Para lograr eso tuve que dar un salto de fe. No eres el único al que le fue mal en el amor. No me arrepiento de nuestra relación, pero… ¿por qué ha tenido que terminar así?


    Procuré devolverte la felicidad que me dabas, y mostrarte mi amor y mi lealtad, pero eso no fue suficiente para espantar las sombras que dejaste entrar entre nosotros. Te pregunté en más de una ocasión por tu historia y en eso fuiste muy tacaño. Apenas si me contaste lo básico y nada más.


    ¿Pensaste que me había metido con mi primo porque Javiera lo hizo? Hablé con ella, me contó todo. Ni siquiera somos amigas, pero ella empatizó más conmigo y mi situación que el hombre que decía amarme y confiar en mí.


    Sé que no te dije que mi primo se quedaría a alojar, lo olvidé. Te lo iba a decir. Tuvo un problema en su casa y se quedaría un tiempo. Solo por esto te pido una disculpa. Creo que en una situación normal te pudo haber molestado mi omisión.


    Me dolió que me trataras de infiel, que te llevaras la ropa y deshicieras el compromiso. Que me echaras de tu casa, que me quitaras mi llave. Que valoraras tan poco mi amor. Descubrir que me tenías en un concepto tan bajo, de tal modo que ni siquiera dudaste de mi supuesta infidelidad, destrozó mi corazón.


    Me hubiera gustado decirte todo esto de frente, pero no me dejaste. 


    Te pido, de forma encarecida, que te reconcilies con tu pasado y reconozcas que eres un hombre con mucho que dar, para que la próxima relación que enfrentes sea con más seguridad en ti.


    Tú nunca necesitaste ser más de lo que eras para tener mi amor y ser la inspiración en mi nueva vida. Lamento no ser suficiente para que te sintieras tranquilo. Por eso prefiero dar un paso al lado.


    Si no es mucho pedir, me gustaría que devolvieras mi vestido de novia. Por contrato, la banquetera y el centro de eventos te reembolsarán la mitad del dinero si cancelas esta semana. Avisé a mis padres que no habría boda. Encárgate de tu familia. 


    Le dije a mi papá que le dejaba la casa, que dispusiera de ella como mejor le pareciese, así que mencionó que la vendería. Mi primo quedará a cargo hasta entonces. Yo me iré a otro lugar para estar tranquila, mientras decido qué hacer con lo poco de mí que no te entregué.


     


    Brisa».


     


     


    Marcel no lo podía creer. Una desesperación que lo recorrió completo afloró en su voz al preguntar:


    —¿Qué se va a otro lugar?  ¿Brisa se fue? ¡¿A dónde?!


    Juan Pablo lo miró con odio. Él no era como su prima, que podía perdonar.


    —La fui a dejar temprano al terminal y me vine cuando ella abordó un bus. Es todo lo que te diré. 


    —Tienes que decirme dónde está, a dónde se dirige.


    —¿Y qué, si no quiero? ¡Adivina, po’, así como adivinaste que nos estábamos acostando! —Juan Pablo hizo un notorio gesto para calmarse a sí mismo, antes de proseguir—. Me instruyó para cambiar la chapa el lunes, así que ve por tus cosas. Están sobre la cama.


    Marcel obedeció. Recogió las fundas con los trajes matrimoniales y una bolsa negra con cosas de él, desistiendo de indagar su contenido porque quería salir pronto de allí. Al bajar, se despidió de Juan Pablo, que aún tenía rabia con él.


    —No solo ofendiste a Brisa, también a mí —dijo entre dientes el joven publicista—. Tú pensaste que yo era el tipo de hombre que se acostaría con una familiar que está a punto de casarse. ¿Qué clase de asqueroso crees que soy? Tú y yo no nos conocimos ayer, eso fue hace meses. Hemos compartido en cenas familiares. Dime… ¿cuándo viste algo entre Brisa y yo que no fuera una relación entre hermanos?


    —Nunca —admitió Marcel—. Perdón.


     


    

  


  
    Capítulo 9


    Cerrando un ciclo


     


     


    Algo peor que ser la víctima en un asunto, era ser el victimario. Marcel no podía dejar de pensar en eso una y otra vez mientras volvía a su edificio. 


    Solo imaginarse a Brisa sola en un bus rumbo a quién sabía dónde, triste y abrazable, le daba ganas de azotarse la cabeza contra la pared. ¿Quién cuidaría de ella y secaría sus lágrimas?


    «¡Yo debería estar ahí! ¿Cómo pude ser tan imbécil?», se decía. «Yo, que la amo, ¿cómo pude orillarla a irse? ¿Y por qué tienes que ser tan impulsiva, Brisa? Si me hubieras esperado un día más, unas horas más, estaríamos resolviendo esto. ¡La gente no se muda de ciudad solo por terminar una relación!».


    Marcel recordó cuando él mismo se fue de casa, tras descubrir a Javiera y su amante. «Aquella era otra situación, que pedía un corte definitivo». Aun cuando pensaba que Brisa se había precipitado y que estaba cometiendo un error, no dejaba de culparse.


    «Odio lo que te hice, odio lo que pensé».


    Al entrar a su departamento, dejó las fundas con los trajes de novios sobre el sofá, pero lo repensó y los llevó al dormitorio de invitados. Al ver la bolsa de basura con sus pertenencias, indagó su contenido, quedando en shock al momento. 


    No eran cosas de él. Eran los regalos que hizo a Brisa.


    Abrazó el pijama rosa de ella, que le dio para el frío invierno, y se derrumbó.


    Brisa era suave y tranquila, procuraba resolver sus problemas sola y hacía su vida de un modo que le permitiera crecer. Parecía una persona manejable, pero no lo era, porque una vez tomaba una decisión, no echaba pie atrás.


    «Y yo lo sé, lo sé, lo sabía, e igual la lastimé».


    No, Marcel no quería el puesto de victimario. Lo estaba matando. Si Brisa quería vivir en otro lugar estaba bien, podía aceptarlo, pero no ser la causa con su arrebato, con su miedo a ser engañado de nuevo.


    «Creí que tenía esto de Javiera superado, pero claramente no era así», se reclamaba. «Volví a lastimar a la mujer que amo, aunque le había prometido que no lo haría. Brisa es la única con la que quiero vivir».


    Derrotado, se fue a acostar con el pijama aún contra sí. Marcó una y otra vez al teléfono de Brisa, hasta que desistió.


    No se atrevió a informar a su familia sobre la ruptura que él mismo propició, por lo que se quedó en su departamento. Por la tarde recibió la visita de Franco.


    —Juan Pablo me comentó que estuviste esta mañana por allá —informó Franco, tras pasar. Marcel se limitó a asentir—. ¿Cómo estás?


    —Quiero morirme —dijo sin ni un asomo de duda. Franco suspiró al verlo tan abatido.


    —¿Qué te pasó? Se veían tan bien. No lo entiendo. Tú no eres así. Todos admiramos tu temple, tu capacidad de juzgar a las personas correctamente.


    —Esto es horrible —dijo Marcel, sobándose el rostro—. Hasta tú, que no simpatizas con Brisa, crees en ella.


    —No somos cercanos, no es mi amiga, pero Florencia pasa buena parte de su tiempo libre con ella. Brisa llegó a mi casa a pedirnos ayuda esa mañana, venía muy alterada y nos contó lo que pasó. Yo dudé de ella, pero Florencia creyó de inmediato en Brisa, por eso me dijo que lo que tú pensabas era imposible. Ahora está furiosa contigo. —Tras divagar, Franco miró con cautela a Marcel—. Brisa llamó a Flor… le dijo que había salido de la ciudad, por eso vine a preguntar si sabías eso. 


    Abatido, Marcel se tocó la frente.


    —Se fue esta mañana. Su papá va a vender la casa y ella… no sé dónde está.


    —Esto se complicó. Marcel, dime… ¿por qué dijiste que Brisa y Juan Pablo…? No lo entiendo. ¿Viste algo? ¿Te contaron algo?


    —Llegué por la mañana y vi a Juan Pablo bajando del segundo piso.


    —Ya —dijo Franco, esperando algo más. Al pasar los segundos, hizo un gesto a Marcel para que prosiguiera—. ¿Qué más pasó?


    —Pasó la noche ahí. Yo no estaba. Ella no me dijo que él se quedaría en su casa.


    Franco siguió mirándolo sin entender del todo.


    —Después de meses de hacer vida de pareja con ella, ¿pensaste que la primera noche lejos ella metería al primo a su cama? Perdona, pero… no hay que olvidar que Brisa estaba en… en su casa. De ella. Sobre lo otro… no sé, no tiene mucho sentido.


    —No lo tiene, no lo tiene —declaró Marcel, suspirando.


    Franco se quedó media hora más conversando. Marcel agradeció la compañía momentánea. 


    Al quedar solo, bebió un poco, mientras releía la carta de Brisa, más las anteriores que alguna vez ella le mandó. Ya no quería atajar sus recuerdos sobre ella, sino verla en sueños, por lo que bajó todo el vodka y se durmió sobre la ropa de cama.


    Despertó con el insistente ruido del citófono, a la mañana siguiente. El dolor de cabeza que tenía denotó que había bebido más de lo que pensó. De mala gana contestó el aparato.


    —Buenos días, don Marcel. Lo busca una señorita: Javiera Robles —le informó el conserje. La resaca que Marcel traía se esfumó en parte al escuchar el nombre.


    ¿Qué diablos hacía Javiera allí?


    —Que suba —indicó. Colgó el citófono y fue a lavarse la cara. El espejo le devolvió un aspecto horrible, con la sombra de su barba sin afeitar y ojeras marcadas.


    Se había dormido con la ropa deportiva color negro que traía el día anterior, por lo que se veía arrugado. Su aspecto general era deplorable, comparado con la pulcritud que él solía mostrar en su cotidiano, pero… iba a ver a Javiera. Le daba igual.  


    Al escuchar el timbre, abrió la puerta. Javiera, muy bien vestida a pesar de ir informal, entró antes de que él dijera nada.


    —¿Qué haces aquí? —preguntó él, cerrando la puerta. Javiera alzó una ceja al ver un par de botellas vacías en la mesa de centro.


    —César me avisó ayer que la boda fue cancelada, aunque todavía no le ha dicho a mi papá. Brisa le dijo. ¿Cómo es posible que seas tan idiota?


    —No sé de qué…


    —Lo sabes. Tu novia fue a verme y me contó que la celaste por alojar a su primo. 


    —¿Qué Brisa qué? 


    —Ya lo oíste.


    —No debió ventilar nuestros asuntos —murmuró, dolido y molesto, aunque tuvo la sensación de que él sabía eso.


    Mareado de sueño, Marcel obligó a su embotado cerebro a funcionar, hasta que recordó que Brisa mencionó algo de Javiera en su carta, pero ¿por qué había ido a verla?


    —Necesito un café —masculló. Pasó a la cocina y preparó un café con mucha azúcar y un poco de sal. Si eso no lo despertaba, nada lo haría. No le importó dejar a Javiera sola unos instantes, quien se molestó al ser ignorada. 


    —Supongo que me oíste. Brisa fue a verme —repitió Javiera cuando él volvió y se sentó a la mesa.


    —¿Quieres un café, o un té, o lo que sea?


    —Un café. Deja, yo me lo preparo. Te ves terrible. Siempre te cayó mal el alcohol. No entiendo por qué aún lo intentas.


    Javiera contrastó la imagen de ese orangután desorientado con la del ordenado esposo que tuvo. Estaba claro que ese desastre estaba provocado por lo que él pensó de Brisa, pero también le dio una idea a Javiera de cómo había pasado Marcel el tiempo posterior a su separación matrimonial. Lejos de alentar su vanidad, Javiera sintió que Brisa tenía razón en algo.


    —Mereces una explicación y vine a dártela —dijo, levantándose al terminar su café de un trago.


    —Llegas tarde —respondió Marcel con aspereza, llevando su taza al fregadero.


    ¿Siempre fue tan alto? Javiera miraba a Marcel desconcertada. Alguna vez, ese hombre fue todo suavidad y amor con ella, en cambio, desde que lo volvió a ver, solo le mostraba su lado cortante.


    Demasiado serio, grande, aburrido… ¿no había sido eso lo que pensó al conocerlo? Como pareja era muy distinto.


    «Nunca debí engañarlo. Debí tener más fuerza de voluntad con Benjamín».


    —Mejor dime cómo es eso de que Brisa fue a verte —indagó Marcel al regresar y sentarse, trayéndola de vuelta al presente. Javiera se aclaró la garganta.


    —Ella quería conocer nuestra historia para entenderla, eso dijo. Sabía que no te había fallado, aunque tú le dijiste que sí, por eso quería conocer el origen de tus miedos, porque tú no hablabas de eso con ella. Brisa me hizo comprender la necesidad de hacer esto. —Javiera dirigió una rápida mirada a los ojos de Marcel, constatando que le ponía atención—. La mañana que me descubriste con Benja, todo pasó demasiado rápido y la siguiente vez que nos vimos fue en el tribunal. Nunca hubo una conversación de cierre y es lo que hoy vengo a darte.


    —No tienes que hacer esto…


    —Lo tengo que hacer, porque tú pensaste que ella haría lo mismo que yo y eso no está bien. Brisa dijo que esta no era la primera vez que tenían problemas por tus miedos y que ya la habías herido.


    —Pues ese es mi problema, no tuyo. Yo lo resolveré.


    —¡Necesitas saber lo que pasó! 


    —No. Y no quiero escucharte. 


    —¡Deja de ser tan terco y escúchame!


    —¡Estás en mi casa, así que respeta eso y vete!


    Habían alzado la voz, pero Marcel se puso de pie. Fue hacia la puerta, en lo que Javiera levantaba la barbilla para reclamar.


    —Ella sí escuchó mi historia, y viéndote así de idiota, pienso que no te la mereces.


    —Ella hace eso con todos. No eres especial.


    —Tú tampoco. Espero que Brisa pueda encontrar a alguien que sí la valore. Ya puedo verla, feliz junto a un hombre cariñoso.  Mujeres como Brisa son muy solicitadas, en cambio hombres como tú…


    —¡¿Puedes irte de una vez?!


    Con elegancia, Javiera se puso de pie. Estaba acostumbrada a lidiar con gente exaltada en tribunales, por lo que, con calma, se instaló en un sillón.


    —Creo que necesitas cerrar el ciclo conmigo, y mientras antes, mejor. Siéntate y te prometo que, si me escuchas, no me verás más si no quieres.


    Alguna vez, para Javiera fue fácil hablar con Marcel. Él la escuchaba con amor e interés, pero ya no. Apremiado por deshacerse de ella, él se sentó en una silla del comedor, a un par de metros de ella, y se cruzó de brazos.


    «Brisa, ¿así de amargado lo encontraste?», pensó Javiera.


    —Bien. Marcel, yo me casé contigo porque no podía estar con Benjamín. Él se había casado antes y tenía un hijo. Fue mi primer amor y mi primer hombre a los quince años, y aunque ahora me parece una estupidez, pues esas cosas me ataron a él.


    Marcel levantó una ceja. ¿Desde los quince? 


    —Me usaste —sentenció.


    —Sí. Lo hice, pero… supongo que esto no es consuelo, sin embargo, pude elegir a cualquier otro; amigos de la familia, compañeros de curso. En cambio, te quise a ti para mí.


    —¿Debo sentirme honrado? —ironizó Marcel—. Me viste la cara de idiota por años.


    —No lo entiendes. Pensé en ti porque para mí… tú tenías todas las cualidades de un hombre ideal. Yo quería al tipo tranquilo, que parecía hogareño, ambicioso y trabajador. Al que sabía ser romántico puertas adentro, con ese quería formar mi hogar, en el que sentirme segura. Cuando Brisa me habló de ti, mencionó las mismas cualidades. El hombre al que vislumbró cuando la pasabas a buscar al café donde trabajaba la enamoró como ninguno había hecho.


    Marcel apretó la mandíbula ante la mención de Brisa. ¡Quería verla! Javiera siguió hablando.


    —Yo no estaba enamorada de ti, es cierto, pero cuando me casé no pensaba en serte infiel, ni sabía que estaba embarazada. Solo quería una nueva vida al lado de alguien a quien admiraba: tú. Por un amor mal entendido, elegí a Benjamín cuando reapareció. Después que te fuiste, comprendí que tú… que yo seguía con Benjamín por nostalgia, porque en algún momento te empecé a querer de verdad.


    —¿Qué?


    Javiera asintió ante la expresión de Marcel. Él descruzó los brazos.


    —Me enamoré, Marcel, de ti.


    Solemne, Marcel no dijo nada ante la aseveración. Nerviosa, cruzando los dedos de sus manos sobre su vientre, Javiera siguió su historia.


    —No alcanzamos a estar juntos ni seis meses con Benjamín después de que te fuiste. Muchas veces quise buscarte, suplicar para retomar la relación, pero… es complicado ser mamá soltera, además, tenía vergüenza por lo que había hecho. Tuve que sacar la carrera, mi hija adelante, después el trabajo. Aún te considero mi hombre ideal y de eso quería hablarte cuando nos encontramos en el hospital por lo de mi papá. Estabas solo, entonces.


    Aquel conocimiento fue mucho para Marcel. Se levantó de su silla y caminó hacia el ventanal, desde donde observó otros edificios.


    Durante años había soñado con esa conversación y, de hecho, la situación era la ideal: Brisa se había ido y ya no se casarían. Si quería retomar algo con Javiera, era el momento; no sería juzgado.


    —Entiendo. Yo también pensé buscarte —reveló, volviéndose—, pero no lo hice porque me sentí muy humillado por lo que me hiciste. Yo tenía ilusiones, una familia. ¿Sabes lo que es sentirse pisoteado? Me traes toda una historia de una chica enamorada del primo, ¡pero yo fui el que pagó las consecuencias! A mí no me sirvió el amor que pudiste profesarme en secreto si nunca supe de él, si no fuiste capaz ni siquiera de llamarme o escribirme un mail. Cuando nos vimos en el hospital fue por un hecho fortuito, no porque tú quisieras, puntualmente, hablarme de una disculpa. ¿Qué esperas ahora que haga con lo que me cuentas? ¿Ver lo que has sufrido? Entonces, ¿cómo terminamos esto? ¿Te pido una disculpa yo a ti por no adivinar lo que pasaba e ir a buscarte antes?


    Javiera bajó la mirada.


    —¡Decir que me dejaste destrozado es poco! —aseveró Marcel, en un tono bajo, pero agresivo—. ¡Me tomó años reponerme, durante mucho tiempo te amé sin ninguna esperanza, sintiéndome un soberano imbécil por no poder sacarte de mi cabeza e incluso me sentí el peor de los hombres por dejar de un momento a otro a Margarita!


    Impaciente, Marcel se movió. Su naturaleza era reservada, pero ante Javiera sus reclamos no dejaban de manar y era más fuerte que él el poder atajarlos.


    —¡Me utilizaste desde el primer momento! Aunque digas que cumplía los requisitos de tu hombre ideal… no era cierto. El hombre ideal para ti es tu primo, y si te enamoraste de mí después, me cuesta creerlo. El amor se siente o no se siente. Lo que pasó cuando yo me fui es que quedaste desprotegida, sin el hueón que te cuidaba la niña, que te hacía los resúmenes de las materias y que te tenía viviendo bien. Te acostabas con ese infeliz en mi propia cama… ¿entiendes la magnitud de eso? 


    Cuando Marcel se divorció de Javiera, recabó pruebas para probar su infidelidad. Una de ellas fue el registro de visitas, donde Benjamín escribía su nombre cada vez que subía a verla. Recordar la cantidad de veces que él visitó a Javiera en su ausencia le causó náuseas.


    —¡Yo fui fiel todo ese tiempo, Javiera! ¡Yo fui en serio! ¿Puedes decir lo mismo de Benjamín? ¿Y si te hubiera contagiado algo? ¿Si me lo hubieras contagiado a mí? Veo, por tu expresión, que no pensaste en nada de eso, y es natural, si no me quisiste, ni siquiera me respetaste cuando estuvimos juntos. En vez de eso, esperaste a que me fuera para idealizarme. Y lo entiendo. Así no tenías que aguantarme encima de ti, siendo aburrido y repetitivo, como decías.


    Javiera quería que se la tragara la tierra, pero nada de eso pasó. Cerró los ojos. Marcel, serenándose, dio un par de pasos al comedor.


    —Creo que, si antes de conocer a Brisa me hubieras dicho esto, me hubiera ido contigo, aunque fuera para probar. Así de inseguro me dejaste. Hubiera pensado «al parecer, es la única que puede mostrar interés en mí». No obstante… ¿sabes qué pasó? Conocí lo que es ser amado de verdad. Ver en los ojos de Brisa el gusto por verme, notar que ella me buscaba para besarme, para estar conmigo. Que se preocupaba por mí, que me escuchaba, que me arrullaba, ¡que sonreía cuando me veía! —Marcel empuñó las manos al recordar que había perdido todo eso—. Brisa me devolvió todo lo que tú y tus artimañas me quitaron y por eso no puedo aceptar lo que sea que sientas por mí. Porque yo ya no me puedo conformar con lo que tú das. Yo quiero todo y eso lo tenía con ella. Y si no es con Brisa, no quiero nada, con nadie —aseguró.


    —Te daba todo e igual la lastimaste. Tal vez no seas tan distinto a mí como piensas.


    Marcel quedó consternado ante aquel comentario, pero lo disimuló.


    —Voy a resolver este malentendido. No voy a esperar cinco años para intentar recuperarla.


    —Touché —declaró Javiera, poniéndose de pie—. Eso espero. Y si ella no quiere volver contigo, déjala en paz. Ya bastante mal la pasó con su novio anterior. —Ante la expresión confundida de Marcel, Javiera aclaró—. Brisa me contó de su ex. No puedo imaginar lo mal que la tenía como para que haya decidido mudarse de ciudad. Solo sé que ella también tenía miedo de que tú la lastimaras. 


    Marcel volvió a empuñar las manos.


    «Soy un imbécil. Yo sabía eso, ella me lo dijo tantas veces». 


    —¿Qué tanto hablaron con Brisa?


    —Lo suficiente. Y ahora ve por Brisa, arrodíllate si es necesario, pero no la pierdas. Si es cierto lo que me contaste de ella, dudo que puedas superarla.


    «Al parecer, no sabe que se ha ido», pensó Marcel. De todos modos, no la sacaría de su error.


    Javiera tenía un trozo de su corazón en cada mano. Escuchar el arranque de Marcel había sido más fuerte para ella de lo que imaginó. Incluso, la hizo dudar del amor que ella le tuvo todo ese tiempo.


    «Idealización».


    —Antes de ir a verla, pasa por la ducha. Te ves terrible —sugirió con un tono burlón, que contrastaba con lo afectada que se sentía. Una mujer como ella había aprendido a disimular esas cosas—. Ahora sí, me retiro.


    Los ojos de Javiera brillaban al atravesar el estar y el pequeño comedor. Marcel abrió la puerta.


    —Gracias —dijo escueto—. Tal vez… sí necesitaba esto.


    —Y yo —confesó Javiera, saliendo. Se giró hacia él y lo miró con intensidad—. Creo que deberíamos sellar este cierre con un abrazo.


    Un poco torpe, Marcel la rodeó con sus brazos, siendo estrechado a su vez. Su cuerpo reconoció al de Javiera, pero su corazón reclamó porque no era Brisa.


    —Espero que te vaya bien —deseó él. Luego dio un largo suspiro—. Estás perdonada. 


    Javiera se mordió los labios. No quería llorar, pero estaba a punto.


    —Búscala —recomendó—. Y gracias. Esto… también me libera a mí.


    Al soltarse, Javiera le dio un beso en la mejilla y se giró rápidamente hacia el ascensor. No se volvió en ningún momento, manteniendo una mano sobre su boca. Al llegar al primer piso, cruzó rauda el vestíbulo y salió a la calle, donde un amigo la esperaba en su automóvil.


    César le quitó el seguro a la puerta para que ella abordara. La había esperado escuchando música clásica.


    —¿Cómo estás? —preguntó al verla. La notó afectada.


    —Solo sácame de aquí.


    Él asintió, guiando el vehículo calle abajo.


    No la presionó. Sabía que ella le contaría todo apenas se calmara. Y él la confortaría lo mejor lo pudiera.


    

  


  
    Capítulo 10


    Vicuña


     


     


    Debía reconocer que escuchar a Javiera le había hecho bien, porque pasó de sentirse un «estúpido fracasado» a un «idiota menos fracasado». Supuso que disfrutaría más de lo que ella le reveló si Brisa estuviera a su lado, diciéndole: «¿Ves? Te dije que tienes un millón de cosas buenas. Por algo me enamoré de ti», mientras se acurrucaba contra él.


    Quería verla, quería sentirla, besarla… su falta lo tenía mal. Ante la idea de no volver a verla, se sentía aterrorizado.


    Brisa no aparecía por ninguna parte y nadie le quería decir algo de ella. Ni sus suegros, ni Juan Pablo, ni Florencia.


    Había decidido no cancelar nada de la boda, ni avisar del quiebre, seguro de que ella regresaría, pero los días pasaban y cada día se sentía más seguro de que Brisa se había ido para no volver. Eso lo tenía al borde del colapso nervioso y se le empezó a notar en el lugar más sagrado para él, el que siempre mantuvo libre de sus problemas personales: el trabajo.


    Sus colegas en el bufete fueron los primeros en darse cuenta de que algo iba mal. Marcel era muy valorado en su grupo, pero empezó a mostrar un comportamiento impropio de él; le costaba mantener la calma ante ciertas situaciones que se daban de modo usual con sus clientes, o se distraía con facilidad. Enterados de lo sucedido con su novia, le dieron días libres pese a que Marcel les rogó que lo dejaran seguir trabajando. Si no podía ocupar su mente en algo, le caerían sus demonios encima y a esos les tenía miedo.


    Eran más de los que podía manejar.


    Una tarde, encerrado en su departamento, estaba decidiendo entre pegarse una borrachera monumental o azotarse la cabeza contra la pared. Decidió hacer ambas, por lo que apagó el celular para hundirse sin interrupciones. Quería quedarse solo con su miseria.


    «¿De verdad esto se acaba aquí? ¡Búscala! ¡No seas gallina!».


    «Me odia».


    «Te ama, aunque seas un tarado. ¿Y si te está esperando, como hiciste con Javiera?».


    Un poco mareado, Marcel dejó su botella y encendió su celular. No lo sabía, pero no pensaba quedarse con la duda.


    Tenía un amigo que hacía investigaciones privadas, al que llamó para que encontrara a Brisa. Para su desazón, el investigador le dijo que estaba con exceso de trabajo y que no podría ponerse manos a la obra hasta un par de semanas más. Aunque Marcel lo tentó con triple paga, el detective ya se había comprometido con clientes anteriores.


    Sentado a la mesa, con la cabeza entre manos, Marcel se obligó a pensar. Ya no daba más. Necesitaba ver a Brisa o, al menos, saber que estaba bien, ofrecerle una disculpa y cerrar el ciclo si era necesario, pero ¿dónde podría estar?


    Si Juan Pablo le hubiera indicado el terminal en que la dejó, al menos tendría una noción de hacia qué zona del país ella se había dirigido: norte, sur, litoral. Antes de volver a apagar su celular, entró una llamada de su amigo detective.


    —Si tienes acceso a sus cuentas, no sé, de correo electrónico o esas cosas, podrías revisar sus estados bancarios. Si hizo algún pago con tarjeta, se debería indicar el nombre del comercio y sabrías por dónde ha estado —recomendó el investigador—. Por cierto, yo jamás te dije esto.


    Marcel miró con otros ojos el teléfono. ¿Estados de cuenta? Corrió a buscar su laptop. No hacía mucho, Brisa había revisado los gastos de su tarjeta de crédito desde ahí. Para su suerte, la contraseña se puso de manera automática una vez ingresó al sitio, para consultar movimientos recientes.


    ¡¿Cómo no se le había ocurrido antes?!


    Brisa tenía solo tres compras: los pasajes, hacía siete días, y dos en la misma tienda, hacía cinco y tres. 


    Puso el nombre de la tienda en el buscador de internet y al mirar los resultados, frunció el ceño.


    ¿Qué diablos estaba haciendo Brisa en ese lugar?


    Ya se lo preguntaría al llegar. Agradeciendo no haberse puesto a beber, se dio una ducha, corrió al automóvil y se fue a buscarla.


     


    * *** *


     


    Brisa salió de la tienda de plantas con una maceta, la que tenía una crasa. Iba contenta, tranquila. Después de una horrible semana llorando sin consuelo por las noches, se sentía más reconciliada con sus circunstancias. Pondría su planta en el cuarto que había alquilado, para que la acompañara junto a dos más que tenía.


    El clima en ese lugar era agradable, por lo que se compró un helado de copao y siguió su paseo hacia la plaza de armas de Vicuña.


    ¡Qué agradable sabor cítrico! Marcel lo amaría.


    Sacudió la cabeza. ¡No más Marcel! Nueva vida, nueva vida. A eso debía dedicar sus pensamientos.


    Había encontrado un empleo en una tienda, de la que era vendedora. Las personas de ese pueblo eran muy diferentes a las de ciudades como Talcahuano y Santiago; iban de buen humor y parecían más abiertas, dispuestas a conversar. Brisa ya conocía unos cuantos chismes que le servían de distracción.


    Estaba considerando visitar el embalse Puclaro, que le habían recomendado mucho como atractivo del lugar. Lo otro era ir a las pisqueras, a conocer sus bodegas y métodos de destilación. El día que subió hasta ese lugar en bus, Brisa se había sentido atraída por el embalse, así que a ese se dirigiría, pero lo primero era dejar su planta en casa.


    Suspiró.


    Qué raro era llamarle «casa» a su pieza de cuatro por cuatro metros, después de tener una casa de verdad para ella sola. En fin, así era la vida; llena de cambios que no la dejaban de sorprender. Al menos, su cuarto era agradable, con una cama cómoda, un escritorio y baño propio.


    —Brisa…


    Se detuvo en seco al oír esa voz. Su corazón se estrelló contra sus costillas. 


    «Ay… no…».


    Se volvió, para encontrarse con Marcel.


    —¿Qué haces…?


    —¿No es obvio? Vine a buscarte —respondió él con premura.


    En los meses de relación, Brisa había visto muchas caras de Marcel. Las más amables y adorables, y otras que la desconcertaban, como cuando había tenido un mal día en el trabajo y volvía ceñudo, o cuando la salud de su abuela lo preocupaba. Jamás lo había visto con barba de tres días ni ojeroso… ni tan cansado.


    Sabía que debía odiarlo y mandarlo al demonio, pero su empatía natural se cuadró de inmediato con él.


    «La ha pasado mal», se dijo.


    Estaba lista para correr a sus brazos cuando se atajó.


    «¿Y tú? ¿No la pasaste mal también? ¡Y eso fue porque él lo permitió!».


    Atrapada entre dos intenciones tan distintas, Brisa abrazó su maceta y se quedó en su lugar.


    Marcel tomó aire. Vestido con una camiseta negra con el logo de Ramones y jeans, parecía un poco más joven.


    —La primera vez que te vi ibas con una maceta, a comprarte un helado. Después chocamos y tu helado se fue al suelo. Si quieres terminarte ese, te espero.


    Brisa miró su paleta, a la que apenas había mordido dos veces. Tomó un bocado.


    —¿Cómo diste conmigo? —preguntó tras pasar el helado. Marcel alzó las cejas.


    No era idiota. No pensaba decírselo. Conocía bien la tendencia de Brisa de escapar cuando algo la hacía sufrir o bien, cuando perdía contacto con la realidad, debido a su trastorno bipolar o cuando... cuando un imbécil, un pelotudo como él, la hacía sufrir.


    —Le pedí ayuda al investigador.


    Despacio, Brisa se encaminó a una de las bancas de la plaza. Posó sus ojos en los frondosos pimientos y después en la pileta donde, más allá, emergía el rostro de la poetisa Gabriela Mistral, esculpida en piedra.


    Para no tener que hablar, porque no sabía qué decir, se concentró en su helado. Marcel se sentó a su lado, una vez ella se instaló, y esperó a que terminara de comer.


    No lo hizo tanto por educación. Estaba muy nervioso. Se estaba jugando su matrimonio.


    —Es bonito por aquí y la sombra es agradable —comentó Marcel.


    —¿En qué viniste? —preguntó Brisa.


    —En el auto. Lo estacioné por el lado de allá —explicó, apuntando una dirección. Al levantar la vista, Brisa dio con el sedán gris—. Eres la mujer por la que más he corrido en mi vida. Primero al sur, ahora al norte —añadió Marcel.


    A Brisa se le hizo un nudo en la garganta. Deseó que le quedara más helado para pasarlo.


    —Brisa, yo me quiero casar contigo —prorrumpió Marcel, sobresaltándola.


    —La última vez que nos vimos me pareció que no —respondió ella—. Me rechazaste.


    —La última vez que nos vimos me comporté como un cretino, pero, si te sirve de algo, la he pasado pésimo.


    —A mí no me consuela que la pases mal. Yo no me fui para eso —repuso Brisa, levantándose—. Me fui porque creo que nunca te daré seguridad, ni tú a mí. Y eso da lo mismo en un noviazgo, pero en un matrimonio, del que será más complicado salir, podría haber niños mirando a su padre decirle a su mamá que ella lo engaña con el primo porque a él se le ocurrió... —Brisa cerró los ojos y negó con la cabeza—. No, no, Marcel. Lo mejor es detenernos aquí.


    —¿Y si yo te prometiera que eso nunca más va a pasar?


    Brisa torció la boca en una especie de sonrisa amarga.


    —Eso ya lo escuché.


    —Es que ahora es diferente. Brisa, Javiera fue a hablar conmigo y ahora sé... Tenía tanta rabia todavía, pero ya no. Supe que tú habías conversado con ella y... por favor, resolvamos esto y volvamos a casa. Quiero llevarte a casa.


    Lo último sonó como un lamento, que a Brisa le dolió.


    —Me alegra que te sientas mejor después de conversar con Javiera, de verdad. —Brisa consultó su reloj de pulsera. Si quería ir a mirar el embalse, tenía que apurarse, por lo que se encaminó a su residencia—. Si no pudiste creerme a mí, qué bien que le creíste a ella. Vuelve a Santiago y empieza de nuevo. Incluso puedes buscar a Javiera, que te quiere, e intentar algo. Yo me quedaré aquí.


    —¡No! —Marcel se levantó para seguirla—. ¡No quiero nada con Javiera, sino contigo! Brisa, por favor, ¡estoy enamorado de ti!


    —¿Y de qué me sirve tu amor si siempre estás construyendo muros con tus problemas del pasado? 


    —¡Es que tú no entiendes! ¡No es a propósito! A mí me destrozaron el corazón y tengo pánico de que vuelva a pasar…


    —¡Ah! Es por eso no dejas de romper y pisotear el mío, total, qué importa, si de seguro fallaré, si no doy la talla para ser tu mujer. ¡Tú nunca has dejado de mirarme en menos!


    —Eso no es cierto. Yo te tengo en el mejor de los conceptos.


    —Ya veo qué buen concepto, si pensaste que me había acostado con Juan Pablo dos minutos después de que saliste de la casa. —Brisa se detuvo y se volvió, para encararlo—. Muchas veces quise hablar sobre Javiera contigo para aligerar tu corazón, pero nunca quisiste darme detalles. Si me hubieras dicho una, ¡tan solo una vez! que Benjamín y Javiera eran primos, yo hubiera manejado de otra forma las cosas con Juanpa para darte seguridad. Desde que empezamos que me preocupo por ti, intento comprenderte, sin mencionar que tengo mis propias batallas, ¡pero no puedo con tanto si tú no te quieres hacer cargo de tus problemas y te desquitas conmigo!


    —¡Me estoy haciendo cargo!


    —¡Pero lo hiciste después de que me fui! ¡Siempre te haces cargo de tus problemas después de lastimarme! Yo también entré en esta relación con miedo a que me hicieras sufrir, a que te aprovecharas de mí… —Brisa se calló abruptamente y apretó las muelas—, y es lo que has hecho.


    —Yo no me he aprovechado de ti.


    —Así es como me has hecho sentir. Te di todo y no bastó —declaró Brisa, girándose para retomar su caminar. Marcel quedó de una pieza, al punto que demoró un par de segundos en seguirla.


    —Espera, Brisa… perdón… es que… —aminoró sus pasos al darle alcance—. Es que… Brisa… no me di cuenta, yo… esto es raro, yo no sabía que tenía ese problema, no sabía que aún tenía miedo. Estaba tan feliz contigo que no me di cuenta de que algo iba mal, hasta que vi a Juanpa bajar del segundo piso y me aterrorizó la idea de que me dijeras que no me querías, por eso me adelanté. —Marcel se retrajo tras elevar la voz, e intentó calmarse con una mano sobre sus ojos—. Brisa, ahora sé que eso no tenía sentido, yo resolví el problema la mañana que te fuiste, ese día lo entendí, ¡lo juro! Cuando Javiera llegó, yo… lo hizo después de que fui a buscarte a tu casa, a suplicarte perdón. Entonces supe de tu viaje, de tu carta. —Ante el silencio de Brisa, que seguía caminando, Marcel se puso más nervioso de lo que ya estaba y añadió—. Me llevé la bolsa que dejaste encima de la cama. Vi que me devolviste todo, no hubo nada mío que te dejaras para ti, aunque fuera de recuerdo. Eso casi me mató.


    —Así me sentí yo la noche que me echaste de tu departamento.


    —Pero… Brisa, no puedes salir corriendo cada vez que algo sale mal. Todas las parejas tienen dificultades que resuelven a los días. Tú no me diste ese tiempo, escapaste antes.


    Marcel supo que había metido la pata cuando Brisa se detuvo. Ella lo encaró, con ojos oscurecidos de rabia.


    —Me fui de Talcahuano porque mi ex me estaba acosando. Y cuando salí de Santiago fue porque mi… mi nuevo ex creyó que yo lo había traicionado, se llevó sus cosas y dijo que no habría boda. Ni siquiera Fernando me humilló tanto.


    —Tuviste que esperar…


    —¡¿Por qué no entiendes que estaba desesperada?! !No podía soportar la idea de verte y que me rechazaras de nuevo!


    Brisa se llevó una mano a la boca, no por arrepentirse de sus palabras, sino para moderar su tono. Estaban en la calle, y aunque había poca gente, le daba pudor que alguien la viera en esas. Se apresuró hacia su residencia y Marcel con ella.


    —Brisa… por favor… por favor… resolvamos esto —suplicó él en voz baja—. Vamos a casa. Podemos hacerlo. No he cancelado nada de la boda…


    —Claro. Te vas a quedar sin tu boda y tendrás que pasar por la vergüenza avisarle a tus familiares y tus amigotes abogados, por eso esperas que te perdone y siga como si nada. 


    Marcel se pasó las manos por la cara. En parte, la necesidad de seguir con la boda, ya que estaba todo comprado y todo listo, también lo tenía allí, pero eso no era lo más importante para él. 


    —Si no quieres casarte, no lo hagamos, pero vuelve.


    —No.


    Marcel ya no sabía qué más probar.


    —Está bien. Lo admito. Me equivoqué. Te prometí que no pasaría y volví a hacerlo, pero... tú también estás siendo muy dura conmigo. Te he demostrado mi amor y mi devoción, incluso ahora, que vine a buscarte. Tú fuiste testigo de mi cambio, porque yo cambié. Cambié muchas cosas por ti y el tiempo que estuvimos fui feliz a tu lado, por eso quiero casarme, para perpetuar eso, pero tú... ¿Acaso nunca te has equivocado? ¿Acaso no ha habido cosas de tu pasado que te han atrapado? ¿Ideas o algo así? ¡Sí! ¡Metí la pata en una ocasión, pero he sido el mejor como en cien! No puedes mandarme al diablo por un error, como si yo no hubiera hecho nada bueno antes que eso.


    Brisa, que había llegado a su puerta, se volvió.


    —Sí puedo, porque ese error me golpeó en mi momento más feliz, sin yo esperarlo, y arruinó todo. Tengo miedo, Marcel. Miedo de que esto vuelva a pasar y que me aplastes otra vez. De nunca ser suficiente para ti.


    Él asintió. Al parpadear, sus ojos se llenaron de lágrimas.


    —Así me he sentido yo en todos estos años. Aterrado. Creí que eso me protegería, no obstante, solo sepultó lo que estaba construyendo contigo.


    Marcel miró hacia un costado con fiereza. Odiaba llorar y más, en una calle, pero sentía que se deshacía. ¿Qué tanto era prudente rogar sin acosar? Le parecía que él estaba cerca del límite, sin embargo, sabía que, si no se esforzaba, si no porfiaba, le faltaría vida para arrepentirse.


    Brisa abrió la puerta. Su cuarto tenía comunicación directa con la calle. Conmovida, invitó a Marcel al notar que se le deslizaba una lágrima.


    —Pasa. Puedes refrescarte en el baño.


    Él obedeció, en lo que Brisa acomodaba su planta junto a las otras dos. Ella contaba con una botella de agua que había recargado antes de salir, por lo que se sirvió un vaso. Preparó su cartera para el paseo que quería dar, apartó un suéter ligero y se tomó el cabello.


    No quería dejar de hacer cosas, estaba muy nerviosa y confundida. Una frase se repetía en su mente.


    «He sido el mejor en cien».


    Marcel salió repuesto del baño y miró en rededor.


    —Gracias. ¿Vas a quedarte siempre aquí?


    —No lo sé. Mis padres me están invitando a ir con ellos. Tal vez lo considere.


    —Irte al otro lado del mundo.


    Brisa se encogió de hombros.


    —Voy a salir. Tienes que retirarte —anunció tras unos segundos.


    —¿De verdad quieres esto? Brisa…


    —Quiero estar tranquila. Solo vete, vuelve a Santiago.


    Arrastrando los pies, Marcel alcanzó el pomo de la puerta, mas, no pudo girarlo.


    No quería irse.


    Se volvió lo suficiente como para constatar que Brisa le prestaba atención, y regresó su vista al pomo.


    —Yo nunca conocí a alguien como tú, ni me sentí como me siento contigo. No te voy a rogar más, no obstante, debes saber que desde el principio tuve terror a perderte. Quizá no soy un ejemplo de héroe, quizá mis errores sean imperdonables y esto sea lo que yo merezca, pero, Brisa… eres y serás, de forma inexorable, el amor de mi vida. La mujer que más he amado y amaré.


    Marcel cerró los ojos, agotado, y giró el pomo. Tenía que enfrentar al mundo.


    Un toque en su espalda lo detuvo.


    —Espera —pidió Brisa, con un hilo de voz, apoyando su cabeza en él—. Aún no.


    Marcel escuchó un suspiro y se volvió. Loco ante la idea de perderla, sin poder aguantarse más, la tomó por la cintura y la besó. 


    Brisa le respondió con unas ganas que la estaban matando, apegándose a él con tortuosa necesidad. Sintió por sus venas correr lava ardiente cuando Marcel, sin dejar de besarla, cerró la puerta y puso el seguro a tientas.


    De ahí en más, con sus manos recorrió a Brisa completa, aflojando sus prendas. El vestido floreado cayó al suelo, seguido de la ropa interior tras una torrencial lluvia de besos. Brisa jamás había podido resistirlo entre cuatro paredes, por lo que Marcel necesitaba aprovechar esa química en la que podría ser su última oportunidad. Si sus palabras no habían sido entendidas, confiaba en que su cuerpo hablaría más claro.


    Cuando Brisa jaló su camiseta hacia arriba para ayudarlo a quitársela, él gruñó, llevándola a la cama. Al tenerla bajo él, se apresuró a penetrarla, sin embargo, Brisa llevó una mano hacia su barbilla, deteniéndolo.


    Sus ojos conectaron en ese momento. Marrón oscuro contra marrón claro. Marcel se quedó sin aliento cuando ella acarició su barba con la dulzura que la caracterizaba. Brisa lo observó con detención.


    —Te queda bien —sentenció, antes de besarlo. 


    A partir de ahí, ambos dejaron de pensar.


     


    

  


  
    Capítulo 11


    La promesa


     


     


    Brisa despertó con los primeros rayos de sol, entre los brazos de Marcel. Se sentía tan bien, tan en paz, que disfrutó de su calor unos instantes antes de recordar dónde estaba y qué había pasado.


    Cerró los ojos con desazón. Era una idiota.


    Una idiota sin voluntad cuando él estaba cerca. Un desastre.


    ¿Dónde quedaba su amor propio? ¿El efecto de la terapia psicológica que estaba llevando? ¿El haber aprendido a decir que no?


    —Soy un lastre —murmuró. Intentó salir de entre los brazos de Marcel, pero él la tenía sujeta con fuerza. Una fuerza que la conmovió.


    Le dio pena. Él la tenía en sus manos, y no solo de forma literal. Se sentía como un pájaro enjaulado que un día se da cuenta de que no podrá escapar nunca más de su prisión. De que los tiempos de volar ya pasaron. Su final fue el día que se enamoró de Marcel y ya nada le interesó si él no estaba cerca para contárselo.


    Lo observó dormir. Había amado cada día de su noviazgo, cada mañana que despertó y lo sintió a su lado. Lo había extrañado tanto que, una vez empezó a besarlo, ya no se pudo detener, y una vez que terminaron, quiso volver a empezar.


    Pero… ¿qué debía hacer? ¿Mantenerse en su plan de seguir sola o volver con él? Se le formó un nudo en la garganta.


    «Mi suerte está echada».


    Sintió un dedo de Marcel deslizándose bajo su ojo, antes de poner un beso allí, lo que acrecentó su congoja. Era una caricia que él le dedicaba para saber si ella lloraba, ya fuera de alegría o tristeza. Nunca se había reído de sus lágrimas o su sensibilidad, porque para él eran algo muy serio. 


    Antes de abrir los ojos, Marcel la estrechó aún más.


    —Mi amor, lo vamos a resolver. Tranquila. No te sientas mal por lo que pasó. Te extrañé tanto.


    Con la garganta apretada, Brisa no dijo nada. Solo se movió hasta salir de la cama, y de ahí corrió al baño. Minutos después, al vestirse, Marcel le preguntó qué haría.


    —Tengo que ir a trabajar. Entro en diez minutos.


    —¿Trabajo? ¿Tienes un trabajo aquí?


    —Por supuesto. 


    —Pero… —Él se mostró confundido—. Supongo que renunciarás y volverás conmigo.


    —Adquirí un compromiso —señaló ella, acomodándose el cabello. Marcel salió de la cama.


    —Tenemos que hablar.


    —Salgo a la una de la tarde —informó ella, antes de irse.


    Marcel se quedó solo en el cuarto, renegando de su suerte. La tenía, pero aún no. Brisa se resistía.


    La pensó como un pez que mordió el anzuelo. Aunque la fuerza que la arrastraba era más fuerte, ella no dejaba de luchar.


    Recién en ese minuto toda la conversación del día anterior le hizo sentido. En verdad, Brisa estaba tan asustada como él una vez estuvo. No quería repetir la experiencia de no salir a tiempo de una relación manipuladora y abusiva.


    «No te quiero manipular ni usarte para mi placer. Aunque la línea sea delgada, quiero estar contigo, cuidarte, verte».


    Era sábado. Por su trabajo, el lunes tenía que estar de vuelta en Santiago. Se vistió con premura y la siguió por la calle. ¿Cómo era posible que Brisa caminara tan rápido?


    —Brisa, por favor, resolvamos esto —pidió Marcel. Ella continuó en silencio varios metros, hasta que se detuvo y metió una mano a su cartera. Se volvió y le entregó a Marcel una llave.


    —Como sé que no te vas a ir, ahí tienes. Puedes descansar en el cuarto. En esa esquina de allá sirven comida casera y los desayunos son muy buenos. Después hablamos.


    A Marcel no le quedó más alternativa que obedecer. La mañana se le hizo interminable, lo que le dio tiempo para reflexionar.


    Brisa le estaba diciendo que ella también podía anteponer el trabajo, que respetaba los compromisos con otros, que su mundo no giraba en torno a él y que, si daba un paso en falso, todo seguiría rumbo al carajo. Más la admiró y quiso tenerla para sí. No para encerrarla, sino para ver hasta dónde podría llegar.


    A la una en punto fue a buscarla a la tienda. La vio cerrar junto con un muchacho, el que se fue por la vereda. Brisa se quedó junto a Marcel.


    —Te invito a almorzar —propuso él. Ella aceptó y se dirigieron a un restorán, en silencio.


    De pronto, Brisa se detuvo y se volvió hacia él.


    —¿Sabes lo que me complica de todo esto? Que me pones en una disyuntiva. Yo te amo, y jamás he dudado de ese sentimiento, ni siquiera ahora, pero siento que ese mismo amor me está atando a una persona que me lastimará sin que yo pueda evitarlo y estoy asustada. Ya bastante tengo con esto —se dio dos golpecitos en la cabeza, aludiendo a su trastorno bipolar—. No sé qué debo hacer.


    Marcel, que había supuesto algo así, quiso decir algo, pero anticipó que sus promesas sonarían vanas. Brisa continuó.


    —Me casaré contigo, pero tendrás que cumplir mis peticiones.


    —Las que quieras. Lo juro. Brisa, tú solo pide —aseguró él, entusiasmado, sintiendo que renacía y besando sus nudillos. La mujer lo miró a los ojos.


    —Después de que almorcemos, quiero que vuelvas a Santiago y sigas adelante con todo. Yo me iré de aquí el próximo viernes.


    —¿Qué? ¿No volverás conmigo? Brisa...


    —No. Me voy a quedar aquí porque ya me comprometí con el dueño a servir unos días más en el almacén.


    —La boda es el próximo sábado en la mañana. No puedes irte el viernes, es muy encima.


    —Tómalo o déjalo.


    —Okey, okey, okey.


    —Escucha bien. Tienes mi palabra de que llegaré a la boda, por lo tanto, no quiero que me llames, para nada, en los días en que yo permanezca aquí, o que trates de sonsacarle información sobre mí a mi familia. Todo este embrollo fue porque pensaste que yo era capaz de hacer algo que jamás haría. Si no puedes confiar en mí a la buena, lo harás a la mala.


    —¿Qué pasará si te llamo?


    —Me cambio de ciudad y ya. Esta mañana me entretuve cambiando la clave de mi tarjeta, porque es lo único que pudo delatar mi estancia aquí. No podrás rastrearme de nuevo hasta que me vaya a Nueva Zelandia con mis padres.


    Marcel odió la idea. Era una elegante forma de decir que no volvería con él. Brisa era de armas tomar.


    —¿Y si surge algo que deba conversar contigo?


    —Le pides a mi primo que me llame y me explique, pero no quiero escucharte a ti. Lleva mi vestido de novia a mi casa. Yo llegaré allá a cambiarme, y de ahí, a la boda.


    Sus palabras acabaron por convencer a Marcel de que hablaba en serio. Él asintió.


    —Bien. Entonces, quedamos en eso.


    —Así es.


    Marcel miró en torno.


    —¿Segura de que no quieres aprovechar nuestra tarde en algo más?


    Brisa tenía fuerza de voluntad, pero no tanta con Marcel compartiendo el mismo espacio. De solo recordar el modo en que se había entregado a él la tarde y noche anterior, se sonrojaba. Si seguía a su lado un par de horas más, no aguantaría más y se iría con él, y al diablo con sus ideas de permanecer separados unos días.


    Se lo explicó de ese modo, antes de pedirle que volviera a la ciudad. Si él se iba a esa hora, llegaría a una hora decente y podría descansar el domingo.


    No era lo que Marcel quería oír; menos, hacer. La acercó a su cuerpo, la besó en la cabeza y después, en los labios. Tras sellar su compromiso, se fueron a comer y disfrutaron de su almuerzo. En la plaza tomaron helados de copao hasta que llegó la hora de separarse.


    —Aún puedes repensar este castigo. Te juro que ya entendí, ya aprendí —aseguró Marcel, rumbo a su automóvil. Brisa lo miró, con la dulzura que siempre le dedicaba.


    —A mí también me pesa, pero, si voy a casarme contigo no solo necesito demostrarte que puedes confiar en mí, también quiero demostrarme que podré salir de nuestra relación si no resulta. Cuando estuve de novia con Fernando, le dejé pasar muchas cosas que, al principio, parecieron que no importaban, hasta que pasaron a acciones graves. No soy el tipo de persona que pueda plantarle cara a algo, gritar y reclamar, y tal vez para ti yo no sea más que una cobarde, pero necesito estar segura de que podré irme...


    No pudo continuar. Marcel no necesitaba escuchar más. La abrazó tan fuerte que le sacó el aire. Por escucharla, se sentía un millón de veces más enamorado. Necesitaba arroparla, abrazarla, amarla, cuidarla.


    —No quiero dejarte aquí, sola. 


    —Mis papás van a llegar mañana. Adelantaron su viaje, me acompañarán. No te preocupes.


    Saber eso le hizo a Marcel la despedida más fácil. Suspiró al encender el motor, decidido a cumplir todas las peticiones de Brisa. Ella sonrió a través de sus ojos húmedos, al despedirlo.


    —Nos vemos en el matrimonio.


     


    * *** *


    El juez civil estiró el mantel blanco de su mesa y puso un pequeño mástil con una bandera chilena encima. El viento la hizo flamear bajo los ojos de Marcel, que no se perdía detalle.


    Se encontraban bajo la sombra de un añoso olmo, en un jardín de ensueño. El día se encontraba despejado y aún no hacía demasiado calor. 


    Todos los invitados se encontraban en el lugar: sus padres, hermanas, su abuela. Don Jaime y César, la familia de Brisa, Franco y Florencia, además de otros amigos, como Rafael, sus colegas o el detective.


    —Comenzamos en cinco minutos —anunció el juez—. Si no fuera mucho pedir, le agradecería un vaso de agua.


    Marcel asintió. Habló con uno de los mozos, que se dispuso a cumplir la orden.


    —Las novias siempre se hacen esperar… —escuchó decir a su abuela, más allá. Su familia no sabía lo que había pasado y no pensaba contárselo, o el infierno parecería un lugar agradable con todo lo que le dirían. Entornó los ojos y miró hacia la entrada.


    «Dijiste que vendrías. Cumplí con todo lo que pediste, así que tienes que venir».


    El impecable traje disimulaba el ligero temblor de su cuerpo. Cada minuto que pasaba se ponía más y más nervioso. Su habitual gesto severo disimulaba su temor a ser plantado.


    —Nunca te había visto con barba, Maro —dijo Carla, su hermana menor, que se encontraba con Alejandra, su hermana del medio—. Debo admitir que te queda. Deberías dejártela.


    —Pero recuerda cuidarla —aconsejó Alejandra—. Si le pones acondicionador será más suave.


    Marcel tomó nota mental. Brisa había amado su barba. Él la llevaba ese día recortada con pulcritud para consentirla... si es que aparecía.


    «¿A qué hora llegarás? Ni siquiera puedo llamar por teléfono o te irás».


    Aquella semana había sido extraña para él, sin poder comunicarse con Brisa, ni verla. Se tuvo que conformar con la promesa que ella le hiciera de asistir a la boda y concentrarse en el trabajo, para amortiguar la desazón que lo embargaba. Para su suerte, sus colegas lo reincorporaron a las labores del bufete.


    Quizá, lo que más lo consoló esos días fue que soñó cada noche con Brisa, y en sus sueños él le contaba cómo había estado su día. Desde luego, despertar lo ponía ansioso. No llamarla para saludarla, al menos, o aguantarse de mandarle un mensaje no era tan fácil.


    Para soportarlo, se aferró a su rutina diaria: Se levantaba muy temprano, se iba al trabajo y corría todo el día. Al terminar su jornada salía a trotar, se duchaba, comía algo y revisaba algún caso si es que tenía. El martes fue a ver a Franco, su primo, donde recibió un fuerte regaño por parte de Florencia, que estaba decepcionada de él por haber hecho sufrir a su amiga.


    El jueves tuvo su partido de fútbol semanal con los muchachos y, más tarde, su despedida de soltero asando carne en su balcón, junto a sus amigos. No hubo pornografía ni nudistas, ni demasiado alcohol. Fuera de que no le interesaban, Marcel no quería correr el riesgo de que pasara algo que pudiera llegar a desilusionar a Brisa de él, si llegaba a enterarse.


    El viernes dejó todo listo en el bufete para tomarse sus vacaciones y su luna de miel. Su última noche soltero la pasó solo, en su departamento a oscuras, reflexionando.


    Siendo Brisa la que sufría de un trastorno mental, se le hizo fácil pensar que ella fallaría, o que él debería tenerle más paciencia. Al final, lo que pasó fue que Brisa, que luchaba contra sus demonios, su pasado y un novio psicópata, podía afrontar mejor los asuntos del amor que él mismo, que creía que, por no hablar de sus problemas o miedos, los tenía superados.


    Era un error considerar débiles o menos capaces a las personas sensibles o con algún trastorno mental. Brisa era más resiliente que él, más fuerte en muchos sentidos. A fuerza de sobrevivir una crisis tras otra, era consciente de sí misma y de los demás. Ella sabía cuidarse, amar, ser sincera y confiar, algo que él en algún momento perdió e intentaba recuperar.


    Esa semana sin ella Marcel tuvo un recuerdo de cómo era su vida antes de conocerla, y aunque no era mala, no quería volver a eso. Después de tener a Brisa entre sus brazos y conocer su amor, no podría conformarse nunca con lo de antes.


    —¿Y Brisa? —preguntó don Jaime, trayéndolo al presente. Marcel le sonrió.


    —Ya sabe cómo son las novias. Llegan sobre la hora.


    En esa semana se había aferrado a la promesa de Brisa. Ella no lo plantaría, no lo humillaría delante de sus seres queridos no apareciendo. Pese a estar seguro, cuando notó que el juez consultaba su reloj sintió que sudaba.


    El jardín de la casona elegida tenía un esponjoso pasto verde y un toldo bajo el cual estaban dispuestas las sillas, con un camino alfombrado entre ellas. Una agradable brisa refrescaba a los invitados que disfrutaban de los aperitivos. Los mozos traían bebidas y bocadillos.


    No había muchos invitados, pero Marcel había querido que su boda fuera por todo lo alto. Que todos se sintieran felices ese día, porque él estaría pletórico. Su vida había vuelto a avanzar junto a la mejor.


     Juan Pablo estaba más allá, con su acompañante. Se reía de algo con ella, pero cambió su expresión al cruzar miradas con Marcel, porque aún no lo perdonaba. Al novio, la opinión de Juanpa lo tenía sin cuidado.


    Un par de bocinazos lo alertaron. Al lugar entró el vehículo de estilo antiguo que Marcel había contratado, del que se bajaron la madre y el hermano de Brisa. Al notarlo, todos los asistentes pasaron a sentarse


    Alicia y Jonathan caminaron en línea recta hacia el novio, para tomarlo del brazo y llevarlo aparte.


    —Mi hija sacó su pasaporte. Una idiotez más y se irá con nosotros a Nueva Zelandia —amenazó la madre de Brisa por lo bajo. Jonathan, de apenas veinte años, hizo un gesto muy serio que reafirmaba lo dicho por su madre.


    Marcel pasó saliva y miró atónito a ambos. Con el excelente nivel de inglés que Brisa tenía, bien podía establecerse allá sin problemas.


    Alicia le sonrió con fingida dulzura y habló en su tono normal.


    —Cuando quieras, querido yerno. Mi hija está lista.


    El juez civil se paró derecho y aguardó. Marcel, con Franco al lado, clavó sus ojos en el automóvil negro decorado con cintas blancas. Primero bajó don David, después ella.


    Una suave música se escuchó. Brisa se aferró al brazo de su padre, con la vista puesta en Marcel y empezó su recorrido hacia él. Al verla, el abogado olvidó todo lo demás, acotando su mundo a solo ella.


    Recordó la primera vez que la vio, con su vestido de flores y su cabello suelto. ¡Le pareció tan estrafalaria! De ahí en adelante, cuando la recordaba, soñaba de inmediato con su próximo encuentro. Y ahí la tenía, en el día más esperado. Marcel era un hombre racional y enfocado en cuestiones terrenales, pero estaba seguro, hasta la médula, que ese encuentro estaba destinado.


    A pesar de sus faltas, Brisa le sonreía como si él se la mereciera. Se veía hermosa con su cabello suelto, cuidadosamente adornado con flores y brillos, descansando sobre su hombro izquierdo. El maquillaje enfatizaba sus ojos y el vestido blanco la hacía parecer una mezcla entre ángel y princesa. Con ganas de abrirse el pecho y meterla ahí, Marcel no aguantó más. Dejó su puesto junto a la mesa y salió al encuentro de su novia.


    Brisa soltó a su padre y también apresuró sus pasos para fundirse en un abrazo con su amado, a mitad del recorrido.


    Marcel estaba sin palabras y ella también. Él no dejaba de acariciar su rostro y de besarla, acariciando sus mejillas y su cabello. Permanecieron juntos unos segundos, confortándose tras el distanciamiento antes de retomar el gran paso. David, asumió que él ya no era necesario, por lo que se encogió de hombros y buscó su silla. Alicia le hizo señas para que la viera.


    Dando un suspiro, Marcel por fin se enderezó y Brisa notó que tenía los ojos húmedos. Él tomó sus manos y besó sus nudillos, conmoviéndola al punto que ella se mordió los labios para no llorar, bajando la mirada.


    —¿Vamos? —la invitó él. Brisa asintió y caminaron, con sus dedos entrelazados hacia el juez, que se aclaraba la garganta.


    

  


  
    Capítulo 12


    Un final que no es final


     


     


    Al atardecer, la fiesta estaba en su apogeo, pero Brisa estaba cansada. Por eso se sentó por ahí a comer pastel.


    Estaba muy agradecida de sus padres y hermano, que respondieron a su llamado y la acompañaron en su semana más difícil. Pasó unas tardes y noches hermosas con ellos, conversando más con ellos que en los últimos trece años, desde que ellos se fueron del país. En las horas que Brisa trabajaba, los Belmar Ríos se entretuvieron recorriendo la zona. 


    Brisa prefirió no tomar los paseos, porque prefería descubrir junto a Marcel todo lo que el Valle del Elqui tuviera para sorprenderla en su viaje de bodas.


    Había regresado a Santiago el viernes en la noche, de modo que tuvo tiempo de organizar su ajuar. Con todos los helados que comió la primera semana que estuvo en Vicuña para pasar la pena, había subido de peso. Por suerte, su vestido aún cerraba bien, aunque le quedaba más ajustado de lo que hubiera querido. Esperaba que la falda amplia disimulara que sus caderas albergaban un poco más de grasa.


    En el salón de eventos los invitados estaban muy animados y Brisa rio al verlos intentar una coreografía de ritmo axé. Con disimulo se quitó los zapatos, dejando sus pies libres y felices. Ella era dada a andar descalza cuando podía.


    Marcel, mirándola, se separó de sus colegas y fue a sentarse con ella.


    —Hola, mi amor —la saludó.


    —Hola.


    —¿Te gustó tu pastel?


    —Está tan rico. No puedo dejar de comerlo.


    Tras unos minutos de descanso, Marcel frunció el ceño.


    —¿A qué hora pensaran irse estos? ¡Yo quiero irme contigo!


    Brisa terminó de tragar su pastel, antes de contestar.


    —Yo te dije que con el juez tenía, pero a ti dale con contratar local, banquetera y pedir el menú que incluía la once. Todavía nos queda un buen rato.


    Brisa atrapó una bolita de crema sobre el plato, que se echó a la boca. Cerró los ojos y sonrió. ¡Qué sabor tan excelso!


    Marcel, ante su expresión de placer, se imaginó otras cosas.


    —Si sigues pasándotela tan bien con tu pastel, te llevaré al baño, te levantaré el vestido y te lo voy a hacer hasta que pidas clemencia —señaló por lo bajo. Brisa se atoró con lo que estaba comiendo y tuvo que tomar agua para pasarlo. Miró a Marcel, azorada, con las mejillas supremamente rojas.


    —¡No puedes decir eso!


    —Si puedo. Me hiciste pasar el infierno esta semana y estoy «acumulado». Espero que no hayas bailado mucho para que tengas energía, porque tendrás que aguantarme toda la santa noche.


    Tras esas palabras, Brisa lo miró con absoluto espanto. Era la primera vez que Marcel le hablaba de esa forma.


    Él le sonrió y se levantó para ir a tomar una copa de espumante. Hacía rato que se había quitado el saco y, con su camisa blanca y sus pantalones negros, a Brisa le pareció más guapo que nunca. Regresó su vista al platito y se comió el bocado que le quedaba. Recordó lo que pasó en Vicuña, cuando se reencontraron, y los colores se le volvieron a subir.


    Resignada a su sabroso destino, se propuso distraerse. Al pasear su vista por el salón vio a todas las personas que ahora constituían su familia. Hacía un año se sentía sola, olvidada y despreciada por una condición mental que no le daba tregua. Por esos días tenía eso más o menos controlado, se había reencontrado con sus padres, su tía, sus primos. Había adquirido amigos nuevos.


    Si no fuera por Marcel, que se había hecho cargo de ella en su momento más amargo, durante una depresión fuertísima, Brisa no estaría allí, vestida de novia y comiendo pastel. Estaría a tres metros bajo el suelo, siete meses después de suicidarse.


    No habría vivido esos maravillosos meses con él. No hubiera sabido lo que era despertar a su lado y ver su rostro dormido. No hubiera aclarado historias familiares, ni se hubiera demostrado que podía volver a trabajar. No hubiera vuelto a tener ilusiones, ni a quedarse hasta tarde en la noche, soñando despierta y feliz.


    Marcel la había lastimado, pero también le había dado su segunda oportunidad. Él tenía razón: Se había equivocado una vez, pero fue el mejor en cien ocasiones, y algo le diría que llegaría con facilidad a serlo en un millón. Brisa dejó su plato por ahí y se fue a buscarlo.


    —¿Bailaría conmigo, señor abogado?


    —¡Por supuesto!


     


    * *** *


    Por más que la amenazó, el cansancio le ganó. Marcel se tendió junto a Brisa y se quedó allí, abrazado a su cintura.


    Acababan de llegar del matrimonio. Se quitaron la ropa y se fueron a la cama. Se encontraban en el departamento de él, porque la casa de Brisa estaba ocupada por sus padres, hermano y primo.


    —Los pies me punzan —se quejó el abogado, vestido solo con su bóxer.


    —Tú no tuviste que usar tacos —reclamó Brisa, que llevaba un ligero camisón. Marcel suspiró, enterrando la cara entre el cuello y hombro de ella.


    —Hueles rico —ronroneó él.


    Agotada, Brisa cerró los ojos y sonrió de placer, acariciando la espalda masculina.


    —Amo ser tu esposo —reflexionó Marcel, tocando con su pulgar izquierdo el anillo de oro en su dedo—. Debiste dejarme hacerlo en junio, cuando yo quería. No hubiéramos tenido tantos problemas.


    —Mis papás no podían estar.


    Marcel rio.


    —Bastaba con nosotros, que somos los que importan. Siempre basta si estamos tú y yo.


    Las sombras de la noche estaban alcanzando la habitación. Suspirando, Brisa se movió hasta quedar sobre Marcel. Se quitó el camisón, mirándolo seductora…


    Y se dejó caer sobre él, después de estirar una sábana sobre sus cuerpos. 


    —¿Marce…?


    —Hum… —murmuró él, con los ojos cerrados.


    —Dímelo de nuevo.


    —¿Qué cosa?


    Brisa, que lo miraba con ternura, besó su barbilla.


    —Que soy el amor de tu vida.


    —Ah, eso. —Él cambió de postura, apoyándose en un hombro, y sonrió—. Eres la mujer de mi vida. La que me hizo renacer. Y yo, ¿que soy para ti?


    «El que me tiene anclada a la vida», pensó Brisa.


    —El hombre con el que quiero amanecer cada mañana. El amor de mi vida. Al que con una mirada reconocí y me hizo caer redondita.


    El abogado entrelazó sus piernas con las de ella y la acomodó tan bien entre sus brazos, que tomaron una estupenda siesta.


    El sueño de ambos acababa de empezar.


     


    * *** *


     


    Santiago, febrero 2022.


     


    Brisa se encontraba tecleando en su laptop sobre la mesa del comedor. Marcel tomaba una ducha en el baño del primer piso, tras un agotador y acalorado día de trabajo.


    Ella detuvo su escrito unos momentos y, al pasear su vista por el lugar, dio con una fotografía de su matrimonio. No siempre le prestaba atención, acostumbrada a tenerla en la repisa. La pareja de la imagen se veía feliz, era lindo verla.


    Habían pasado algunos años, aventuras, problemas, pero, pese a los temores de Brisa, no volvió a sentir la necesidad de escapar. El amor que sentía por Marcel no se convirtió en una jaula, al contrario: ese sentimiento aceleró su liberación.


    Una tarde, cuando Marcel llegó del trabajo antes de tiempo y Brisa pintaba un dibujo sobre la mesa, ella se apresuró a recoger sus lápices, pensando que él querría comer en un lugar despejado. Él le dijo que podía dejar sus cosas donde las tenía, que la mesa era bastante grande y que aquella era su casa. Que hiciera las actividades que quisiera.


    «Yo no me casé para que me atendieras. Lo hice para compartir mi vida contigo. No creo ser tan delicado como para necesitar tu cuidado constante, ni creo ser suficiente para hacerte feliz, por lo que tú tienes que buscar hacer las cosas que te gusten, que llenen tu espíritu. Dibujar, pintar, el jardín, estudiar, salir a trabajar. Lo que tú quieras. Luego me cuentas como vas y yo te contaré cómo voy. Si junto con eso me das mis cariños nocturnos correspondientes, me sentiré muy bien pagado».


    Marcel no era de grandes discursos, pero aquel impresionó a Brisa. Parecía sincero, aunque ya en su noviazgo había manifestado que quería compartir su vida con ella. En el pasado, Brisa había sido recriminada por su gusto artístico, sin encontrar un lugar propio donde desarrollarse. Animada por Marcel, empezó a confiar en sí misma.


    Marcel ganaba bien para los dos y les alcanzaba para ahorrar, pero ella quería ganar dinero propio. Armó una tiendita virtual y empezó a importar algunos productos. Tomó un curso para mejorar sus dibujos, pero buscando opciones más tecnológicas, también tomó un curso de diseño y se dio el tiempo de escribir un libro. Con los ingresos que obtuvo de sus trabajos, mandó a construir en el patio trasero un cuarto dividido en dos habitaciones. Por alguna razón se le metió en la cabeza que necesitaba una para ella y otra para Marcel. Las oficinas fueron muy útiles cuando comenzó la pandemia por Covid-19 y necesitaron espacio privado para videollamadas o trabajo, porque ahí podían dejar sus herramientas y equipos.


    Marcel nunca cuestionó sus decisiones, ni aun considerándolas descabelladas. Si Brisa quería comprar algo, lo hacía, si quería invitar a alguien a casa, él no ponía reparos, aunque se tratara de Juan Pablo y su novia. A Marcel solo le interesaba que ella lo recibiera con una sonrisa y que le prodigara sus cariños. Según él, estaba demasiado ocupado intentando averiguar qué próximo paso daría ella como para sentir celos. Solía decir que la diferencia entre su matrimonio con Javiera y el que llevaba con Brisa era tanta que él se sentía abrumado. Decía que sentía compasión por su «yo del pasado», por no darse cuenta de que no era querido.


    ¿Cómo no quererlo? Cuando ella lo miraba hacer sus actividades como afeitarse por la mañana, poner la mesa para comer o reír con algún video divertido, se sentía afortunada por encontrarlo. Si ella se hubiera dado por vencida en Vicuña, si se hubiera aferrado a sus miedos o se hubiera permitido sentir rencor, no estaría en su lugar favorito, que era donde fuera, pero cerca de él, teniendo más de lo que soñó.


    —Eres mucho más que un abogado monocromático, serio y gris —reflexionó en voz alta. También era el mejor enfermero que conocía. Había cuidado de ella durante sus crisis con verdadera devoción.


    Brisa se quedó en esa imagen. La de Marcel recostado junto a ella, que dormía inducida por fármacos. Enterró la cara entre las manos al recordar lo sucedido en 2021, en que su vida dio el sacudón más grande que había vivido, dejándole a su vez la crisis bipolar más terrorífica que recordara.


    «No lo hubiera logrado sin él. No hubiera podido», pensó, ahogando un gemido de dolor. Y es que, después de ese año, la vida de Brisa jamás volvería a ser la misma. Se sentía fragmentada, quebrada en miles de pedazos que intentaban coincidir de algún modo. A veces, aún le parecía raro mirarse al espejo, tendiendo a preguntarse quién era en verdad Brisa Belmar.


    Pero tenía que seguir adelante. No estaba sola. Y necesitaba vivir muchos años más, a ver si en una de esas volvía a encontrarse a sí misma. 


    De pronto, la puerta del cuarto de baño se abrió y Marcel salió como Dios lo echó al mundo, riendo mientras iba hacia la escalera. La pequeña melancolía de Brisa desapareció al verlo y no pudo evitar reír.


    —¡Eres un desvergonzado! —lo acusó—. ¿Y la toalla?


    —Se me quedó arriba. Te espero —dijo él, guiñándole un ojo antes de empezar a subir, con toda su gloriosa humanidad expuesta.


    Atónita, Brisa no pudo quitarle la vista de encima. La boca se le secó ante las ideas de alto calibre que se le ocurrieron.


    Marcel era un hombre alto, de figura regular, aunque… Brisa no sabía si era idea suya o le estaba notando los brazos más gruesos y la espalda más ancha. Y si no era así, le daba lo mismo. El aroma de su espuma de afeitar acabó por trastornar su buen juicio y revolvió las ideas que quería plasmar en su libro.


    A últimas fechas, Brisa estaba incursionando como escritora, y tras terminar de escribir su primera novela había comenzado la segunda, como una forma de reunir sus pedazos. No era solo el tener ideas e historias que contar, o desahogarse. 


    Brisa se sentía vulnerable ante la idea de que su mente la llevara a acabar con su vida. La aterraba partir sin dejar algo para él, en especial porque aún no tenían hijos. Quería pensar que algún día, si ella se iba antes, Marcel leería en sus libros cuánto ella lo amó, cuánto lo admiró y cuánto le sirvió su apoyo para construir la vida que siempre deseó.


    Por eso escribía historias románticas. Por eso el nombre de su esposo aparecía en la tercera página de los agradecimientos.


    —Pero, bueno… no creo que escriba más ni que resuelva mis problemas existenciales en la siguiente media hora. Mejor me voy a vivir la vida allá arriba —se dijo riendo, levantándose de la silla. Si no se apuraba, Marcel acabaría vistiéndose, por lo que corrió al segundo piso.


    Lo amaba, lo amaba, lo amaba… y le tenía muchas ganas. No podía pensar en nada más cuando llegó al dormitorio y, con una risita, cerró la puerta tras ella.


    Era tiempo de vivir.


     


    Fin.


     


     


    Notas de Marcel tras la revisión del texto (del que la autora omitió deliberadamente los seis últimos párrafos).


     


    Mi amadísima esposa:


    Debo admitir que me gustó mucho lo que pusiste, y más encima me hiciste llorar, pero tengo una queja. Me he esforzado mucho para inspirarte buenas escenas de alcoba y en esta historia, a lo más pusiste dos. Y la mejor perfomance de nuestras vidas, la de Vicuña, ni la mencionaste. ¡Esa noche me dejaste boquiabierto!


    Exijo una satisfacción.


    Marcel.


     


     


     


    Adorable esposo:


    Las escenas las escribí, pero las quité del texto final a última hora porque no estoy segura de querer compartir tanto de nuestra intimidad con el resto. Sin embargo, las puse en otro escrito junto con las que no incluí en el libro anterior, e hice una edición especial para ti. Está en tu velador y puedes consultar cuando quieras tus glorias pasadas.


    También puse lo de Vicuña con lujo de detalles.


     


    Brisa


     


     


    Esposa hermosa, la mejor del mundo:


    Amo mi nuevo libro, solo para mí. Pero amo más a la escritora. Encontré algo que me gustó en la página veinte. ¿Te animas?


    Insisto en lo que he dicho antes. Prepárate, Brisa, porque en nuestra próxima vida, pienso buscarte.


     


    Marcel.


     


     


    Cariño:


    Amenazas, amenazas.


    Espero que cumplas.


    (Dale con lo de la veinte, pero incluye lo de la veintiuno)


     


    Brisa.


     


    Ahora sí.


    Fin Después de encontrarte


    

  


  
    NOTAS DE AUTORA


     


     


    Esta historia proviene de un libro más grande: Sintiendo demasiado. En él se cuenta en profundidad la historia de cómo Brisa y Marcel se conocieron y cómo llevaron ese primer mes de relación. Allí se profundiza en el trastorno bipolar de Brisa y los problemas que eso les dio. El resto de los personajes tienen una aparición más somera. Creo que por eso tuve ganas de escribir esta trilogía, para ahondar en ellos. 


    Por cierto, queda pendiente contar qué fue lo que pasó en 2021 con Brisa. 


    En Después de perderte (primer libro de la trilogía), se cuenta en profundidad la historia de cómo Marcel llegó a ser engañado y lo que motivó a Javiera a hacerlo.


    En Después de tanto tiempo (libro que cierra la trilogía) volverás a encontrarte con Javiera y su círculo, pero esta vez poniendo el foco en César y su potente historia de vida. La fecha de salida de esta novela es: 27 de marzo.


    Espero que hayas disfrutado de esta historia. Gracias por leer.


    Antes de terminar, quiero agradecer en especial a mis lectoras cero, quienes con buen tino me guiaron en los episodios más complicados de esta historia. Lau San Martín, Lang Fang, Macarena Sandoval, Valencia Marisol, Patricia Ceverio, Ceci Mon.


    C. Blanca.

  


  
    ACERCA DE LA AUTORA


     


     


     


     


    Caro Blanca es el pseudónimo de Blanca Pérez Quezada. Nació el 6 de Julio de 1981 en Santiago de Chile.


    Es estudiante universitaria, comerciante, dueña de casa y escritora. Está felizmente casada 


    Las letras siempre estuvieron presentes en su cotidiano, de manera tan natural como respirar. Se desempeñó como guionista en el taller de teatro de su escuela y, más adelante, como novelista en una página de internet bajo un pseudónimo diferente, subiendo diversas historias solo por el placer de contarlas. En 2017 se decide a dar el salto, publicando novelas de corte romántico como autora independiente.


    Su lema es que el amor no es la cura de todos los males, pero nos puede brindar la mejor de las compañías en lo que los superamos.


    En 2017 ven la luz «Bonita» y «La última prueba».


    En 2018 publica «La hermana equivocada».


    En 2019 publica «Calma perdida».


    En 2020 lanza «Cristina» en formato digital.


    En 2021 publica «Sintiendo demasiado».


    En 2022 publica la trilogía «Después del amor», conformada por las historias «Después de perderte», «Después de encontrarte» y «Después de tanto tiempo».


    Todas son historias con mucha carga emocional. 


    Puedes consultar los resúmenes en www.caroblanca.com
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